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    A Carolina y Paola, amigas en esta hermosa aventura 
y maravilloso mundo que es escribir.


  


  


  
    No importa cuándo nos conocimos, si hoy o hace mucho; cuando es amor, siempre será amor. A muchas experiencias vividas, o a primera vista. Como me pasó contigo, una sola mirada y mi alma fue tuya para siempre. 

  


  
    Pati C. Ramos

  


  


  
    Capítulo 1

  


  Anne Adams bajó del carruaje con una sonrisa en el rostro. Por fin, después de ocho años en un internado para señoritas, podía considerarse una mujer adulta hecha y derecha, y qué mejor manera de celebrarlo que volviendo al que consideraba su segundo hogar. La temporada en Londres aún estaba en su apogeo y Penborough Hall, la majestuosa mansión que su padre poseía en el barrio de Mayfair, iba a ser su refugio durante los próximos meses.


  Usando la mano como visera para que no le molestara el sol, Anne observó la magnífica fachada con sus altos ventanales ribeteados de madera blanca y el ladrillo rojo por el que trepaban jazmines en flor. Frente a las puertas de la casa había una mujer de mediana edad, con el pelo recogido en un moño y un sobrio vestido azul oscuro. Anne la reconoció al instante.


  —¡Johanne! —exclamó. Era el ama de llaves de la familia desde hacía mucho tiempo, y también había sido como una segunda madre para Anne. Se fundieron en un abrazo mientras reían, felices de volver a verse.


  —¡Mi niña! ¡Pero mira qué guapa estás! Ya eres toda una mujer. Bienvenida a casa, mi querida Mary Anne. Entremos, vamos a tu habitación. He dejado instrucciones para que la preparen tal y como estaba.


  —¡Me alegro de volver a verte, Johanne! No esperaba encontrarte en Londres. Pensaba que te habrías quedado en Torleigh, como todos los años.


  —Las circunstancias han cambiado un poco.


  —Tenemos mucho de qué hablar.


  —Ni te lo imaginas —murmuró el ama de llaves, mientras ayudaba a Anne con sus maletas.


  Las dos entraron en la casa y se dirigieron a la segunda planta, donde estaba el dormitorio de la joven.


  Anne sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas cuando entró en su habitación. Johanne no mentía: la habían dejado tal y como estaba, con la colcha que su madre había cosido para ella y la casita de muñecas que había sido un regalo de su padre en su quinto cumpleaños. Ayudó al ama de llaves a colocar sus pertenencias en el armario mientras hablaba de todas sus experiencias y sus aventuras. Johanne no pareció en absoluto alarmada con ninguna de las travesuras de la chica, ya que había sido especialmente inquieta incluso desde niña. Le gustaba investigar, explorar, saciar su curiosidad y hacer preguntas impertinentes que llevaban de cabeza a los adultos de la casa.


  Solo cuando la joven se sentó sobre la cama y desplegó las cartas de sus amigas sobre su regazo, Johanne se acercó a ella con la intención de contarle aquello que había evitado toda la tarde. Se sentó a su lado y agarró una de sus manos, intentando ofrecerle tranquilidad.


  —Tengo que decirte algo muy importante, mi niña. Y es posible que no te guste.


  Anne frunció el ceño. Dejó a un lado las cartas y se giró hacia Johanne para poder prestarle más atención. El gesto severo del ama de llaves empezaba a preocuparla.


  —¿De qué se trata? —preguntó con algo de temor.


  Johanne suspiró.


  —Es sobre tu padre. Te habrás preguntado por qué no está aquí ahora, recibiéndote con los brazos abiertos. Después de esto, creo que no lo volverás a ver como antes.


  —No lo comprendo, Johanne. ¿Qué quieres decir con eso? ¿Está enfermo? ¿Se ha metido en algún lío? Si es así, por favor, dímelo. Soy una adulta y puedo entenderlo.


  —No, no se trata de eso, Anne. Tu padre… se ha comprometido, y me temo que esa mujer no es más que una embaucadora a la caza de su fortuna, pero no es capaz de verlo. Está totalmente cegado por ella.


  Anne retiró su mano de la de Johanne con cierta brusquedad y se levantó de la cama.


  —¿Lo dices en serio? No puede ser. Mi padre prometió que jamás haría algo así sin consultarlo primero conmigo. Me dijo que solo volvería a casarse con mi beneplácito.


  Johanne entrelazó las manos en su regazo y la miró con los ojos tristes.


  —No lo sé, mi niña. Te hubiera contactado antes si lo hubiera sabido. Esto nos ha pillado por sorpresa tanto como a ti. Ya sabes que solo soy una empleada más, soy parte de la servidumbre. Tu padre me lo ha dejado bastante claro estas últimas semanas.


  Anne bufó de pura indignación.


  —Johanne, tú eres parte de esta familia. Me has cuidado desde que era una niña. Fuiste amiga íntima de mi madre. Y lord Marcus Adams de Torleigh me va a escuchar.


  —Mary Anne, por favor, déjalo. Créeme, es mejor así. Tu padre… ya no es el mismo de siempre y no me gustaría que hubiera conflicto entre vosotros por una tontería.


  La joven entornó los ojos. No le gustaba la resignación que veía en el rostro del ama de llaves. Ella siempre era compuesta, profesional. Lo que había pasado, fuera lo que fuera, tenía que haberla afectado profundamente. A Anne le costaba imaginar que su padre hubiera cambiado tanto de un día para otro. Johanne y él siempre habían tenido una relación cordial, no exactamente de amistad, pero sí de respeto mutuo. No en vano, Johanne era la encargada de administrar la mansión desde el fallecimiento de la baronesa.


  —No es ninguna tontería —insistió—. Cuando llegue, tendrá que darme explicaciones, tanto de su prometida como de la forma en la que te ha tratado.


  El ama de llaves negó con la cabeza e intentó cambiar de tema, porque presentía que eso no terminaría bien. El resto del día estuvieron hablando mientras supervisaban los preparativos para la llegada del barón. La joven, a pesar de las noticias de Johanne, estaba emocionada de volver a verlo. La cocinera había preparado su plato favorito y el mayordomo había sacado el mejor whisky de la bodega. Con el ajetreo, no se dieron cuenta del momento en el que llegó a la casa lord Torleigh y su ahora prometida, la flamante lady Catalina.


  La pareja de prometidos entró en la casa y, mientras la mujer fue directa a su alcoba, el barón se dirigió a su despacho. Uno de los cuidadores del jardín de la mansión, que los había visto llegar, fue a la cocina y anunció la llegada del patrón únicamente al ama de llaves. Anne alcanzó a escucharlo también y, sorprendida y feliz por la noticia, fue corriendo en busca de su padre. Cuando entró en el despacho, vio al barón de pie junto a la ventana, con las manos en los bolsillos del pantalón. Sin pensarlo dos veces fue a abrazarlo.


  —¡Padre! —exclamó—. ¡Te he echado mucho de menos!


  —Mary Anne, bienvenida a casa, hija —la saludó con algo de frialdad.


  La chica se alejó de él, deshaciendo el abrazo. Lo miró dolida.


  —¿Qué ocurre, padre? ¿Acaso no te alegras de verme?


  —No, no es eso. Solo me ha sorprendido tu… efusividad. Pensaba que en el internado habrías aprendido los modales de una dama hecha y derecha. —Su padre se dirigió hacia su escritorio y se sentó en su sillón. Comenzó a leer algunos documentos como si fueran importantes, aunque Anne sabía que el padre que conocía lo habría dejado todo para recibirla en condiciones—. De ahora en adelante, las cosas serán distintas. Espero que haya valido la pena enviarte a ese colegio de señoritas.


  Johanne tenía razón, su padre había cambiado. Antes no le daba vergüenza abrazarla, tratarla como su niña. Ahora parecía ser otro hombre, un pedazo hielo que solo sentía un desdén cordial hacia su propia hija. De repente, la puerta del despacho se abrió y entró una mujer de brillante cabello oscuro, con el rostro serio y los rasgos afilados. Era hermosa, alta y regia como una princesa de algún país muy lejano, la clase de mujer que atrae miradas allá donde va. A Anne no le parecía extraño que hubiera llamado la atención de su padre. Incluso ella podía notar el fuerte magnetismo que emanaba. Las dos mujeres se miraron fijamente durante un momento y finalmente fue la recién llegada la que rompió el silencio dirigiéndose al señor Adams.


  —¿No me piensas presentar, Marcus?


  El hombre se levantó y rodeó el escritorio para situarse entre las dos mujeres. Solo entonces, al poner más atención, Anne se percató de que la recién llegada llevaba en su esbelto cuello una gargantilla que había pertenecido a su madre.


  —Anne, te presento a lady Catalina Montemayor, mi prometida. Hace unos meses que vivimos juntos en esta casa.


  El barón rodeó con el brazo la fina cintura de la mujer y la miró embelesado, como una polilla a una llama, sin darse cuenta del desconcierto de su hija con toda esa situación.


  —Catalina —prosiguió el barón—, ella es mi hija, Mary Anne. Ahora que estamos aquí todos juntos, espero que podamos convertirnos en una auténtica familia.


  —Por supuesto que así será, querido mío. —Un suave acento extranjero envolvía sus palabras como las garras de un buitre—. Tenlo por seguro.


  Había algo extraño en ella, en la forma en la que sus ojos oscuros evaluaban a Anne con una pizca de desdén. Anne cerró los puños, intentando mantener la compostura, pero el nudo que se había formado en su garganta se lo impedía. No podía quedarse callada y fingir que todo estaba bien, que iban a jugar a la familia feliz donde Anne no tenía voz ni voto. Se dirigió a su padre y, con los ojos empañados, señaló el collar que llevaba puesto lady Catalina.


  —Ese collar era de madre. Dijiste que nadie más usaría sus cosas, que yo era la única que tenía ese derecho. —Se apoyó una mano en el pecho, dolida—. Prometiste que sería la primera en saberlo si alguna vez querías volver a casarte, y me entero ahora de que llevas meses prometido con esta mujer. ¿Cómo has podido, padre? ¿Es así como piensas cumplir con tu palabra?


  Salió a toda prisa del despacho y se dirigió a la segunda planta. En cuanto llegó a su habitación, no pudo retener más las lágrimas. La idea de compartir la mesa con su padre y su prometida le resultaba inconcebible. Se tumbó en la cama y rompió en sollozos, recordando cada momento vivido junto a su madre y su padre. Su llanto se profundizó cuando recordó que, al morir su madre, su padre le había prometido que nadie ocuparía su lugar, que ella sería la única con derecho sobre las pertenencias de su madre.


  No le había importado mostrarse decorosa ante esa mujer y causarle una buena impresión, no cuando a ellos tampoco les importaba lo que ella sentía. No pensaba disculparse; eran ellos los que habían actuado sin consideración. Johanne entró en silencio, minutos después. Se sentó sobre la cama y le acarició la espalda como solía hacer cuando era una niña y tenía algún berrinche.


  —¿Por qué lloras, mi niña?


  —No es justo, esa mujer no tiene derecho alguno de tocar las joyas de mi madre. ¿Por qué padre se las ha dado? Son mías, son el recuerdo que tengo de madre y ella quería que su única hija las tuviera. Y ahora… Esa mujer no solo vivirá aquí, sino que también ocupará su habitación, su lugar en la mesa y utilizará sus cosas como si fuera la dueña legítima. ¡Eso no es justo! Estoy segura de que madre no permitiría tal cosa.


  —Mary Anne, cielo, no te apresures a sacar conclusiones. Seguro que habrá alguna razón para que esa mujer lleve las joyas de tu madre. Dejémosle espacio para que se explique, ¿de acuerdo? A tu padre no le gustaría verte tan disgustada.


  —Padre ni siquiera se molestó en recibirme, Johanne. No correspondió a mi abrazo y me dijo que si en el colegio no me habían enseñado a comportarme como una dama. Solo le faltó decirme que era una mimada, porque estoy segura de que ganas no le faltaron. Y sabes que no es así, no es por comportarme como una niña mimada y caprichosa, solo quería que mi padre me abrazara después de tanto tiempo. Pero él prefirió ser frío y distante, presentar a su nueva esposa y darle algo que no era suyo.


  —Te entiendo, sé que lo echabas de menos, que solo querías un abrazo de tu padre. Y estoy segura de que te hizo daño con su actitud. Pero es tu padre, Anne. Debemos de aprender a vivir con esa nueva versión de él. Estoy segura de que te sigue queriendo más que a nada en el mundo y que ninguna dama española va a cambiar eso. ¿No te alegras de que haya encontrado de nuevo el amor después de sufrir tanto al perder a tu madre?


  —Me alegro, Johanne. La felicidad de mi padre me importa mucho. Solo me duele que haya sido a costa de dejarme de lado a mí.


  Johanne abrazó a la joven y la consoló mientras terminaba de desahogarse. Después bajaron al comedor del servicio para que Anne no tuviera que compartir la mesa con su padre y lady Catalina. Todos los planes que la chica había hecho de pasar tiempo con su padre para celebrar su vuelta ya no tenían lugar. Ese día, en lugar de ser un día alegre por su llegada, había sido uno como cualquier otro. La noche llegó y el barón se encerró en su despacho con una taza de té, mientras lady Catalina paseaba por la mansión, dando órdenes a los criados y haciendo valer su posición como futura señora de la casa. Mary Anne, en cambio, contemplaba la luna desde su ventana con el anhelo ferviente de que al día siguiente pudiera despertar y encontrarse con que todo aquello solo había sido una pesadilla.


  Una semana después, las cosas en Penborough Hall no habían mejorado. Lady Catalina se había afianzado con el control de la casa y su huella estaba por todas partes. Anne ya era incapaz de sentir aquel sitio como su hogar, y temía que ya no había vuelta atrás. Ignoraba cuándo estaba prevista la boda, pero aún le quedaba una pequeña esperanza de que su padre recapacitara.


  Gracias a Johanne, Anne había podido recuperar algunas joyas de su madre. Otras tantas habían desaparecido del tocador de la difunta lady Torleigh y Johanne no pudo encontrarlas por ninguna parte. Anne guardó el preciado tesoro bajo llave en su joyero. Al menos le quedaba el consuelo de que lady Catalina no las tocaría mientras estuvieran allí.


  Durante aquella semana procuró esquivar tanto a su padre como a esa mujer, hasta que una tarde, su padre la agarró del brazo y le prohibió volver a cenar en el comedor del servicio. Era la hija de un barón y debía comportarse como tal. Desde entonces, Anne había buscado cualquier excusa, desde indisposiciones de mujer, pasando por repentinos dolores de cabeza, para no salir de su habitación. Sin embargo, no podía esquivar el momento mucho más. Se estaba comportando como una cría y no quería manchar la reciente felicidad de su padre con su actitud. No estaba dispuesta a darle más razones para considerarla una inmadura. Quizá se había equivocado al juzgar a lady Catalina, después de todo.


  La mesa ya estaba servida cuando Anne entró al comedor. El asiento a la izquierda de su padre estaba preparado para ella, mientras que el derecho, el que había sido de su madre, estaba ocupado por lady Catalina.


  La mujer la evaluó con sus enormes ojos oscuros y finalmente sonrió.


  —Me alegro de que hayas decidido acompañarnos esta noche, Anne. Empezaba a pensar que me estabas evitando por alguna razón.


  Un criado separó la silla para que Anne tomara asiento. La chica le dio las gracias y bebió un sorbo de agua de su copa.


  La cena transcurrió en un silencio tenso, aunque el barón parecía muy satisfecho consigo mismo. Al terminar de comer, dos doncellas, Nora y Elizabeth, retiraron los platos sucios. Un tenedor cayó al suelo y unas gotas de salsa de carne salpicaron el dobladillo del impoluto vestido color melocotón de lady Catalina.


  —¡Pero serás torpe! —exclamó la mujer, furiosa.


  Nora se agachó y recogió el cubierto.


  —Lo lamento, milady —musitó, con la vista clavada en el suelo.


  Lady Catalina la despidió con un gesto de la mano.


  —Vete de aquí. Y tú —señaló a la otra doncella— trae un trapo para limpiar este desastre. No quiero pisarlo cuando me levante.


  —Sí, milady.


  . Las dos chicas terminaron su trabajo a toda prisa y fueron a la cocina junto a Johanne y la señora Townsend, la cocinera. Nora no aguantó más y se echó a llorar, llamando la atención de las mujeres. Johanne se acercó a ella y le acarició suavemente el brazo para calmarla.


  —¿Qué ocurre, Nora?


  —¿Ha pasado algo malo? —intervino la señora Townsend, limpiándose las manos en el delantal.


  —Me va a despedir. Esa mujer horrible…


  Johanna la acalló llevándose un dedo a los labios y cerró la puerta de la cocina para estar a salvo de oídos indiscretos. Llevó a la chica hasta una silla y le dio un pañuelo para que se secara las lágrimas.


  —Cuéntame qué es lo que ha pasado —pidió.


  Una vez se tranquilizó un poco, la chica contó entre hipidos su desliz y la brusquedad con la que la había tratado lady Catalina.


  —Esa mujer es horrenda —concluyó Nora—. Y la pobre señorita Adams… No quisiera tener a esa bruja de madrastra, ya lo creo que no.


  La señora Townsend preparó un vaso de leche caliente con miel para la doncella, mientras Johanne le aseguraba para tranquilizarla que nadie iba a despedirla mientras dependiera de ella. Si tenía que hablar con el barón en persona, así sería.


  Mientras el servicio se preparaba para su propia cena, una vez concluida la de los señores de la casa, Johanne subió hasta la habitación de Anne. La encontró dormida sobre la colcha, con unas cuantas cartas repartidas por el regazo. No se había cambiado para dormir tenía el cabello todavía recogido con horquillas. Por el rastro de lágrimas secas de su rostro, era evidente que había estado llorando.


  Johanne dejó la lámpara sobre la cómoda y recogió con cuidado las cartas de la cama. Era la correspondencia que había mantenido con su madre desde el internado, las últimas cartas que lady Torleigh le había enviado a su hija antes de morir. Otras eran de Agnes Harvey, una de sus amigas del internado, también nativa del condado de Devonhill, con la que había compartido algunos veranos en la propiedad del barón en Torleigh. Tratando de no despertarla, le quitó los zapatos y las horquillas del pelo, y le aflojó los lazos del corsé para que estuviera más cómoda. Finalmente, le colocó una manta sobre los hombros.


  La chica se había convertido en la viva imagen de su madre, cuando llegó desde Francia para casarse con el barón siendo una jovencita de grandes ojos inocentes y maneras amables. Johanne, que por entonces era una doncella de trece años en su primer empleo, la admiraba en silencio, y con el paso de los años se formó entre ellas una fuerte complicidad. Fue la última persona en hablar con la baronesa en su lecho de muerte, donde le prometió que cuidaría de la hija que dejaba atrás como si fuera la suya propia.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas al recordarla. Suspiró y luego se dirigió hacia la cómoda para recoger su lámpara. Antes de salir, echó un vistazo a la chica que dormía plácidamente y esperó de corazón que la situación mejorara para ella.


  Solo quedaba esperar a que lord Torleigh se deshiciera de la venda que esa mujer le había puesto sobre los ojos y viera con quién iba a casarse en realidad, antes de que fuera demasiado tarde.


  


  
    Capítulo 2

  


  Con el transcurso de los días, las circunstancias en Penborough Hall empeoraron en lugar de mejorar. El barón había terminado por hartarse del comportamiento distante de Anne, mientras lady Catalina le susurraba al oído que probablemente la chica estaba celosa de haber dejado de ser la única mujer en la vida de su padre. La desaparición de las joyas de la difunta baronesa fue la gota que derramó el vaso.


  —Sé que echas de menos a tu madre, Mary Anne, pero eso no es motivo para ese desagrado irracional que sientes hacia mi prometida —le reclamó una tarde, después de que se negara a acompañarlos a tomar el té—. Supongo que también has sido tú la que ha estado hurgando entre mis papeles.


  —Las joyas son mías, padre. Lady Catalina no puede quitármelas, por mucho que quiera —replicó la chica. Miró a la mujer, que estaba de pie junto a su padre, agarrándole el brazo con actitud posesiva, como una ventrílocua controlando una marioneta—. Además, hay unas cuantas que han desaparecido, ¿por qué no le preguntas a ella dónde están?


  —No me hables con ese tono, jovencita —advirtió el barón.


  —¿Por qué escuchas todo lo que ella te dice? —la voz de la chica se quebró un poco y tragó saliva para mantener la compostura—. Tampoco he entrado en tu despacho, ¿qué razón iba a tener para mirar tus documentos?


  —Mary Anne —dijo lady Catalina con su voz de terciopelo—, entendemos que esta situación es dura para ti. Yo también quería llamar la atención de mi padre a toda costa cuando se volvió a casar. Nadie intenta ocupar el lugar de tu madre, cariño, y tampoco el tuyo.


  Anne no pensaba dejarse embaucar con la misma facilidad que su padre.


  —¿Por qué no me dices entonces dónde están las joyas que faltan de mi madre? —le espetó furiosa.


  —Ya basta, Mary Anne —intervino el barón—. Hemos sido tolerantes con tu comportamiento, pero ya es suficiente. Será mejor que vayas mejorando esa actitud. No quisiera tener que enviarte a Torleigh lo que queda de temporada.


  Anne dejó escapar un gemido de asombro. No lo soportaba más. Salió corriendo sin mirar a atrás. Necesitaba alejarse de esa casa, de su padre y de esa mujer. Las lágrimas le humedecieron las mejillas. Se cubrió la boca con la mano para ahogar un sollozo.


  Solo dejó de correr al llegar al bello jardín de la mansión. Entre los arbustos de rosas y jazmines, que habían sido el orgullo de su madre, se alzaba un laberinto tan grande como la propia casa. Su abuelo lo había hecho construir para impresionar a una dama, y con los años se convirtió en la atracción favorita de la alta sociedad londinense. Anne adoraba perderse en medio de ese laberinto. Conocía de memoria cada recoveco y era capaz de encontrar la salida incluso con los ojos cerrados. Solía esconderse allí desde que era una niña, cuando estaba disgustada o necesitaba pasar tiempo a solas. Se perdía entre el aroma de los jazmines, que tanto le recordaban al olor de su madre. Ella siempre le contaba que cuando llegó a Inglaterra, su padre mandó plantar jazmines en el jardín porque eran su flor favorita y le recordaban a su hogar. Cada vez que echaba de menos su casa, la baronesa salía al jardín, se sentaba entre las flores e imaginaba que estaba de vuelta en Lyon. Al morir ella, Anne adoptó la misma costumbre, pero al cerrar los ojos visualizaba a su madre a su lado, trenzándole el pelo y contando historias de aquel país que tan lejano le parecía.


  Llegó al centro del laberinto, se detuvo, aún con lágrimas en los ojos, y se sentó sobre césped, sintiéndose un poco mejor. El dolor de que su padre no la creyera era sofocante y la hacía sentir minúscula, como si no tuviera ningún lugar en aquella casa. Procuró calmarse, respiró hondo y se secó las lágrimas. Se recostó por completo sobre ese césped, que era tan mullido como un colchón. De repente, unas hojas comenzaron a caer sobre su rostro y arrugó el ceño, intrigada. Un ruido entre los arbustos hizo que se sobresaltara y se incorporó de golpe, imaginando todo tipo de escenarios horrendos, desde un animal salvaje hasta un criminal a la fuga.


  Un hombre salió de entre los arbustos, sacudiéndose la ropa. Parecía un poco acalorado y unos mechones de pelo rebelde escapaban de su pulcro peinado. Aun así, rebosaba elegancia con su traje azul marino, a juego con sus ojos. Inmediatamente se percató de la presencia de Anne y la miró preocupado.


  —¡Dios! ¿Usted también está perdida?


  La joven negó con la cabeza, algo temerosa por la irrupción de aquel desconocido.


  —¿Cómo ha llegado hasta aquí? ¿Quién lo ha invitado a pasar? Y no, no estoy perdida.


  El hombre la observó con los ojos abiertos de par en par. Inclinó levemente la cabeza y retrocedió a una distancia respetuosa.


  —Disculpe, señorita. Soy el vizconde George Griffin de Westshire, y he venido a hablar con el barón de Torleigh. ¿Sería tan amable de decirme cómo llegar a la entrada principal?


  Anne soltó un suspiro.


  —Soy la señorita Mary Anne Adams. Le diré cómo llegar hasta la entrada principal, mas no lo acompañaré. Lamento informarle que mi gentileza no se extiende a tanto.


  El vizconde no pudo evitar formar una pequeña sonrisa. Con gesto galante, extendió una mano hacia la chica para ayudarla a levantarse. Anne aceptó el gesto y, una vez de pie, se alisó la falda de su vestido y retocó su peinado para asegurarse de que todo seguía en su lugar.


  —Muchas gracias por su amabilidad, señorita Adams —dijo el vizconde cuando empezaron a caminar hacia la salida.


  —Por favor, llámeme Anne.


  No hablaron mucho en el trayecto. El vizconde caminaba a una distancia prudencial de la chica, lo bastante para no resultar indecoroso o abrumador, pero para no perderla en el siguiente giro del laberinto. Quedó prendado de la seguridad con la que aquella joven se movía entre los arbustos, eligiendo sin dudar en cada bifurcación y caminando con paso seguro. Antes de darse cuenta, ya se encontraban en la salida.


  —Si sigue por allí, llegará hasta la puerta principal —indicó Anne, señalando con el dedo—. Buena suerte, milord.


  Él volvió a inclinarse en agradecimiento.


  —Mucho gusto, señorita Anne.


  —Anne —lo corrigió ella.


  El vizconde volvió a dirigirle una sonrisa y repitió el nombre, saboreándolo en sus labios. Había ido hasta allí para reunirse con el barón de Torleigh acerca de unos negocios en el condado de su padre, pero ahora todo eso parecía haber perdido cualquier importancia. Su única necesidad era volver a ver a aquella joven.


  Anne vio desaparecer al hombre en la dirección que ella le había indicado y pensó en volver al laberinto, pero su paz había sido perturbada y no se sentía tan segura allí. Decidió ir a la cocina para pedirle a Johanne que le preparara una taza de té y algunos bizcochos para la merienda, y de paso contarle su última discusión con su padre.


  Al llegar a la cocina, no encontró a Johanne, pero sí a la señora Townsend y a las dos doncellas, Elizabeth y Nora. Ellas siempre habían sido amables con Anne y las apreciaba como a sus amigas, a pesar de que no llevaban mucho tiempo trabajando para la familia.


  —¿A dónde ha ido Johanne?


  Sabía que había salido casi a media mañana, pero todavía no había vuelto. Las mujeres se miraron entre sí ante la pregunta. No sabían qué responder, porque ninguna estaba enterada de los quehaceres de Johanne. La señora Townsend fue la que decidió hablar.


  —No lo sabemos, señorita Adams, pero no creo que tarde mucho. Puede que ya esté a punto de llegar.


  —De acuerdo, señora Townsend. ¿Podría prepararme algo de té? No hace falta que lo suba a mi habitación, lo tomaré aquí mismo.


  —Por supuesto que sí, señorita, con mucho gusto.


  Anne se sentó en la mesa de la cocina mientras esperaba a que el agua en la tetera comenzara a hervir. Nora y Elizabeth la pusieron al día del último capricho de lady Catalina, que había pedido una completa renovación de su armario para la temporada.


  Y de repente, el hombre perdido del jardín entró en la cocina y miró a su alrededor, desconcertado. Las chicas dejaron de hablar, intrigadas con el visitante, pero fue la señora Townsend la que se dirigió al joven.


  —¿Podemos ayudarle en algo, señor?


  George Griffin observó a las mujeres presentes y un toque de rubor tiñó las puntas de sus orejas. Anne resopló, divertida de verlo de nuevo perdido, y habló con un deje de burla.


  —Veo que aún no ha encontrado la salida, milord.


  El hombre se quitó el sombrero y se lo colocó bajo el brazo.


  —Disculpen, señoritas. Es que esta casa es enorme y es fácil perderse.


  Nora y Elizabeth soltaron risitas, pero la señora Townsend les dirigió una mirada fulminante para que guardaran silencio.


  —No se preocupe, milord. Yo también me perdí la primera vez que entré a esta casa —dijo la cocinera—. Es una de las mansiones más espléndidas de Londres.


  El vizconde asintió.


  —Desde luego, señora. Una auténtica maravilla de la arquitectura.


  —¿Desea quedarse a tomar el té?


  La repentina pregunta de Anne pilló por sorpresa a George. Miró a la joven dama, que estaba primorosamente sentada en la humilde mesita de la cocina. Para ser sincero, se moría de hambre y de sed después de todo el recorrido que había hecho para llegar hasta allí, pero no quería ser imprudente.


  —Muchas gracias, señorita Anne, pero no será necesario. El barón me está esperando desde hace más de diez minutos para una importante reunión de negocios. —Se dirigió entonces a la cocinera—. Si no le es molestia, me gustaría pedir un poco de agua, por favor.


  —En absoluto, milord. Por favor, siéntese. Elizabeth, trae un vaso de agua para el caballero.


  El joven lord se sentó en una silla mientras que Elizabeth servía un vaso de agua fresca recién sacada del pozo.


  —Aquí tiene.


  —Gracias. —George dejó de lado el decoro y bebió el vaso de un trago.


  Anne lo observó un momento de reojo y luego se levantó de su silla y se dirigió a uno de los armarios de la cocina. Buscó la caja de los bizcochos que la señora Townsend horneaba por las mañanas y envolvió un par en una servilleta de tela. Ante la mirada atónita de la cocinera y las doncellas, le entregó la servilleta al vizconde.


  —Tome, para el camino. No se ofenda, milord, pero parece que necesita usted algo de alimento. Lo noto un poco pálido.


  George lo aceptó, boquiabierto.


  —Señorita Anne, no era necesario que…


  Se quedó con la palabra en la boca, porque Anne no le dio tiempo de nada más. La chica recogió la taza de té que la señora Townsend acababa de servirle y salió de la cocina, sintiéndose más que satisfecha consigo misma. Se dirigió a su habitación para esperar a que regresara Johanne. Necesitaba hablar con ella y desahogarse de alguna manera sobre lo sucedido aquella tarde.


  Un par de horas después, al llegar la hora de la cena, Anne tomó la decisión de no bajar a comer con su padre y lady Catalina. Le importaba muy poco si el barón se enfadaba.


  Seguía preocupada por Johanne, que no había vuelto después de salir a hacer unos recados esa mañana. Anne bajó de nuevo a preguntar por ella. Si la situación se prolongaba, tal vez debía pedirle a su padre que mandara a alguien a buscarla, por si había tenido algún percance por el camino. Sin embargo, cuando bajaba las escaleras hacia el comedor, escuchó las voces de su padre y aquella mujer, conversando mientras terminaban de cenar.


  —¿Por qué has hecho tal cosa, querida?


  —Dijiste que no permitirías que me faltaran al respeto, que podía decidir sobre el servicio y no debía tolerar impertinencias de nadie.


  —Pero echar a Johanne, no…


  El barón no tuvo tiempo de continuar porque Anne bajó a toda prisa el último escalón y soltó una exclamación de asombro.


  —No puede ser verdad, padre. ¿Johanne ha sido despedida?


  El barón se levantó de la mesa y se acercó a la chica, casi como si quisiera crear una barrera entre ella y su prometida.


  —Hija, no…


  —¿Cómo has podido permitirlo, padre? ¡Sabes que ella es parte de la familia, que ella es como una segunda madre para mí! —Anne se dirigió entonces a lady Catalina, que la observaba serena, y la señaló  con el dedo índice—. ¿Y usted? ¿Cómo se ha atrevido a hacer tal cosa? ¡La única que sobra en esta casa es usted! ¡No tenía derecho alguno de echar a Johanne! ¡La odio!


  La mujer batió despacio sus largas pestañas. Luego apretó los labios en una línea fina y levantó el mentón hacia su prometido.


  —¿Vas a permitir que tu hija me hable así? Te dije que era una malcriada, una consentida. No puedes seguir dándole tantas libertades. Su madre ha muerto, pero yo no.


  —¡Cállese! ¡No tiene derecho a hablar de mi madre! ¡Ojalá fuera usted la que estuviera muerta!


  Y entonces ocurrió. Anne soltó un quejido cuando la mano de su padre impactó contra su mejilla y, de repente, el comedor quedó en completo silencio. Los criados que habían estado recogiendo los platos sucios detuvieron sus quehaceres. Incluso lady Catalina parecía algo descolocada.


  Anne se llevó una mano a la mejilla dolorida y miró  a su padre con los ojos desorbitados. El barón  nunca le había puesto la mano encima, ni siquiera cuando era una niña insolente que hacía berrinches sobre cualquier cosa. Y todo era culpa de aquella mujer.


  Lord Torleigh pareció tomar conciencia de lo que acababa de hacer y retrocedió un paso.


  —Mary Anne, perdóname —rogó—. Por favor, perdóname, no era mi intención…


  No comprendía por qué había actuado de esa manera. No era un hombre violento, por lo general. Intentó acercarse de nuevo a su hija, pero la joven se alejó inmediatamente de él, todavía con la mano apoyada en la mejilla que había golpeado.


  —Nunca —susurró Anne—, nunca te perdonaré esto, padre.


  —Mary Anne, no digas tonterías, ha sido un error por mi parte pero no…


  La chica corrió escaleras arriba sin dejarlo terminar de hablar. Entró en su habitación y cerró la puerta con llave para que nadie la molestara. Entre lágrimas, pensó en la manera de salir de aquella casa. No seguiría bajo el mismo techo que esos dos, que aquella bruja y aquel… hombre sin corazón. No reconocía a su padre en esa cara tan familiar. Era otra persona la que había usurpado su puesto, otro hombre que no merecía llamarla hija.


  Permaneció hecha un ovillo sobre la cama, todavía con la ropa del día puesta, hasta que se quedó dormida, agotada de tanto llorar.


  En el comedor, lord Torleigh no dejaba de lamentarse y discutir con lady Catalina. Ella era la razón de todas las disputas en la casa y ese quiebre entre su hija y él. Se había dado cuenta demasiado tarde; ya había cometido un grave error, y eso nunca se perdonaría.


  Solo quería volver a tener una familia, que Mary Anne tuviera esa figura materna que tanto iba a necesitar ahora que se había convertido en una mujer. Lady Catalina llegó de la nada, como un ángel caído del cielo, cuando ya estaba resignado a no volver a casarse. Cegado por lo que creía que era amor, le había entregado su confianza y las llaves de su hogar. Creía que la luz regresaría a su hogar y al fin podría deshacerse del luto que cargaba a sus espaldas y que lo hundía cada día más. Sin embargo, todo lo que había imaginado solo eran ilusiones. Ilusiones que se desvanecieron al ver que esa mujer no era lo que él había esperado.


  Desde que la trajo a la casa, le había dejado claro que las pertenencias de su difunta esposa solo eran de su hija. Eran la herencia de Mary Anne, el preciado tesoro que su madre había dejado para ella. Decidió hacer oídos sordos al ver a lady Catalina pasearse con un collar de Amelie. Solo quería probarlo, le había dicho ella, de modo que no le dio importancia.


  Sobre los cambios en el servicio no dijo nada. Supuso que ella, en España, tenía una forma diferente de hacer las cosas. Quería que se sintiera como en su hogar y la dejó manejar a su antojo esos asuntos. Johanne había tenido el atrevimiento de hablar con él en un par de ocasiones, sin importarle el riesgo de perder su empleo. El barón siempre la escuchaba. Sabía que Johanne había sido amiga de su esposa y la conocía desde que empezó a trabajar para los Adams siendo poco más que una niña. Estaba inmensamente agradecido con ella por haber cuidado siempre de su hija, de haberse encargado de secarle las lágrimas cuando él no tenía fuerzas para hacerlo. Se preguntó dónde estaría ella ahora. Estaba seguro de que, con sus consejos, sabría cómo llevar esa situación.


  Cuando terminó de discutir con su prometida, se dirigió a la habitación de su hija, dispuesto a tener una charla con ella y pedirle disculpas de nuevo. Llamó a la puerta y, al no obtener respuesta alguna, trató de abrirla. Estaba cerrada con llave. Negó con la cabeza, recordando lo que había hecho, y volvió a repetir que nunca se perdonaría por eso. Lo que más se temía era que ella tampoco lo iba a perdonar. Soltó un suspiro y se marchó hacia su dormitorio. Tenía que enmendar ese grave error lo antes posible.


  Por la mañana, ordenó a William, su ayudante de cámara, que fuera a buscar a Mary Anne para desayunar juntos.


  Mientras estaba sentado en el comedor leyendo el periódico, William volvió y se acercó a él con los ojos desorbitados.


  —No está, milord.


  El barón se levantó de golpe.


  —¿Cómo que no está?


  —La hemos buscado por toda la casa —aseguró William.


  —¿Habéis mirado en el jardín? ¿En el laberinto?


  El ayudante de cámara asintió, compungido.


  —Sus pertenencias tampoco están. Su baúl, el que suele usar para sus viajes, no está dentro de la cómoda. Y ha dejado esta carta para usted.


  Se la entregó con algo de temor. El barón se la quitó bruscamente y la abrió. Al empezar a leer, no fue capaz de contener las lágrimas. Arrugó el papel y se llevó una mano hecha puño a la boca por la impotencia y el dolor que él mismo se había provocado.


  —Perdóname, Mary Anne —habló entre sus lágrimas. La chica le decía que no podía seguir viviendo allí y le pedía que no la buscara.


  Pese a eso, el barón ordenó a todos los criados disponibles que corrieran la voz por todo Londres y la buscaran hasta en el rincón más sombrío de la ciudad. Mandó que preparan su propio carruaje para unirse a la labor de búsqueda.


  Cuando estaba a punto de salir, lady Catalina lo interceptó en la puerta.


  —Todo este despliegue es ridículo, Marcus. Lo único que quiere esa chica es llamar tu atención. Déjala y verás cómo vuelve en unas horas pidiendo disculpas.


  —No te metas en esto, Catalina —le espetó el barón, colérico—. No vuelvas a dirigirte a mí de esa forma y vigila tus palabras. Es mi hija y la buscaré todo el día si es preciso.


  A pesar de sus esfuerzos, Anne parecía haberse esfumado en el aire. Sus vecinos decían no haberla visto salir y tampoco estaba en casa de ninguna de sus amigas de Londres.


  Derrotado, el barón volvió a casa al anochecer, esperando retomar la búsqueda por la mañana. Sin embargo, mientras estaba en su despacho escribiendo cartas a sus familiares de fuera de Londres para mantenerlos al tanto, un lacayo entró a toda prisa y le entregó una nota.


  —Disculpe, milord, ha llegado esto para usted. Es urgente. De parte de la señora Johanne.


  En cuanto mencionó ese nombre, el barón supo que esa nota era sobre su hija. La desplegó con los dedos temblorosos y la leyó. Efectivamente, era lo que había intuido. La señora Johanne le explicaba que Mary Anne estaba con ella, muy triste, pero sana y salva. Que no la buscara, al menos de momento. Que le diera su espacio para recomponerse y perdonar. Johanne cuidaría de su hija y lo mantendría informado. Tan solo con leer esas palabras, supo que esa mujer también se sentía decepcionada por sus actos. No sabía cómo iba a mirarlas a la cara, tanto a ella como a su hija.


  Cuando fue a su dormitorio para tratar de descansar unas horas, se dio cuenta de que la puerta de la habitación de su prometida estaba abierta y ella no estaba por ninguna parte. Frunció el ceño, ya que a aquellas horas solía encerrarse allí hasta por la mañana. Entró en la habitación y se acercó al tocador. El joyero que había encima estaba abierto y vacío, cuando sabía de buena tinta que lady Catalina contaba con una buena colección de alhajas que le había regalado durante su compromiso.


  Le preguntó a una de las doncellas que pasaba por allí con un cesto de sábanas limpias. La muchacha solo supo decirle que había salido a hacer unos recados y había pedido que la llevaran en el carruaje. Eso llamó la atención del barón, que llamó a su lacayo de inmediato para que lo ayudara con algo que debió haber hecho hacía mucho tiempo.


  —Dígame, milord, ¿puedo ayudarlo en algo?


  —Sí, necesito que busques a este hombre. —Le entregó un papel con un nombre y una dirección—. Dile que venga lo antes posible a Penborough Hall.


  —Así lo haré. Con su permiso, milord.


  El lacayo se retiró rápidamente a cumplir con su labor, mientras que el barón volvió a su dormitorio mientras meditaba acerca del precio que debía pagar por los errores cometidos. Sin embargo, estaba dispuesto a solucionarlos, aunque para algunos ya fuese demasiado tarde.


  


  
    Capítulo 3

  


  —Bien, entonces así será. Y no se preocupe, tendrá noticias mías en un par de días. No dejaré ni un cabo suelto y le daré respuestas.


  El barón colocó las manos entrelazadas bajo su barbilla y miró al hombre que estaba de pie en el centro de su despacho. Era más bien enjuto, con un poblado bigote y el pelo entrecano. Sin embargo, en sus ojos había un brillo astuto que no pasó desapercibido para lord Torleigh.


  —Eso espero, señor Kelley. Me han dicho que es el mejor en su trabajo, no me falle.


  —Quedará satisfecho con mi investigación —aseguró el detective—. Ahora, si me permite, debo retirarme para empezar cuanto antes.


  —Adelante, y gracias.


  El señor Kelley asintió y salió del despacho del barón. Al pasar frente a la sala de estar en dirección a la puerta principal de Penborough Hall, vio a lady Catalina sentada en un sillón, dando pequeños sorbos a una taza de té. Ella levantó la vista un momento y le dedicó una sonrisa beatífica. Era hermosa, desde luego, pero había algo en ella, una especie de aura taimada, que levantó de inmediato sus sospechas. Se dijo a sí mismo que no fallaría en su trabajo; nunca lo había hecho y no lo haría ahora.


  Se quitó el sombrero que acababa de ponerse.


  —Milady —saludó.


  La dama levantó un poco la barbilla con altivez. El señor Kelley notó aquella mirada oscura acompañándolo en su camino hasta la puerta.


  Al caer la noche, en la mansión reinaba un sepulcral silencio. El barón y su prometida cenaron en silencio. Lady Catalina llevaba puesto un vestido de gasa azul claro que hacía resaltar su tono de piel. Parecía completamente tranquila, etérea, ajena a cualquiera de las sospechas que lord Torleigh pudiera tener sobre ella.


  El barón la miró con disimulo, tratando de encontrar la razón por la que se había fijado en ella. por la que había caído en sus redes. Se consideraba un hombre inteligente, experimentado. Era capaz de oler un mal negocio a millas de distancia y, sin embargo, no había podido ver antes que aquella mujer que había invitado a su hogar no era lo que parecía.


  —¿Te encuentras bien, querido? —preguntó lady Catalina. Su voz era gentil como una caricia. Por un momento, el barón quiso dejarse llevar, abandonar toda sospecha y entregarse a los brazos de aquella mujer para llorar todas sus preocupaciones hacia su hija.


  Antes de permitirse hacer algo así, dejó la servilleta de tela en la mesa y se levantó.


  —No tengo hambre. Subiré a descansar un rato.


  Lady Catalina asintió, comprensiva.


  —Le diré a una de las doncellas que te suba un té con miel. —Sonrió con dulzura, pero el barón ya le había dado la espalda.


  Lord Torleigh subió las escaleras hacia su dormitorio mientras se reprochaba a sí mismo su actitud esas últimas semanas. Tendría que haber hecho caso a las advertencias de Johanne y su amigo el canciller. La boda no se llevaría a cabo, eso estaba claro, encontrara lo que encontrara el señor Kelley sobre lady Catalina. Debía recuperar a Anne y el control sobre su vida y su hogar.


  Con el pasar de los días, el barón se sumió en una profunda melancolía. No había vuelto a ver a su hija, aunque sabía que estaba a salvo mientras Johanne se ocupara de ella. Con ayuda de un lacayo, les hizo llegar algo de dinero para, al menos, tener la tranquilidad de que no pasarían hambre y no les faltaría un techo.


  Esa tarde, el señor Kelley se presentó en la puerta de Penborough Hall. Esperando buenas noticias, el barón lo hizo subir a su despacho. Nada más entrar, el investigador dejó una carpeta de manila sobre el escritorio y aguardó en silencio a que leyera su contenido.


  —Esto es… —empezó a decir el barón.


  El señor Kelley asintió con la cabeza.


  —No hay ahora mismo ningún conde español en Londres, y, como es lógico, ninguna lady Catalina Montemayor. Esa mujer no existe. He seguido el rastro de las joyas robadas hasta dos tasadores distintos. Ambos aseguran haber visto por allí a una mujer que coincide con la descripción de su esposa.


  El barón miró de nuevo los papeles, anonadado.


  —¿Cómo es posible?


  El señor Kelley carraspeó.


  —Me he tomado la libertad de avisar a la guardia para que vengan a por ella. Curiosamente, hay varias órdenes de detención contra tres mujeres, Isabel Merino, María Zaragoza y Eleonora Santillana. Todas ellas supuestamente españolas de alta alcurnia que desaparecieron después de saquear cualquier objeto de valor de varios viudos en Londres y Birmingham. Tengo motivos para creer que las tres son la misma que ha estado viviendo bajo su techo.


  Lord Torleigh estaba sin palabras. Había esperado unos trapos sucios en el haber de su prometida, no aquello. ¿Quién era aquella mujer?


  —Gracias por su trabajo, señor Kelley. Espero que la Corte Real se encargue de darle su merecido.


  —Pagará por sus crímenes, barón. No lo dude. La guardia debe estar a punto de llegar.


  —No interferiré en su trabajo. Ella ha salido hace una hora a pasear y no tardará en volver. He sido un idiota, señor Kelley. No puedo creer que haya permitido que me engañe así. Y créame cuando le digo que estoy pagando un precio muy alto por ese error.


  —Podremos atraparla solo gracias a usted, milord. No es el primer hombre al que engaña, pero le aseguro que será el último. No tendrá escapatoria.


  El barón asintió sereno, sin sentirse culpable en lo más mínimo por lo que estaba a punto de ocurrirle a la mujer a la que había creído amar. Lo único de lo que se arrepentía era de lo que Anne había sufrido por culpa de ambos. Ahora que empezaba a enmendar sus errores, sabía que el siguiente paso sería buscar a su hija para pedirle perdón. Necesitaba que su niña volviera a casa, que de nuevo viera Penborough Hall como su hogar, su lugar seguro.


  Media hora después, Catalina llegó a Penborough Hall de su paseo matutino. Se desprendió de sus guantes y su sombrero con tranquilidad y no le extrañó encontrar la casa silenciosa. Solo cuando entró en su sala de estar, vio allí a un hombre que no conocía. Lo había visto una vez en la casa, pero supuso que era cosa de los negocios del barón. 


  —Lady Catalina —saludó el hombre con una reverencia—. Me temo que va a tener que acompañar a estos buenos amigos míos.


  La mujer vio que por la puerta de la sala entraban tres hombres vestidos con el uniforme de la guardia. Pese a todo, mantuvo la compostura.


  —¿Qué significa esto? —exigió.


  Dos de los hombres la agarraron, cada uno de un brazo.


  —Ahora mismo la llevaremos a su carruaje, milady —dijo uno de ellos, burlón.


  Lady Catalina no opuso apenas resistencia, solo cuando vio al barón en el recibidor trató de frenar el avance de los hombres para hablar con él.


  —Marcus, esto es un error —aseguró.


  —Que Dios se apiade de ti, Catalina —se limitó a decir el barón—. En lo que a mí concierne, me encargaré de que pagues por cada delito cometido.


  —Por favor, mi amor, escúchame. No sé qué te han dicho, pero es mentira.


  Lord Torleigh se dio la vuelta sin escucharla y asintió con la cabeza hacia los hombres para que se llevaran de ahí. Se sentía libre, casi un hombre nuevo. Sabía que había hecho lo que tenía que hacer. Ahora solo quedaba el siguiente paso: recuperar a su hija.


  ***


  A la mañana siguiente, el barón se dirigió al barrio de Piccadilly, donde estaba el apartamento que Johanne había alquilado cuando lady Catalina la despidió de su servicio. El barón se había ofrecido a encargarse del coste, pero la mujer se había negado en rotundo.


  Llamó a la puerta del apartamento y Johanne la abrió unos segundos después. Llevaba puesto uno de sus sobrios vestidos y su cabello estaba recogido en un pulcro moño. Seguía impecable como de costumbre, como si nunca hubiera dejado de trabajar como ama de llaves.


  —Barón, ¿a qué se debe el placer? —preguntó—. Le informo de que Anne no se encuentra aquí. Ha ido al mercado.


  —Gracias, Johanne, pero en realidad tenía la esperanza de hablar primero con usted.


  —¿Ahora sí quiere hablar conmigo? —Johanne nunca había medido su confianza ante el barón. Él tenía diecinueve años cuando ella empezó a trabajar en la casa y se había acabado convirtiendo en una persona de confianza para él y su esposa. Hasta que lady Catalina llegó, lo consideraba su amigo. Se apartó de la puerta—. Adelante, pase.


  El barón suspiró y se quitó su sombrero antes de entrar. El apartamento era modesto, pero acogedor. Johanne lo mantenía impoluto y olía a tarta de manzana recién hecha y a hojas de té.


  —Por favor, tome asiento —lo invitó la antigua ama de llaves.


  —Gracias.


  Sin pedírselo, Johanne sirvió un par de tazas de té y una porción de tarta para cada uno. La mujer le añadió dos terrones de azúcar a su té, recordando cómo solía tomarlo. Se sentó a su lado en la mesita de la cocina. El barón probó una cucharada de la tarta mientras se enfriaba el té. Estaba deliciosa y muy dulce, pero el sabor amargo de la culpabilidad le impedía disfrutarla como se merece. Su difunta esposa solía adorar la tarta de manzana que horneaba Johanne. En Torleigh, cuando el otoño teñía de oro los paisajes, las dos mujeres iban a la finca junto a la mansión y volvían con cestas llenas de manzanas. Nunca se había parado a pensar que Amelie y ella habían sido amigas íntimas, y lo mucho que su muerte le habría afectado también. En cambio, Johanne se ocupó de consolar a padre e hija, cargando sobre sus hombros la pena de ambos sin derrumbarse.


  Incapaz de seguir aguantando en aquel tenso silencio, el barón decidió hablar.


  —Siento mucho que haya tenido que verse involucrada en mis malas decisiones. Nunca ha sido mi intención hacerle daño. Es parte de la familia.


  —¿Lo soy? —dijo la mujer con cierta brusquedad—. Lo siento, continúe.


  Johanne quería escucharlo, aunque estaba todavía enfadada con él. Conocía bien al barón y sabía lo difícil que era para él hablar de sus sentimientos. Era capaz de contar con la mano las veces que se había disculpado con alguien, y nunca con Johanne. Sin embargo, el arrepentimiento era perceptible en todo él, desde sus ojos tristes y cansados hasta su postura hundida. Anne y ella no habían sido las únicas perjudicadas por toda esa situación.


  —Lo es, Johanne, sabe que sí. Mary Anne la adora y la aprecia como si fuera su madre. Y no solo es importante para ella… —Dejó la frase sin terminar y apretó un momento los labios antes de continuar hablando—. No sabía que Catalina se había atrevido a echarla. Jamás habría aprobado algo así de haberlo sabido. Sabe bien que no. Cuando me enteré… ya era demasiado tarde. He cometido tantas estupideces que no sé por dónde empezar.


  —¿Quiere que le sea sincera, milord? Va muy bien, ha empezado muy bien. Por favor, continúe.


  —Me avergüenzo de mi comportamiento, Johanne. Me dejé engatusar por esa mujer. Sé que no justifica nada, pero me sentía muy solo. Creí que ella era la mujer que necesitaba, que con ella podría rehacer mi vida de nuevo. Y en realidad, ella solo vio en mí un ingenuo al que robar. Ayer se la llevaron a prisión.


  Johanne se llevó una mano a la boca.


  —¡Dios mío! —exclamó—. Con razón aquel día…


  El barón frunció el ceño.


  —¿A qué se refiere con eso, Johanne?


  —El día que me echó, la pillé hurgando entre sus papeles, milord. La confronté, pero ella me dio a entender que actuaba con su permiso y me acusó de querer ponerla en su contra. Me despidió  sin tan siquiera darme la oportunidad de hablar con Anne.


  —No sabía nada de eso, Johanne. Lo lamento profundamente. Si hubiera venido a hablar conmigo, yo lo habría desmentido. Nunca le di mi autorización para tocar nada de mi despacho.


  Johanne suspiró con resignación y terminó su té dando un par de sorbos. Volvió a dejar la taza en el platito y miró al barón con gesto más amable esta vez.


  —Me alegro de que se haya dado cuenta a tiempo, milord. No quisiera imaginar qué hubiera pasado si esa mujer se hubiera llegado a casar con usted, o si hubiera huido antes de pasar por la justicia. —Atravesando la barrera de sus clases sociales, Johanne posó su mano sobre la del barón y apretó con suavidad—. Seguro que Anne estará encantada cuando se entere de que va a recuperar a su padre.


  —Ojalá hubiera sido más fuerte, Johanne. Ojalá me hubiera dado cuenta antes de a quién estaba metiendo en mi hogar. Y ahora, lo que más quiero en el mundo, mi pequeña Mary Anne, me odia. Necesito recuperarla pero no sé cómo hacer que vuelva a casa.


  —Ha abierto los ojos y está arrepentido por su comportamiento, milord. Está dispuesto a solucionar su error y eso es lo que importa. Anne lo quiere demasiado como para odiarlo. Está dolida, pero eso no hace que lo aprecie menos. Después de todo, es usted su padre.


  —No sabe cuánto necesitaba oír eso. Por favor, perdóneme por no haber hecho las cosas como debía. Vuelva conmigo a Penborough Hall. Tampoco quiero perderla a usted, Johanne.


  Johanne entornó los ojos. Su mano seguía tocando la del barón, que era suave y limpia. Notaba su calor contra su piel y cómo su corazón se aceleraba en respuesta. Llevaba más de veinte años trabajando para él, y nunca se habían encontrado en una situación tan íntima como aquella. Una parte de ella sabía que no era lo correcto; la otra, no quería soltarlo jamás.


  —¡Ya estoy aquí, Johanne! —Y esa burbuja se rompió cuando la voz de Anne los sobresaltó a ambos.


  Johanne se separó del barón y se levantó de la silla. Lord Torleigh hizo lo mismo y carraspeó.


  —Hola, Mary Anne. He venido para hablar contigo.


  —Estaré en mi habitación por si necesitan algo —dijo Johanne, y salió de la cocina sin atreverse a mirar a Anne a los ojos.


  La chica no la detuvo, aunque tomó nota mental de hablar con ella más tarde. Se sentó en la silla que antes había ocupado la antigua ama de llaves. Su padre, en cambio, se quedó un momento de pie, mirándola en silencio, hasta que finalmente se arrodilló ante ella y agarró sus finas manos con delicadeza.


  —Por favor, cariño, perdóname. Soy consciente de que he sido un padre horrible y te he decepcionado. Jamás tendría que haberte puesto la mano encima. Eres lo único valioso que tengo en la vida y no podría vivir sabiendo que me odias. Estoy dispuesto a hacer lo que sea a cambio de tu perdón.


  Anne guardó silencio un momento, procesando las palabras de su padre. Aquel día había dicho cosas de las que se había arrepentido. No odiaba a su padre. Nunca podría hacer una cosa así. Se sentía dolida y decepcionada, sí, pero los días habían ido diluyendo esos sentimientos y ahora solo lo echaba de menos. Cuando vio una lágrima resbalar por la mejilla del barón, no pudo contener su propio llanto.


  —Yo no te odio, padre —dijo entre sollozos. Lo rodeó con los brazos, buscando la seguridad que siempre le había dado esa cercanía.


  Al fin juntos como padre e hija, ambos lloraron mientras se abrazaban, dejando atrás todo el resentimiento y la culpa tras aquellos días infernales.


  Cuando se hubieron desahogado, el barón procedió a contarle todo lo que había ocurrido con lady Catalina. Le habló del detective que había contratado, del robo de las joyas y su detención. Anne lo escuchó con los ojos abiertos de par en par. Jamás habría imaginado una cosa así. Finalmente, el barón le rogó que volviera a casa. Anne aceptó, con la condición de que permitiera que Johanne regresara a su antiguo puesto. Lord Torleigh le explicó que nunca había sido su intención que la mujer se fuera. Si ella quería volver, era más que bienvenida.


  Antes de que se hiciera más tarde, el barón volvió a pedirle perdón a su hija y se fue. Habían decidido que regresarían ambas al día siguiente. A primera hora de la mañana, Joel, el cochero de la familia, estaría allí para llevarlas a las dos, junto a sus equipajes, de vuelta a Penborough Hall.


  Aquella noche, Johanne fue incapaz de conciliar el sueño. El acercamiento con el barón plagaba su mente y no la dejaba pensar en nada más. Siempre habían tenido cierta confianza, pero no hasta ese punto. Johanne nunca se había permitido albergar sentimientos por ningún hombre, y mucho menos por el marido de su mejor amiga. Era una criada, la hija menor de un minero, que había conseguido empleo para la familia del barón después de que la viruela la dejara huérfana. Nunca estaría al mismo nivel que un noble. Sabía lo que pasaba con las jovencitas que caían ante los encantos de sus patrones, y durante toda su vida fue lo bastante inteligente como para mantenerse alejada. Ahora tenía treinta y dos años, creía que ya había dejado esa etapa atrás. ¿Quién iba a fijarse en una solterona humilde como ella?


  Johanne se puso boca arriba con las manos sobre el abdomen, suspiró melancólicamente y habló en voz alta como si alguien fuera a responderle.


  —Tonta, eso es lo que soy. Una tonta por imaginarme algo que nunca pasará.


  Era una batalla mental que no lograría ganar, se resignó ante el cansancio y, minutos después, cayó rendida.


  ***


  A la mañana siguiente, Johanne y Anne se prepararon para la vuelta a Penborough Hall. Anne solo había traído consigo un baúl con unos pocos vestidos que le dio tiempo a empacar a toda prisa. Johanne había dado por sentado que su estancia allí sería más duradera, así que había hecho lo posible por convertir ese pequeño apartamento en su hogar. Se había hecho con un juego de sartenes, sábanas y una bonita vajilla de segunda mano que encontró a buen precio.


  A pesar de que todo se había arreglado, Anne no se encontraba muy bien. Se había despertado más cansada que de costumbre y notaba un dolor punzante detrás de los ojos. Lo asoció al cansancio y no le dio mucha importancia. Estaba feliz de que todo volviera a ser como antes, de haber recuperado a su padre y haber conseguido que Johanne pudiera reincorporarse a su antiguo puesto.


  Al bajar al portal del edificio de apartamentos con su baúl, vio allí al cochero, esperando de pie junto al carruaje de su padre. Tal como el barón había prometido, había ido a buscarlas antes del mediodía.


  —Buenos días, Joel.


  El cochero se levantó el sombrero a modo de saludo.


  —Buenos días tenga usted, señorita Adams. Déjeme que la ayude con su baúl.


  Anne le dio las gracias. No pesaba mucho, pero sus brazos apenas habían podido levantar la cucharilla del té aquella mañana.


  —Perdone mi indiscreción, señorita Adams —dijo el cochero, una vez hubo colocado el baúl en la parte trasera del carruaje—. ¿Se encuentra usted bien? La noto un poco pálida.


  —No se preocupe. Estoy algo cansada, eso es todo.


  Le pidió a Joel que subiera para ayudar a Johanne a bajar su equipaje mientras ella esperaba abajo. No creía tener fuerzas para subir otra vez las escaleras, o ella misma habría ido a ayudar al ama de llaves. Notaba algo de frío y la piel erizada bajo el chal. Esperaba que Joel y Johanne bajaran pronto y así llegar a casa lo antes posible.


  Entonces divisó un rostro conocido entre la gente que transitaba por las calles.


  —Vizconde —murmuró.


  Los ojos de él se movieron hacia ella y una sonrisa cruzó su apuesto rostro. George Griffin se acercó a la joven y levantó su sombrero.


  —Buenos días, señorita Anne. Me alegro de… —No pudo continuar la frase, porque de repente la chica cerró los ojos y se inclinó hacia un lado.


  —¡Señorita Anne! —exclamó, atrapándola entre sus brazos a tiempo para que no se diera de bruces contra el suelo.


  Con mucho cuidado, la dejó sobre las baldosas mientras le sostenía el torso con el brazo. La zarandeó un poco para tratar de hacerla volver en sí, sin éxito. Un corrillo de curiosos empezó a congregarse a su alrededor.


  En el portal del edificio aparecieron Joel y Johanne. La mujer soltó un grito y corrió hacia ellos.


  —¡Mary Anne! —Le acunó el rostro con las manos y notó que su piel ardía de fiebre—. Dios mío, hay que avisar a un médico.


  Johanne le dio indicaciones al cochero para que fuera a buscar a un doctor que vivía cerca de allí. George se ofreció a llevar a la chica en brazos a un lugar más tranquilo.


  Apartando de su camino a los curiosos, el vizconde subió a la chica hasta el apartamento. Allí, la dejó con delicadeza sobre la cama mientras Johanne le colocaba un trapo húmedo en la frente.


  El médico llegó casi media hora después y echó de la habitación a todo el mundo menos a Johanne. El cochero se fue de vuelta a Penborough Hall para avisar al barón de lo ocurrido con su hija. George sabía que estaba incomodando allí y debía marcharse a casa, pero necesitaba saber que Anne estaría bien antes de poder hacerlo.


  Al terminar de examinarla, el médico le comunicó a Johanne que la chica había contraído fiebre escarlata. No había mucho que pudieran hacer por ella, solo administrarle un tónico para la fiebre y dejarla descansar hasta que se recuperase.


  Johanne se arrodilló junto a la cama de Mary Anne, devastada. Nunca había sido propensa a enfermar, ni siquiera de niña. Pero era joven y fuerte. Sabía que la chica lo superaría.


  Cuando el médico salió del apartamento, George lo acompañó.


  —¿Se va a recuperar? —preguntó.


  —No lo sé. Nunca se sabe, con estas cosas —respondió el doctor. Le dio una suave palmada en el hombro, que a George le supo a condolencias anticipadas—. Lo lamento, hijo.


  


  
    Capítulo 4

  


  La supuesta lady Catalina murió en prisión mientras esperaba a que tuviera lugar su juicio. El cólera se la llevó junto a otras tantas reclusas de la Prisión de Millbank. Finalmente había sido identificada como Sally Anderson, nativa del East End, acusada de robo y homicidio después de haber asesinado a la viuda para la que trabajaba como doncella. Había ido adoptando múltiples identidades para embaucar a hombres solitarios; desvalijaba sus hogares y se marchaba en cuanto alguien sospechaba de ella. Había usado un falso acento español para enmascarar sus orígenes, y nadie, hasta entonces, la había cuestionado.


  Al barón de Torleigh no podía importarle menos el destino de la que había sido su prometida. Durante aquellas dos semanas, su única preocupación había sido su hija. Ya había visto a su esposa fallecer a causa de la tuberculosis y sentía que estaba viviendo lo mismo con Anne. No podía soportar verla en la cama, comiendo como un pajarito lo poco que Johanne conseguía darle.


  Cuando se enteró de que estaba enferma, ordenó que la llevaran de inmediato a Penborough Hall y que acudieran los mejores médicos de Londres a verla. Lo único que hicieron, sin embargo, fue confirmar el diagnóstico de fiebre escarlata y recomendar reposo y frecuentes baños de vapor. Johanne se encargó de cuidarla desde el primer momento, y el barón no podía estar más agradecido de tenerla de nuevo en su servicio.


  Al acabar la segunda semana, Anne empezó a recuperar el apetito y ya daba pequeños paseos por su habitación con la ayuda de Johanne. La enfermedad la había dejado tan debilitada que no podía hacerlo por sí misma. La chica no podía esperar la hora de salir al jardín y caminar entre los jazmines después de tantos días encerrada. De momento, consideró un logro el poder levantarse de la cama sola y sentarse en el sillón junto a su cama.


  Johanne entró en la habitación de Anne con una bandeja de desayuno en manos. Al ver a la chica fuera de la cama, una sonrisa de puro alivio se dibujó en su rostro.


  —No sabes cuánto me alegro de verte así, Mary Anne.


  Anne sonrió.


  —Gracias. No aguantaba en la cama ni un minuto más. Estas semanas han sido una tortura. No recuerdo ni qué pasó, solo que tenía mucho frío y estaba cansada.


  Johanne dejó la bandeja en la mesita y se sentó en la cama vacía.


  —Te desvaneciste frente al vizconde de Mossley. Él te llevó en brazos de vuelta al apartamento y se quedó allí hasta que llegó Joel con el doctor. Estos días no ha dejado de preguntar por tu estado.


  Anne abrió los ojos de par en par.


  —¿En serio? —Tenía apenas una imagen borrosa de aquel hombre. Lo veía acercarse a ella, sonriendo con timidez, pero hasta entonces estaba segura de que había sido solamente un sueño—. Quizá debería escribirle una carta y agradecerle su ayuda y su preocupación. Ha sido muy amable por su parte estar tan pendiente de mí.


  Johanne se mostró de acuerdo con la idea y cuando terminó el desayuno, la ayudó a caminar hasta su escritorio y dejó papel y tinta fresca a su disposición. Una vez Anne terminó de escribir, guardó la carta en un sobre y la cerró con el sello de Torleigh. Un lacayo se la haría llegar lo antes posible a George Griffin. Aunque no quería admitirlo, ni siquiera ante Johanne, la chica estaba impaciente por recibir su respuesta.


  ***


  Con el trascurrir de los meses, la correspondencia entre Anne y George se fue convirtiendo en una rutina. La chica leía con avidez las cartas donde el vizconde le hablaba de la administración de su finca, de la que se encargaba personalmente después de que su padre enfermara y su madre muriera de manera inesperada. El condado de Westshire, que pertenecía al padre de George, no estaba pasando por un buen momento, y el joven había tenido que endeudarse para costear los gastos de la primera temporada de su hermana menor. A Anne sus propios problemas le parecían minúsculos en comparación, pero aun así sentía la necesidad de contárselos a ese hombre que, a todos los efectos, era todavía un desconocido.


  Para celebrar la recuperación de Anne, el barón propuso dar un gran baile, que sería uno de los primeros eventos de la temporada. La chica no podía estar más feliz de tener algo en lo que ocupar su tiempo después de haber pasado semanas sin que la dejaran hacer nada. La fiesta estaba prevista a principios de abril y toda la alta sociedad de Londres había sido invitada. La joven se aseguró de que el vizconde de Mossley recibiera su invitación correspondiente de mano de una de sus personas de confianza.


  Un día, mientras Anne estaba leyendo en el jardín, William trajo en una bandeja de plata la correspondencia para ella. Junto a la esperable carta de George, estaba también una no tan esperada. La señorita Pharrell, la que había sido su maestra preferida en el internado, se había enterado de su enfermedad y le mandaba sus buenos deseos. En lugar de escribir una respuesta, Anne tomó la decisión de visitarla en persona a la mañana siguiente, antes de que comenzaran las clases de las alumnas.


  El internado se encontraba cerca de Mayfair, en la misma ciudad de Westminster, bordeando Hyde Park. Anne le pidió a Joel que preparara el landó y avisó a su padre de que pasaría la mañana fuera.


  Había enviado una nota el día anterior para avisar de su llegada con antelación y la señorita Pharrell la estaba esperando en su despacho en la planta baja. Se contuvo de saludar a su maestra con un efusivo abrazo, ya que sabía lo mucho que la anciana valoraba el decoro.


  Mientras hablaba con su maestra de su periplo con lady Catalina, que había sido objeto de las habladurías por toda la alta sociedad de Londres después de que se descubriera su engaño, alguien llamó a la puerta. Anne pensó que seguía soñando cuando vio aparecer la silueta menuda de Agnes Harvey, la que había sido su mejor amiga durante los años que pasó en el internado. Con ella no pudo contener sus impulsos más enérgicos y la abrazó con efusividad.


  —Te he echado de menos, amiga. Tengo tantas cosas que contarte…


  Al terminar la reunión con la señorita Pharrell, Anne convenció a su amiga para que la acompañara a visitar algunas tiendas. La temporada estaba a punto de comenzar y Agnes le había comunicado que su tutora, la condesa de Devonhill, había insistido en que participara para encontrar un buen partido. Anne lo veía como la oportunidad perfecta para ponerse al día con su amiga.


  Mientras iban paseando por St. James Street en el landó, Anne se dio cuenta de que atraían las miradas de los caballeros y las damas por igual. Le dio un suave codazo a su amiga.


  —Agnes, querida, muy pronto me llegarán los rumores de los jóvenes casaderos queriendo saber quién era la bella pelirroja que acompañaba a lady Adams en su paseo matutino. Serás un éxito, amiga, te lo aseguro.


  Pero en lugar de alegrarse, el rostro de Agnes se tornó algo sombrío.


  —Tienes demasiada fe mí, Anne.


  —¿No crees en el amor verdadero, Agnes? Eso está muy mal, no todos son unos interesados a la caza de una buena dote.


  —Pues creo que lo que buscas es un espécimen en extinción. O tal vez sea solo un mito. ¿Qué matrimonio conoces que no haya sucedido por interés?


  Agnes no pudo evitar que sus pensamientos se desviaran hacia lady Catalina, y a las otras muchas mujeres que se habían acercado a su padre tratando de apropiarse de su fortuna y su título después de que lady Torleigh falleciera.


  —Muchos —mintió.


  —Solo te pido que me digas uno y no lo pienses demasiado.


  —Mmm...


  —Eso es, no existe. Todo en lo que creímos en nuestra adolescencia era una utopía. Idealizamos un amor romántico que en realidad no existe. Los personajes sobre los que leíamos en aquellas novelas solo existen en sus páginas…


  —Yo creo que encontraré al indicado, tengo el presentimiento de que está cerca. —La imagen borrosa de George Griffin apareció en su mente, pero apartó esa idea de inmediato.


  De pronto, su amiga cambió el tema de conversación.


  —¿Por qué dejaste de escribirme?


  Anne agachó la cabeza, avergonzada. No tenía una buena excusa para eso. Había pensado en escribirle, por supuesto, pero después de las semanas que había pasado encamada su cabeza había estado pendiente de otras cosas.


  —Estuve enferma.


  —¿Tan mal estuviste?


  —Estuve deprimida. No le encontraba sentido a mi vida. Mi padre comenzó a cortejar a una mujer mucho más joven y se ausentaba largas temporadas. Cambió totalmente conmigo en aquellos tiempos…


  —Tú no eres así, Anne. Él tiene derecho a rehacer su vida…


  —Lo entiendo, y no estoy en contra de que lo haga. Aún es joven y sé que pronto dejaré su casa, pero esta mujer no le hacía bien, le sacaba mucho dinero, lo manipulaba a su antojo. Se volvió distante e indiferente, hasta me maltrataba. Enloqueció y yo entré en depresión. Por eso sé muy bien que el dinero no garantiza la felicidad.


  —Te entiendo. Yo sufrí el abandono y el rechazo de mi padre desde los doce años. Tal vez sea la razón por la que no creo que un hombre pueda darme la felicidad. En fin, eso ya es agua pasada. Y ahora, ¿cómo va la relación con tu padre?


  Anne estaba feliz de poder cambiar a un tema de conversación menos deprimente. Agnes nunca había sido una chica precisamente alegre, uno de los motivos por los cuales sus personalidades se complementaban tan bien. Anne siempre se había sentido orgullosa de poder arrancarle sonrisas a su amiga y hacerle olvidar sus problemas con sus locuras.


  —Nos reconciliamos —dijo—. Él se dio cuenta de que estaba actuando como un loco, volvió a ser el padre amoroso de siempre.


  —Me alegro, Anne. Él siempre fue un buen hombre. Hasta conmigo, con quien no tenía ninguna obligación, se mostró generoso. Jamás olvidaré las veces que me recibisteis en vuestra casa cuando mi propio padre se negaba a hacerlo.


  La mención de aquellos días despertó la nostalgia de Anne hacia su hogar en Torleigh. La idea original había sido trasladarse allí en cuanto terminara la temporada en Londres, pero el escándalo de lady Catalina y la repentina enfermedad de Anne lo hizo imposible. Sin embargo, si todo iba bien, en unos meses estaría de vuelta en su hogar.


  —En invierno volveremos a Torleigh. Mi padre ha dejado en manos de su administrador los negocios y parece que hay problemas.


  Agnes agarró la mano de su amiga y sonrió.


  —Ahí estaremos más cerca. Tal vez hasta pueda ir a pasar unos días. Echo de menos nuestros paseos por la playa.


  Estuvieron cerca de una hora viendo escaparates, cuchicheando sobre telas, vestidos y los cotilleos que traía consigo la nueva temporada. Anne estaba feliz de contar con su vieja amiga a su lado en la que iba a ser su presentación en sociedad. Siempre había soñado que era algo que harían juntas, aunque parecía imposible por las circunstancias de Agnes, y el destino se lo había concedido.


  Cuando estaban en Hyde Park, un hombre comenzó a observarlas de lejos. Anne no le dio mucha importancia, pero Agnes pareció algo alterada. Solo cuando el desconocido siguió su camino, Agnes suspiró de alivio. Y poco después, otro suspiro escapó de los labios de Agnes. Anne siguió la dirección de su mirada y se encontró con un hombre apuesto, con los ojos serios y un rictus de molestia en la boca.


  —Ese sí te ha robado el aliento —bromeó Anne.


  —Tonterías, él es el conde de Devonhill —replicó Agnes.


  El conde se acercó a ellas e inclinó la cabeza a modo de saludo.


  —Señoritas.


  —Milord —saludó Agnes—. Le presento a la señorita Adams, la hija del barón Torleigh.


  —Conozco a su padre. Bueno, de nombre. También es del condado de Devonhill, ¿no es así? —dijo Martin.


  Anne hizo una educada reverencia.


  —Así es, milord, es un placer conocerlo. Agnes me ha dicho cosas muy buenas de usted y la condesa.


  Las chicas no pudieron charlar mucho más tiempo. El conde estaba allí para llevar a Agnes de vuelta a casa. Ahora que había recuperado el contacto con su amiga, a Anne le dolía despedirse de ella, aunque fuera de manera temporal. Ya le había hablado de la recepción que su padre organizaba en Penborough Hall para celebrar la presentación en sociedad de su única hija y Agnes había aceptado participar.


  —No lo olvides, Agnes, mañana a la misma hora en el internado. Luego iremos a mi casa para que la modista te tome las medidas.


  —Estaré puntual, señorita Adams —dijo su amiga, tratándola por su título formal en presencia del conde.


  Dejando de lado las normas de cortesía, Anne la abrazó de nuevo.


  —Estoy muy feliz de haberme encontrado contigo. Esta será la mejor temporada de todas. —Luego, susurrando para que el conde no la oyera, añadió—: Él es tu indicado, no lo dejes escapar.


  Cuando se separaron, Anne se dio cuenta de que la cara de Agnes estaba tan roja como su cabello. Sonrió, satisfecha de haber acertado con sus suposiciones.


  —Hasta mañana, Anne —dijo Agnes, algo turbada.


  Anne se dirigió al conde.


  —Milord, ha sido un placer. Espero que pronto volvamos a encontrarnos.


  —Igualmente, señorita Adams —respondió él, serio y formal.


  Ambos acompañaron a Anne hasta su carruaje y mientras Joel azuzaba a los caballos, la chica se despidió con la mano de su amiga y el conde. Abrió de nuevo su sombrilla y se acomodó en el asiento. Estaba hambrienta y se le hacía la boca agua solo de pensar en los sándwiches que la señora Townsend le habría preparado para su almuerzo. Al girar por una de las calles que conducían a Mayfair, divisó a lo lejos la silueta conocida del vizconde de Mossley, charlando con una señorita alta y de cabello oscuro, vestida de luto. No tenía ni idea de que había vuelto a Londres. Sintió una punzada en el pecho al notar la cercanía con la que hablaba con aquella otra joven, pero decidió ignorarlo. George Griffin y ella solamente habían intercambiado unas cuantas cartas; eso no los comprometía de ninguna manera.


  Al llegar a la mansión, Anne corrió a buscar a Johanne para contarle acerca de su encuentro con su vieja amiga. Anne tenía algunas amigas en Londres, pero a Agnes la consideraba casi una hermana.


  Cuando el barón regresó aquella tarde de sus negocios, padre e hija compartieron la hora del té en el jardín. Penborough Hall había vuelto a recuperar esa luz que tenía antes, e incluso el servicio lo había notado. Anne estaba feliz de tener consigo al padre que conocía y amaba. Cuando lord Torleigh decidiera abrir de nuevo su corazón a otra mujer, su hija estaría ahí a su lado ofreciéndole su apoyo. Y la chica estaba segura de que podía contar con su padre cuando ella misma le diera la primera oportunidad al amor.


  


  
    Capítulo 5

  


  Cuando Anne acudió a su encuentro con Agnes a la mañana siguiente, se dio cuenta de que no estaba sola. Una chica de su edad, menuda como Agnes y con un vestido pasado de moda, aguardaba junto a su amiga. Se presentó como Jacqueline, y a Anne le cayó bien de inmediato. Tenía un curioso acento americano y un aire de ingenuidad en sus grandes ojos azules. Al parecer, su familia había llegado de Estados Unidos por negocios y querían que participara en la temporada para encontrar un buen partido. Jacqueline no parecía muy entusiasmada con la idea, igual que Agnes, pero Anne estaba dispuesta a intentar que al menos se divirtieran. Las tres comenzaron su recorrido por la galería comercial, buscando las mejores telas para sus vestidos de fiesta y observando con ojos soñadores todos los abanicos y accesorios que habían traído desde el continente para llenar aquellos escaparates.


  Finalmente, llegaron a Hyde Park, donde tenían previsto hacer un pequeño picnic antes de despedirse. A Anne le hubiera gustado pasar más tiempo con las chicas, incluso convertir aquellos paseos en algo rutinario, ya que las tres estaban viviendo en Londres por el momento. Sin embargo, el baile en Penborough Hall era dentro de una semana y Anne era la anfitriona, así que debía centrarse en organizarlo todo. Iba a ser el gran evento de la temporada y quería asegurarse de que todo saliera a la perfección.


  Cuando llegó el gran día, Agnes fue a Penborough Hall unas horas antes de tiempo para probarse el vestido que la modista de Anne había arreglado para ella.


  —Estás preciosa, Agnes —le aseguró Anne a su amiga—. Vas a ser la joya de esta noche.


  Agnes se miró al espejo de cuerpo entero de la habitación de Anne, insegura.


  —Dudo que alguien pueda competir contigo, Anne —dijo.


  Las chicas observaron desde la ventana cómo iban llegando los carruajes de los invitados, mientras Anne se encargaba de explicarle a su amiga los títulos y los más recientes cotilleos de todos ellos.


  —Ese es Payton Evans, marqués de Sutton, el hijo del duque de Bedford. Según dicen, se jugó toda su herencia en el hipódromo y su prometida rompió el compromiso al pillarlo en un cobertizo con otra mujer. Fue todo un escándalo la pasada temporada.


  Agnes arrugó la nariz.


  —Y ese es… —Anne guardó silencio cuando vio a George Griffin descender de un carruaje acompañado de una joven dama. Era la misma que había visto aquella vez al salir de Hyde Park.


  —¿Anne? —preguntó Agnes—. ¿Todo bien?


  La chica suspiró. No tenía motivos para sentir celos. No debía hacerlo.


  —Sí, no te preocupes.


  Cuando la música empezó a sonar, las chicas salieron de la habitación y bajaron las escaleras de la mano. El lacayo no tuvo que preguntar el nombre de Anne, pero sí el de su acompañante.


  —La honorable señorita Mary Anne Adams Sheppard y la señorita Agnes Harvey —anunció.


  Anne miró a su alrededor mientras bajaba por la escalinata. Toda la alta sociedad londinense estaba ahora mismo en el salón de su casa, bailando y charlando. Su esfuerzo para que todo saliera a la perfección estaba dando sus frutos. Divisó a George Griffin al otro lado del salón. Él también estaba mirando en su dirección, aunque era incapaz de ver la expresión de su rostro a esa distancia.


  Anne apretó la mano que rodeaba la de Agnes con suavidad para llamar la atención de su amiga, que parecía algo abrumada por la situación.


  —Vamos a saludar a la gente, así te voy presentando —dijo.


  Agnes aceptó con desgana.


  Mientras saludaban a los marqueses de Norfolk, Anne vio un hombre que aguardaba solo a un lado del salón de baile. Sonrió con picardía. Cuando tuviera un momento a solas con Agnes, aprovecharía para organizar un baile entre ella y el conde de Devonhill. Por la forma en la que los ojos de él no perdían de vista a su amiga, estaba segura de que iba a hacerle un favor a ambos.


  Tuvo que posponer sus planes con la llegada de los señores Walton, los padres de Jacqueline. Anne los llevó junto a su padre para presentarlos, mientras que Agnes se llevó a Jacqueline al jardín para mostrarle el magnífico laberinto.


  —Buenas noches, señorita Adams.


  Anne, que estaba haciendo otra ronda por el salón de baile para asegurarse de que todo estuviera yendo correctamente, se dio la vuelta al escuchar que alguien la llamaba.


  Era Payton Evans, el hombre que había visto desde su ventana. Anne le dedicó una sonrisa cortés.


  —Permítame presentarme: soy el marqués de Sutton. Creo que nunca he tenido el placer de conocerla formalmente. —El joven se acercó a Anne y tomó su mano para depositar un beso en el dorso. Era atractivo, y su postura soberbia dejaba muy claro que era consciente de ello.


  —Mucho gusto, lord Sutton —respondió la chica—. Es honor para mí que haya asistido esta noche.


  —Me preguntaba si me permitiría el honor de bailar con usted una pieza.


  Anne no tuvo tiempo de responder, ya que un lacayo se acercó a ella.


  —Disculpe, señorita Adams, su padre solicita su presencia.


  Anne asintió y se dirigió al marqués.


  —Lo lamento mucho, milord, mi padre ha preguntado por mí.


  Payton sonrió para restarle importancia.


  —No se preocupe, señorita Adams. La noche es larga.


  Anne hizo una pequeña reverencia con su vestido y se retiró. Buscó a al barón de Torleigh en la multitud y lo localizó acompañado del conde de Devonhill.


  —Milord, es una gran alegría que haya decidido venir —dijo la joven.


  El conde le dedicó una sonrisa serena.


  —Debo dar gracias a la insistencia de lady Devonhill. De no ser por ella me hubiese perdido una gran velada. ¿Me concede el siguiente baile?


  Anne aceptó la mano que el lord le ofreció.


  —Nada me haría más feliz —respondió.


  Mientras caminaban hacia el centro del salón, Anne buscó a Agnes con la vista. Si todo iba bien, convencería al conde de que le pidiera el último baile, el vals, a su amiga. No la encontró a ella, pero sí al vizconde de Mossley, que estaba en la fila de los hombres, justo frente a la joven con la que había llegado, ambos preparados para cuando la música comenzara a sonar.


  Anne procuró centrarse en seguir los pasos de la marcha polonesa. Después de todo lo que había trabajado en la organización, tenía derecho a divertirse. No iba a dejar que George Griffin la distrajera de eso.


  Después de aquel baile, Anne convenció a lord Devonhill de que invitara a su amiga a bailar y buscó una pareja también para Jacqueline. Satisfecha con su trabajo bien hecho, recordó que le había prometido un baile al marqués de Sutton. Se disponía a buscarlo cuando otro hombre se le acercó.


  —Señorita Adams.


  Anne se giró hacia la voz. Era el vizconde de Mossley.


  —Milord —saludó, algo distante.


  Él extendió la mano enguantada hacia ella.


  —¿Me concedería este vals?


  Anne miró sus brillantes ojos azules y la perfecta curva de su arco de Cupido. No podía decirle que no, aunque sufriera más tarde al permitirse estar tan cerca de un hombre ya comprometido.


  —Por supuesto que sí, lord Mossley. —Enredó su brazo con el del caballero y juntos fueron a la pista de baile.


  Se colocaron en posición y, cuando las primeras notas del vals empezaron a sonar, se movieron en perfecta sincronía al ritmo de la música. Anne tenía que reconocer que George era una pareja de baile excelente. No daba un paso en falso y lideraba los movimientos con seguridad.


  —Debo darle las gracias por esta invitación, señorita Adams —habló el vizconde.


  —No hay por qué darlas, milord. Debería ser yo la que le agradeciera, una vez más, el haberme ayudado cuando estaba enferma.


  —Hice lo que todo caballero honorable haría, señorita Adams. Cualquier otra cosa habría sido una falta de respeto hacia usted.


  Al hacer un giro, Anne vio a la joven que había llegado de acompañante de George Griffin bailando con otro hombre. Su mirada se cruzó un momento con la de Anne y, para sorpresa de la joven, le dirigió una sonrisa cómplice.


  —El último vals es la pieza más romántica de la noche, milord —dijo Anne, volviendo a dirigir su atención a su pareja de baile—. Se la tendría que haber concedido a su acompañante.


  —¿Mi acompañante? —George la miró con los ojos entornados, genuinamente confundido—. ¿Se refiere a mi hermana?


  Anne casi rompió a reír allí mismo, pero habría estado de más en el ambiente solemne del salón de baile. No quería que la tacharan de escandalosa en su propia casa.


  —¿Su hermana? —preguntó.


  —Lady Emily. Le hablé de ella en mis cartas.


  Anne lo recordaba.


  —Esta es su primera temporada, ¿verdad?


  George la hizo girar y luego volvió a colocarle la mano en la espalda con suavidad.


  —Así es —afirmó—. También la de usted, si no me equivoco.


  Anne asintió con cierta timidez. Quería seguir hablando con él, pero el vals llegó a su fin y tuvieron que separarse. La cena iba a servirse en breve, de modo que Anne fue junto a su padre para dar el anuncio a los invitados.


  ***


  George no había podido apartar la mirada de la bella anfitriona en toda la velada. La chica se movía por todo el salón con su vestido blanco, etérea como un hada del bosque. Todavía notaba en sus fosas nasales su suave aroma a jazmines que había podido percibir durante el vals. Hubiera dado su nombre a cambio de bailar con ella unos minutos más.


  Al terminar la cena, los invitados se repartieron por el salón y los jardines para charlar y beber cómodamente. George se acercó a Anne al verla sola.


  —Me es difícil llegar a usted, señorita Adams —dijo.


  —Hay muchos invitados, milord, y yo soy solo una —respondió ella, sonriendo amable—. Espero que la velada esté siendo de su agrado.


  —Definitivamente lo es —dijo él, en un tono que dejaba implícito que no era lo único que encontraba agradable—. ¿Quiere dar un paseo conmigo?


  La chica dudó un momento. No estaban solos, así que no se consideraba del todo algo inapropiado.


  —De acuerdo, lord Mossley, solo porque ha sido usted una excelente pareja de baile.


  Caminaron hacia el lateral de la mansión, hasta un enorme balcón desde el cual se podía apreciar la totalidad de los jardines. Una brisa fresca mecía los dos mechones castaños que enmarcaban el rostro de Anne. Era hermosa. George no creía que pudiera cansarse de mirarla.


  —¿Puede sentirlo? —dijo la chica.


  George parpadeó, notando desvanecerse la magia del momento.


  —¿El qué? —preguntó.


  —El aroma de los jazmines. Mi padre los mandó plantar cuando mi madre llegó a Penborough Hall desde Francia. En su casa de Lyon los había por todas partes. Ella se encargó de cuidarlos hasta el día que murió. —Su mirada se perdió en el horizonte. Cerró los ojos, inspiró profundamente y exhaló despacio—. Es extraño que pueda respirarse tanta paz en pleno Londres, ¿verdad? —Anne abrió los ojos y se giró hacia George, que la estaba observando con atención.


  —Tiene razón —corroboró. Carraspeó mientras se armaba de valor—. Señorita Adams, me preguntaba si…


  No llegó a terminar la frase. Se escucharon unos pasos apresurados sobre las baldosas de mármol y Jacqueline Walton apareció en el balcón. Estaba despeinada, nerviosa. Sus ojos buscaron frenéticos hasta que dieron con Anne. Se acercó a ella y la apartó de George para susurrarle algo.


  El vizconde de Mossley se retiró educadamente para dejarles intimidad. Cuando Jacqueline terminó de hablar, Anne se giró hacia él.


  —Tendremos que continuar la conversación en otro momento, milord. Tengo que irme.


  —No se preocupe, señorita Adams, no era importante. —Sonrió—. ¿Hay algo en lo que pueda ayudar?


  —Es muy amable, pero no será necesario —rechazó Anne—. Andamos algo cortos de jerez y el servicio no encuentra las botellas en la bodega.


  George se despidió con una reverencia y las dos chicas lo imitaron con premura antes de marcharse corriendo de allí.


  



  

    Capítulo 6


  


  Agnes se había resbalado y se había golpeado la cabeza mientras estaba perdida en el laberinto. Según el conde de Devonhill no parecía grave, pero aun así la llevaría a casa. Para evitar que tuvieran que atravesar el concurrido salón para llegar a la puerta principal, Anne abrió la puertecita del muro del jardín que daba directamente a la calle y que pudieran salir sin ser vistos. Se despidió de ellos con la promesa de ir a visitar a su amiga en cuanto se encontrara mejor.


  La fiesta terminó poco después. Anne despidió uno a uno a los invitados y les agradeció su presencia allí. Estaba agotada y solo quería quitarse el vestido y dormir hasta la mañana siguiente. Le extrañó no ver a George Griffin al salir, pero supuso que él y su hermana se habrían marchado mientras la joven estaba con Agnes en el jardín. Le hubiera gustado despedirse personalmente, sobre todo después de haber tenido que abandonar de manera abrupta su conversación en el balcón.


  A la mañana siguiente, Anne se sentía llena de una extraña energía. Suponía que era gracias a que sus meses de trabajo habían dado sus frutos. Quitando el pequeño accidente de Agnes, el baile había salido a la perfección.


  —Estaré en el jardín, Johanne —le informó al ama de llaves después de desayunar algo frugal.


  Con los preparativos, esos últimos días apenas había tenido tiempo para sí misma. Le apetecía sentarse entre los jazmines y leer tranquilamente mientras el sol de abril besaba su piel. Cuando se recuperó de su enfermedad, los médicos le recomendaron que pasara tiempo al aire libre, con abundante luz natural. Anne siempre había evitado que le diera mucho sol para que su rostro no se llenara de pecas, pero había terminado por cogerle el gusto a pasear sin su fiel sombrilla.


  Se sentó en su banco preferido entre los arbustos de jazmín y abrió el libro. Nunca había sido amante de la lectura (eso era la especialidad de Agnes), pero su tiempo encamada le había abierto la mente a otras aficiones. Agnes había estado encantada de recomendarle sus novelas preferidas y a Anne le parecía bien tener algo en común para charlar con su amiga.


  Levantó la vista de las páginas al escuchar ruido entre los arbustos. Pensó que sería alguno de los jardineros, o quizá alguien del servicio que había acudido a buscarla. Lo que no esperaba era encontrarse con los brillantes ojos azules de George Griffin.


  —¡Lord Mossley! —exclamó, sobresaltada. No estaba en absoluto vestida de la manera adecuada para recibir a un vizconde. Cerró el libro y lo dejó a un lado.


  El vizconde le dirigió una sonrisa algo avergonzada. Llevaba puesta una elegante levita azul oscuro que resaltaba su mirada. No llevaba puesto sombrero y uno de sus rizos rubios había escapado de su peinado y caía sobre su frente.


  —Lo lamento si la he importunado, señorita Adams. No era mi intención.


  Anne se levantó del banco y alisó su falda con disimulo.


  —No se preocupe. No esperaba verlo aquí, eso es todo. ¿Qué le trae por Penborough Hall? ¿Ha vuelto a perderse?


  George sacudió la cabeza.


  —Por suerte, no. He venido a hablar con su padre de nuestros negocios en común y he aprovechado para venir a hablar con usted. Una de sus doncellas me dijo dónde podía encontrarla. —El vizconde carraspeó y un suave rubor apareció en sus pómulos—. En realidad, tenía la intención de hablar con usted anoche de esto, pero sus deberes de anfitriona la reclamaron antes de que pudiera terminar.


  Anne lo miró intrigada.


  —¿Y de qué quería hablar conmigo?


  El vizconde guardó silencio un momento, como si estuviera meditando seriamente sus palabras.


  —Puede que esto le parezca apresurado, pero usted, señorita Adams, ha robado mis sueños, mis suspiros, mis pensamientos, y me atrevería a decir… —George se apoyó una mano en el pecho—. Me atrevería a decir que tal vez también tenga en sus manos mi corazón.


  Anne casi retrocedió a causa de la sorpresa. Lo último que esperaba que saliera de los labios de George Griffin era una confesión de amor.


  —¿Ha bebido usted antes de venir, lord Mossley?


  El vizconde pareció algo ofendido ante esa idea.


  —Por supuesto que no, señorita Adams. Jamás haría algo así si no estuviera en mis plenas facultades. —Se acercó un paso a la chica y le agarró la mano con suavidad. Ella se lo permitió—. Usted no sabe lo que sus cartas han significado para mí estos meses. Pude salir del pozo de desolación en el que estaba sumido solamente porque sabía que llegaría una carta suya a alegrarme la semana. Señorita Adams, es usted una criatura extraordinaria. Dudo que sea consciente de la luz que deja a su paso. Tenía intenciones de cortejarla cuando vine a Londres, pero antes de pedirle permiso a su padre, quiero contar con el suyo.


  —No sé qué decirle, milord —respondió Anne con sinceridad. La temporada acababa de empezar. Había supuesto que tarde o temprano llegarían pretendientes interesados en ella, pero no los había esperado tan pronto. Y no se había permitido a sí misma fantasear con la idea de que George Griffin fuera uno de ellos.


  —No es necesario que me dé una respuesta ahora mismo —dijo el vizconde—. Comprendo que esto ha debido tomarla por sorpresa. Piénselo el tiempo que necesite y, cuando tenga su permiso, hablaré con su padre para cortejarla formalmente. —George le soltó la mano e hizo una pequeña reverencia hacia ella—. Que tenga un buen día, señorita Adams.


  —Igualmente, milord.


  Anne lo vio desaparecer entre los jazmines y se quedó un momento de pie, tratando de procesar lo que acababa de ocurrir. Aún notaba el tacto de la piel suave de George en su mano, tenue como el roce de un fantasma.


  La idea de ser cortejada por George Griffin era emocionante y aterradora a la vez.


  ***


  Anne dejó pasar cinco días antes de escribirle una respuesta al vizconde, a pesar de que tuvo clara su decisión aquella misma tarde. No quería parecer una desesperada que se lanza a los brazos del primero que muestra interés en cortejarla. Era muy consciente de que su posición la convertía en una casadera deseable. Tanto su padre como Johanne le habían advertido que debía tener cuidado con aquellos que buscaban aprovecharse de su ingenuidad para alcanzar con sus codiciosas manos el dinero de su padre. Anne estaba segura de que George no era así, pero no estaba de más tomar algunas precauciones.


  Solamente le habló a Johanne de la conversación con el vizconde en el jardín. No iba a comentarle nada a su padre hasta que el propio George lo hiciera. El barón no vería con buenos ojos que hubiera insinuado sentimientos hacia la chica sin que él tuviera conocimiento del tema.


  Dos días después de haber enviado la nota con su respuesta al vizconde, el mayordomo anunció a un visitante en Penborough Hall. Anne se encontraba en la sala de estar, tomando un té con pastas con Johanne. Se limpió apresuradamente la boca con un pañuelo para quitar el rastro de migas que pudiera haber y se tocó el peinado para asegurarse de que no hubiera un solo cabello fuera de lugar.


  Sin embargo, el caballero que apareció en el umbral no era George Griffin, sino Payton Evans, el marqués de Sutton.


  Anne se levantó del sillón e hizo una reverencia hacia el recién llegado.


  —Milord, qué sorpresa tan inesperada.


  Payton sonrió, mostrando una hilera de dientes blancos perfectamente alineados.


  —Buenas tardes, señorita Adams.


  —¿Qué le trae por aquí? Mi padre se encuentra arriba en su despacho, si es a él a quien busca.


  El marqués negó con la cabeza.


  —Venía a hablar con usted, en realidad. —Buscó algo en el bolsillo de su levita y se lo entregó—. Un pequeño presente.


  Anne observó la pequeña caja forrada de terciopelo que Payton tenía en las manos. Él la empujó un poco en su dirección para que la cogiera y la chica lo hizo, dudosa. Al abrirla, vio que dentro había una gargantilla de plata con una amatista. Era una joya bellísima.


  —En cuanto lo vi, pensé en usted —dijo Payton—. En lo bien que combinaría con sus ojos.


  Anne cerró la caja de terciopelo y se mordió el labio. Sabía lo que significaba un regalo así: el marqués la estaba cortejando.


  —No puedo aceptarla, milord —rechazó, entregándole la caja—. Lo lamento.


  Payton ladeó la cabeza.


  —¿Por qué?


  Mientras George no hablara con su padre, no era oficial que Anne ya estaba siendo cortejada. Tampoco podía darle una negativa definitiva en caso de que el vizconde se hubiera echado atrás, algo que empezaba a temerse después de días sin tener noticias de él. Además, el marqués de Sutton era un hombre apuesto y de buena posición. Los rumores que existían sobre él podían ser fundamentados; Anne sabía de sobra que no era la primera vez que ocurría algo así.


  —No pretendo ofenderlo, lord Sutton, pero creo que es demasiado pronto. No hemos tenido siquiera una conversación formal. No sé nada sobre usted.


  El marqués aceptó la cajita de terciopelo que le devolvió Anne. En su rostro había una clara frustración ante el rechazo, pero volvió a componer su sonrisa con facilidad.


  —La semana que viene hay un baile en casa de lord Castlebury —dijo—. Podríamos bailar esa pieza que dejamos pendiente el otro día y conocernos mejor. Si después de eso sigue rechazando mi regalo, lo entenderé.


  Antes de que Anne pudiera responder, el mayordomo entró en la sala de estar y anunció la llegada de un segundo visitante. George Griffin estaba allí.


  Anne se separó todavía más del marqués cuando vio entrar a lord Mossley. Aun así, un deje de confusión apareció en el rostro de George al ver a Payton aún con la caja de terciopelo en las manos.


  —Buenas tardes, señorita Adams —saludó. Luego se dirigió al marqués y le dirigió una sonrisa cortés, a todas luces forzada—. Lord Sutton, me alegro de verle.


  Payton le devolvió el gesto.


  —Lo mismo digo, lord Mossley.


  Anne no sabía qué decir. Se sentía minúscula de pie entre ambos hombres, como un ratón entre dos gatos hambrientos.


  —Tengo que retirarme —dijo el marqués tras unos segundos de silencio interminable. Se dirigió a Anne e inclinó la cabeza—. Señorita Adams, ha sido un placer. Espero que considere mi propuesta.


  La chica tragó saliva. Ahora que George estaba allí, no le parecía tan buena idea. Sin embargo, se obligó a ser educada.


  —Lo haré, milord.


  Payton se despidió también de George Griffin y se marchó de la sala de estar. Cuando escuchó cerrarse la puerta principal, Anne suspiró.


  —Lamento haber venido sin avisarla —dijo George. Ahora que Payton se había ido, parecía más relajado—. Recibí su respuesta el otro día, pero no he podido venir antes a hablar con su padre. Unos problemas en Westshire requerían mi atención inmediata.


  —Lo comprendo, milord —dijo Anne—. Empezaba a temer que perdió usted su interés en mí.


  —Eso nunca, señorita Adams. Mi interés es totalmente genuino. Jamás jugaría con los sentimientos de nadie de esa manera. —Miró la hora en el gran reloj del salón—. De hecho, tengo que reunirme con su padre dentro de cinco minutos. —Luego añadió en voz baja—: A no ser que haya usted cambiado de opinión y tenga otros planes en mente.


  —¿Se refiere al marqués de Sutton? No se preocupe por eso. Le di a usted mi palabra y lo cumpliré. —La promesa de un único baile no significaba nada, al fin y al cabo.


  El vizconde pareció satisfecho con su respuesta.


  —Con su permiso, señorita. —Se despidió con una reverencia y parecía que quería decir algo más, pero no podía permitirse llegar tarde a su reunión con el barón.


  Anne también quería decir algo más, pero miró a Johanne, que había estado presente durante el encuentro sin mediar palabra, y decidió que lo reservaría para un momento más íntimo.


  ***


  El barón siempre le había parecido un hombre intimidante, con la complexión fuerte de un minero y no de una persona que trabaja detrás de un escritorio. Tenía el pelo castaño, como su hija, pero ahí terminaba cualquier similitud entre ambos. George se quedó de pie en el centro del despacho, esperando permiso para sentarse.


  —Toma asiento, hijo.


  George lo hizo. Hacía menos de un año que conocía a lord Torleigh, pero ya lo trataba con más familiaridad que su propio padre.


  —¿Qué necesitas? ¿Hay algún problema con tu padre?


  —No se preocupe, lord Torleigh. El estado del conde de Westshire no ha mejorado, pero por suerte tampoco ha ido a peor. —Seguía postrado en la misma cama desde que murió su esposa, aguardando a que la muerte acudiera también a por él—. No era eso de lo que venía a hablarle.


  El barón enarcó las cejas y apoyó la barbilla sobre sus manos entrelazadas.


  —¿No? ¿Y de qué se trata?


  George respiró hondo.


  —Se trata de la señorita Adams. Con su permiso, milord, me gustaría cortejarla formalmente.


  Esperó la respuesta del barón unos segundos, pero el hombre estaba en silencio, invitándolo a continuar hablando. George volvió a inspirar y así lo hizo.


  —Decir que la señorita Adams me interesa no se acerca a porque siento por ella. Tengo intenciones, en caso de contar con su bendición, de convertirla en mi esposa. Si ella decide que no soy el hombre con el que desea pasar el resto de su vida, lo respetaré, así como respetaré la decisión que usted mismo tome al respecto. Pero no puedo seguir ignorando lo que siento. Debo ser honesto con usted, con la señorita Adams y conmigo mismo.


  El barón se echó hacia atrás en su silla. Parecía meditarlo.


  —Anne es lo más valioso que tengo. Mi intención es que ella sea feliz, cueste lo que cueste —dijo—. Pareces un buen hombre, George. No circulan rumores sombríos sobre ti, no tienes vicios ni escándalos a tus espaldas. Has trabajado muy duro para sacar adelante el condado de tu padre y darle una buena vida a tu hermana, eso lo sé mejor que nadie. —Apoyó las manos en el escritorio y las usó de apoyo para ponerse de pie—. Creo que puedes ser el marido que Anne necesita, si ella acepta, así que tienes mi permiso para cortejarla. Solo te diré una cosa, muchacho: si la veo derramar una sola lágrima por tu causa, me encargaré personalmente de que no vuelvas a levantar cabeza. ¿He hablado claro?


  George asintió, tan feliz por contar con su bendición que ni siquiera pudo sentirse intimidado.


  —Sí, lord Torleigh. Si la señorita Adams sufriera por mi culpa, yo tampoco me lo perdonaría.


  



  
    Capítulo 7

  


  A pesar de que Anne esperaba que las siguientes semanas fueran las más emocionantes de su vida, por desgracia no fue así. Agnes fue secuestrada en Hyde Park y Anne no fue capaz de pensar en otra cosa que no fuera el bienestar de su amiga. Cuando la encontraron, unos días después, se reveló toda una trama de intrigas familiares que involucraba a varias generaciones de la familia de Agnes, y finalmente la chica decidió marcharse a América para comenzar una nueva vida, lejos del conde prohibido al que amaba en secreto.


  Anne fue a despedirse el día de la partida. Su amiga no tenía buen aspecto: los acontecimientos de los últimos días le habían pasado factura. Anne solo esperaba que en América encontrara la felicidad que tanto merecía. La abrazó y prometió que le escribiría con frecuencia para saber de ella. Y, si decidía volver, su propia casa estaba abierta para ella, tal como lo había estado todos esos años atrás, cuando eran un par de niñas unidas por la pena de perder una madre.


  Se quedó de pie a un lado de la calzada y se despidió con la mano cuando el carruaje de Agnes emprendió la marcha, incluso sabiendo que su amiga ya no podía verla.


  No tenía ánimos de volver a casa, de modo que le pidió a Joel que la llevara a Hyde Park para dar un paseo. Elizabeth, que había pasado a ser su doncella personal durante ese último mes, la estaba esperando en el landó.


  —¿Todo bien, señorita? —preguntó.


  Anne se secó disimuladamente una lágrima.


  —Todo bien.


  Aun así, Elizabeth pareció querer distraerla parloteando de cualquier cotilleo del servicio. Anne agradeció haberla escogido a ella como su doncella personal, ya que la chica era vivaracha y a veces obviaba las normas de cortesía de clase, unas cualidades —o defectos, a los ojos de otros— que Anne valoraba mucho.


  Tomaron asiento en un banco del parque y Anne sacó un pañuelo de seda para enjugarse las lágrimas furtivas que no había podido contener.


  —Señorita Adams.


  Anne levantó la cabeza al escuchar la voz de George Griffin. Avergonzada, guardó de nuevo el pañuelo y ocultó parcialmente su rostro bajo su sombrilla.


  —Lord Mossley —saludó, procurando que no le temblara la voz.


  —¿Se encuentra bien? ¿Necesita ayuda? —preguntó el vizconde—. Estaba acompañando a mi hermana a una reunión con sus amigas y me ha parecido verla de lejos.


  Anne se mordió el interior de la mejilla. Era la primera vez que se encontraba ante George desde que su padre le había dado permiso para cortejarla, y preferiría que hubiese sido en mejores circunstancias. No tenía ni idea de cómo el vizconde seguía interesado en ella, después de haberse desmayado en sus brazos cuando estuvo enferma, haberlo recibido con un vestido informal y sin peinar, y ahora con los ojos hinchados de llorar.


  —No se preocupe, milord —dijo. No quería dejar ahí la conversación, de modo que añadió—: Una buena amiga parte hoy con destino a América y me entristece separarme de ella.


  George le dirigió una mirada comprensiva. Ambos eran muy conscientes de que los viajes así solían ser solo de ida. La gente se creaba una nueva vida, un nuevo hogar, y con el tiempo acababan olvidando a aquellos que dejaban atrás en el Viejo Mundo.


  —Lo lamento mucho. Espero que al menos puedan comunicarse mediante cartas.


  Anne asintió. No era sencillo hacer llegar correspondencia hasta América. Además, todavía no tenía la dirección de Agnes. Sin embargo, pensó que quizá le ayudaría escribir cartas para ella sin más. Ya se ocuparía más tarde de hacérselas llegar.


  —Gracias por su preocupación, milord. —Estaba a punto de preguntarle si quería acompañarla a dar un paseo por el parque, con Elizabeth como carabina, por supuesto, pero alguien más habló.


  —Señorita Adams, me alegro de encontrarla por aquí.


  Era el marqués de Sutton.


  Anne quiso empequeñecer en su asiento. Era la segunda vez que se encontraba en medio de aquellos dos hombres y la hostilidad entre ambos era más que evidente. George apretó los labios y Payton le dirigió una sonrisa déspota.


  —Es raro verlo por aquí, marqués.  ¿Ha venido usted a hacer alguna diligencia? —preguntó el vizconde.


  —No, lord Mossley. Necesitaba hablar con la señorita Adams y en Penborough Hall me han informado que se encontraba despidiéndose de una amiga. Fui a buscarla y casualmente les encontré aquí conversando.


  Anne frunció ligeramente el ceño. Cuando Payton fue a su casa para regalarle la joya, había rechazado su intento de cortejarla. Además, era oficial que el vizconde de Mossley ya la estaba cortejando. No entendía qué podía querer de ella entonces, pero sentía cierta curiosidad.


  George carraspeó.


  —Entonces les dejaré hablar, yo debo marcharme. —Se levantó el sombrero mirando a Anne—. Hasta pronto, señorita Adams.


  Anne lo miró con disimulo mientras se alejaba por el camino de adoquines del parque y soltó un suave suspiro.


  —¿Señorita Adams? ¿Me ha escuchado? —dijo Payton.


  Anne parpadeó.


  —¿Disculpe?


  El marqués se acercó un paso más a ella. Aun así, ambos se encontraban a una distancia lo bastante decorosa. Anne agradeció que Elizabeth anduviera cerca, de todas formas, para asegurarse de que su reputación no corriera ningún riesgo.


  —La noto distraída, ¿va todo bien? —preguntó Payton.


  —Discúlpeme, es que no puedo dejar de pensar en mis amigas. Hoy ha sido un día difícil para mí. —No le apetecía hablar con él del tema así que encogió los hombros para restarle importancia—. ¿De qué deseaba hablar conmigo, milord?


  —¿Le gustaría dar un paseo y se lo voy contando? Es largo de explicar —le dijo el marqués.


  Anne miró al cielo. Faltaban todavía unas horas para que oscureciera, pero la chica no se sentía cómoda paseando sola con aquel hombre, por mucho que pudiera contar con Elizabeth.


  —Pronto se hará tarde, milord. Tendrá que disculparme de nuevo, pero creo que tendríamos que dejarlo para otro día. Si a usted le parece bien, claro —respondió Anne.


  —Me parece bien, señorita. Iré mañana a su casa y entonces hablaremos. —Le dirigió una sonrisa deslumbrante y se quitó un momento el sombrero—. Buenas tardes, señorita Adams.


  Anne tragó saliva.


  —Que tenga un buen día, milord.


  Se quedó más tranquila cuando lo vio alejarse en dirección contraria a la que había escogido George. No podía negar que le intrigaba la insistencia de aquel hombre en hablar con ella. Obviando su mala reputación, Payton Evans era uno de los solteros más codiciados de la temporada.


  El intento de Elizabeth por contener un bostezo la sacó de sus cavilaciones. Se levantó del banquito.


  —Vamos, Elizabeth, se nos hace tarde y no quiero preocupar a mi padre —dijo.


  La doncella asintió y ambas fueron juntas hasta donde las esperaba el chófer con el carruaje estacionado.


  ***


  Al terminar la cena Anne se despidió de su padre y subió a su habitación. Era una noche calurosa y podía oírse a los grillos cantar en el jardín. Anne abrió las puertas dobles de su balcón para que la fresca brisa nocturna le dejara dormir mejor.


  Había pensado en seguir su propio consejo y escribir cartas para Agnes, aunque todavía no pudiera enviarlas, a modo de desahogo. No le había llegado a contar a su amiga acerca del vizconde porque se sentía mal regodearse de eso después de todo lo que ella había tenido que pasar. Se sentó en su escritorio de caoba y acercó la lámpara de aceite para ver mejor. Decidió empezar la carta hablando de George. Tampoco quería que la primera noticia que Agnes tuviera de aquel hombre fuera cuando se anunciara el matrimonio de ambos.


  Apartó esa idea de su cabeza. Todavía no había nada confirmado. En un cortejo podían pasar muchas cosas.


  Tenía que admitir que había fantaseado en exceso sobre el hecho de convertirse en la nueva lady Mossley. Mary Anne Griffin, esposa de George Griffin. Sonaba bien. Sonrió sin poder evitarlo y escribió las primeras líneas de la carta.


  Un ruido en los arbustos bajo su balcón la sobresaltó. Dejó la pluma y aguzó el oído. Los grillos más cercanos se habían quedado en silencio. Se levantó del escritorio y, temerosa, se acercó a las puertas dobles del balcón. Se le pasaron la cabeza toda clase de posibilidades truculentas, sobre todo después de que su amiga hubiera sido secuestrada a plena luz del día.


  —¿Hay alguien ahí? —preguntó en un susurro.


  Una cabeza rubia apareció entre los arbustos de jazmín. No había mucha luz, solamente la lámpara que Anne llevaba en las manos, pero de inmediato lo reconoció.


  —¿Lord Mossley? ¿Qué está haciendo aquí?


  —Perdóneme, señorita Adams —dijo George en voz baja, pero lo bastante como para que Anne pudiera escucharlo—. Hace una noche preciosa y quería saludarla.


  —¿Y tiene que aparecer bajo mi ventana como un vulgar ladrón, milord? —replicó Anne, divertida.


  George le dirigió una sonrisa avergonzada.


  —Lo leí en un libro y me pareció romántico. A la hora de la verdad, creo que me siento más un acosador que un Romeo.


  Anne soltó una risita. Estaban rompiendo todos las normas de buena conducta tan solo manteniendo esa conversación, pero la chica no podía evitar disfrutar de aquella escena prohibida. Nunca había sido muy amiga de las reglas, después de todo.


  —¿Quiere subir? —preguntó.


  La forma en la que los ojos de George se abrieron de par en par le pareció cómica.


  —No sería apropiado, señorita Adams —balbuceó el vizconde.


  Anne apoyó una mano en la balaustrada de piedra.


  —Solo hasta el balcón, milord. Aún tendrá que trabajar un poco para que lo deje entrar a mi dormitorio.


  George pareció dudar unos segundos, pero finalmente examinó con la mirada la fachada bajo el balcón, buscando el lugar más apropiado para trepar. No era tarea fácil, pero con la canaleta y las enredaderas podía apañárselas para subir sin mucho riesgo. La habitación de Anne estaba en el primer piso y la caída no sería tanta.


  —De acuerdo, voy para allá —dijo.


  Anne acercó el quinqué para darle luz y lo observó mientras trepaba con cautela. Se notaba que se había subido a unos cuantos árboles en su vida. Incluso los hijos de los condes habían sido niños revoltosos alguna vez.


  —¿Todo bien, milord? —preguntó Anne con una risita, al ver al vizconde tratando de alcanzar con la mano el siguiente apoyo mientras mantenía un precario equilibrio. Si caía, los jazmines le amortiguarían el golpe, de modo que solo su dignidad saldría mal parada.


  —Estupendamente, señorita —dijo George, apretando los dientes a causa del esfuerzo.


  Al alcanzar el borde de la balaustrada, se dio impulso y subió de un salto hasta el balcón. Estaba sudoroso y despeinado, pero había llegado de una pieza.


  —No pensaba que fuera a intentarlo, milord, me ha sorprendido —dijo Anne.


  El vizconde se secó el sudor de la frente con su pañuelo.


  —¿En serio? Hacía tiempo que no trepaba nada, tengo que admitirlo. —Tiró del borde de su chaleco y se ajustó la levita. Miró a Anne y extendió la mano hacia ella—. Está un poco marchito después de mi pequeña aventura, pero sigue siendo bonito, ¿no cree?


  Anne observó la flor de jazmín que el vizconde le ofrecía. Efectivamente, uno de los pétalos estaba aplastado. Sonrió y la aceptó de todas maneras.


  —Es un detalle que haya arrancado una flor de mi propio jardín y me la haya subido hasta aquí, milord —bromeó—. Tenía entendido que los caballeros como usted solían traer flores por la puerta principal.


  George se rascó la nuca con gesto de culpabilidad.


  —Un poco patético por mi parte, lo admito. Mañana mismo le traeré un ramo de rosas frescas —aseguró—. Tendrá que tenerme paciencia, señorita Adams. Es la primera vez que cortejo a una dama y su belleza saca a la luz mi estupidez.


  —No hace falta que me adule, milord —rio Anne—. Y que sepa que valoro más un jazmín marchito que mil rosas. No soy tan delicada como pueda parecer.


  —La primera vez que nos vimos, me rescató en un laberinto. Soy muy consciente de que no es una dama convencional.


  —Depende de lo que entienda por convencional —replicó Anne.


  —Bueno, no se ha espantado después de que aparezca en mitad de la noche como, en palabras suyas, un vulgar ladrón.


  —Las noches de verano son largas. Agradezco tener algo de compañía.


  George se apoyó también en la balaustrada. La luz de la luna arrancaba reflejos dorados en su cabello. Era el hombre más guapo que Anne había visto en su vida.


  —Puedo venir más noches, si así lo desea.


  —Si mi padre le descubre deshonrando a su única hija, milord, creo que se va a arrepentir de su osadía.


  —Tal vez. Aunque valdrá la pena si así puedo hablar con usted a solas.


  —Venga mañana a cenar —propuso Anne sin pensarlo—. Así podré enseñarle los jardines. Creo que todavía no ha tenido oportunidad de conocerlos como Dios manda.


  El vizconde sonrió de lado.


  —Solo ese infame laberinto, me temo.


  Anne oyó pasos en el pasillo frente a su habitación y entornó rápidamente las puertas del balcón, alarmada.


  —Tiene que irse —le dijo a George.


  Él asintió.


  —Gracias por dejarme acompañarla, señorita Adams.


  —Tenga cuidado al bajar —advirtió la chica—. No quisiera tener que dar explicaciones de por qué un vizconde ha caído del cielo a mis jazmines. —En un acto de valentía, se puso de puntillas y besó a George en la mejilla, aunque solo alcanzó el borde de su mandíbula afeitada—. Buenas noches, milord.


  George se llevó los dedos a la cara y la miró boquiabierto.


  —Buenas noches, señorita Adams.


  Anne le sonrió y se llevó el quinqué de vuelta a su habitación. Al cerrar las puertas del balcón, se dio cuenta de que había enrojecido hasta la raíz del cabello. Esperaba que el vizconde no se hubiera dado cuenta.


  


  
    Capítulo 8

  


  Johanne sirvió una taza de té para el barón y otra para ella. Estaban sentados en el jardín, bajo una pérgola de rosas. En aquellas últimas semanas habían adoptado la costumbre de tomar juntos el té mientras charlaban. Aún existía una distancia entre ellos que parecía insalvable, pero se sentían cómodos en la compañía del otro. Los primeros días, las conversaciones se limitaban a la administración de Penborough Hall, pero pronto pasaron a un terreno más personal. El barón sabía que podía contar con Johanne cuando necesitaba simplemente hablar con alguien de sus inquietudes acerca de Anne, sus negocios o pequeñas riñas con sus amigos del club de caballeros.


  —Me preocupa Anne —comentó el barón mientras disolvía un segundo azucarillo en su té—. La búsqueda de un marido adecuado es un paso complicado para cualquier jovencita y no quiero que nadie se aproveche de su inocencia.


  Johanne miró al cielo, que era de un azul intenso. Estaban disfrutando de unos días maravillosos en Londres, antes de que la bruma volviera a sumirlos en la oscuridad. Esperaba que ese año pudieran volver a Torleigh a pasar el invierno, si los negocios del barón lo permitían. La mujer echaba de menos los acantilados y las colinas verdes que parecían no acabar nunca.


  —Anne es una joven de armas tomar —dijo—. Usted todavía la ve como una niña y yo, en cierto modo, también, pero es muy sensata. Se parece más a su padre de lo que ninguno de ustedes quiere admitir.


  El mayordomo apareció entonces en las puertas de cristal por donde se entraba al salón y se detuvo ante ellos con su postura formal.


  —Lord Torleigh, el marqués de Sutton está aquí —anunció.


  El barón arrugó el entrecejo, intrigado. Su hija le había informado que el joven George los acompañaría para cenar, pero no sabía nada de aquel otro joven. No era estúpido; sabía muy bien que Payton Evans estaba interesado en Anne. Sin embargo, aunque tenían algunos negocios en común, conocía muy bien la reputación del marqués con las damas y no estaba muy dispuesto a dejar que se acercara a su pequeña.


  —Dígale que pase —cedió—. Me reuniré con él en mi despacho.


  —Sí, señor.


  Johanne lo miraba con los ojos entornados, casi como si pudiera leerle el pensamiento.


  —No es un joven muy agradable ese marqués —dijo—. Ayer estuvo aquí preguntando por Anne y tuve que insistir bastante para que se marchara.


  El barón terminó su té antes de levantarse.


  —Tendré que dejarle las cosas claras, en ese caso.


  Johanne se mostró de acuerdo con un asentimiento.


  ***


  El marqués había venido solo, en uno de los famosos purasangre que su padre criaba en su finca de Fordshire. Era un magnífico ejemplar, con un brillante pelaje negro y las patas fuertes. Los caballos habían sido el orgullo de su familia durante generaciones.


  Dejó el caballo en los establos de Penborough Hall, dando instrucciones detalladas para el cuidado del animal. El mozo de cuadra lo escuchó con los ojos abiertos como platos mientras asentía con gesto nervioso.


  Al entrar en la casa, el mayordomo le informó que el barón lo esperaba en su despacho. Payton le dejó el sombrero antes de dirigirse hacia allí.


  —Lord Sutton, siéntese, por favor —invitó el barón al verlo entrar. El marqués lo hizo—. ¿Qué le trae de nuevo por mi casa? Me ha comunicado el servicio que ayer también tuvimos el placer de recibir una de sus visitas. —El doble filo en sus palabras dejaba muy claro que Payton se encontraba en terreno peligroso.


  —En realidad, era su hija con la que tenía la esperanza de hablar, milord.


  —Anne está siendo cortejada por lord Mossley —replicó el barón—, como ya debe haber oído.


  El marqués forzó una sonrisa.


  —Soy consciente de ello, y no pretendo inmiscuirme en la vida amorosa de la señorita Adams. Solo deseo disfrutar de su agradable compañía. Uno no conoce muchas jovencitas como ella.


  Lord Torleigh lo miró con sus agudos ojos castaños.


  —¿Sabe? Cuando lo vi rondando a mi hija el otro día, le envié una carta a su padre —dijo—. Tuvo la amabilidad de comunicarme que el ducado está pasando por momentos difíciles, monetariamente hablando. Y tiene sus esperanzas puestas en usted, su primogénito, que también ha sido el causante de malgastar la fortuna familiar y meterse en negocios poco fructuosos. Tengo entendido que le ha prometido a su padre una pronta solución, ¿estoy en lo cierto, lord Sutton?


  El joven no se amedrentó. Ni siquiera titubeó al dar su respuesta.


  — Así es, lord Torleigh. He estado buscando la manera de paliar los problemas financieros de Bedford, pero ya he dado con una solución. Espero ponerla en práctica muy pronto —dijo, mirándolo directamente a los ojos.


  —Pues hasta que aplique esa solución, milord, no lo quiero cerca de mi hija, ¿está claro?


  La sonrisa de Payton tembló de manera casi imperceptible.


  —Entendido, lord Torleigh.


  Payton salió del despacho y bajó al recibidor a recoger su sombrero. Ese bruto de Torleigh no tenía idea de con quién estaba hablando. Había esperado que sería más fácil camelarlo, después del escándalo de aquella ladrona con la que se había prometido, pero el barón parecía haber aprendido del engaño y no se iba a dejar manipular con la facilidad de la primera vez. Payton maldijo entre dientes y le gritó al mozo de cuadra para que prepara de una vez su caballo.


  Mientras esperaba en la entrada del establo, divisó a poca distancia, en los jardines de la propiedad, la figura menuda de Anne Adams con un vestido de verano del color del cielo. Era ingenua, hermosa y rica, la combinación más deseable en cualquier soltera. Payton miró al mozo de cuadra para asegurarse de que seguía distraído con su caballo y cruzó la verja de madera para llegar al jardín.


  —¡Lord Sutton! —exclamó Anne al verlo aparecer.


  Payton le sonrió.


  —Señorita Adams, esperaba encontrarla aquí.


  La chica estaba sola entre un montón de arbustos en flor. Miró a su alrededor, como si estuviera buscando a alguien, pero la única persona cerca era Payton.


  —¿Algún problema, señorita?


  —No, es que no esperaba encontrarlo aquí, eso es todo. Creo que debería ir a avisar a mi padre.


  Payton la agarró del brazo para detenerla. La joven soltó un jadeo de sorpresa, de modo que el marqués la soltó y trató de tranquilizarla con otra sonrisa.


  —Precisamente vengo de hablar con su padre. El mismo lord Torleigh me ha dicho que podía encontrarla aquí.


  —¿Ah sí?


  —¿Qué le parece si damos el paseo que nos quedó pendiente?


  La chica dudó un momento.


  —No sé si debería…


  Payton le dio la espalda y se inclinó para fingir que examinaba una de las flores que Anne había estado cuidando.


  —¿Son jazmines? —preguntó.


  —Eso es, milord. ¿Le gustan las flores?


  —Me encantan, señorita. Tiene usted un jardín magnífico.


  La chica asintió.


  —Es uno de los más bellos de todo Londres. Mi padre plantó estas flores para mi madre, que en paz descanse. —Sus dedos pálidos rozaron los delicados pétalos del jazmín—. Es mi lugar preferido.


  Payton notó que había bajado la guardia, a pesar del recelo inicial.


  —¿Me lo enseñaría? Estoy pensando en instalar uno así en la propiedad de mi padre.


  La chica parecía insegura. Guardó silencio unos segundos, pero aceptó. Payton comenzó a seguirla, con las manos entrelazadas en la espalda, mientras ella hablaba de las diferentes flores que había en el jardín, escuchando solo a medias.


  —Este es el famoso laberinto de Penborough Hall —comentó el marqués al ver la placa de acero que marcaba la entrada.


  Anne se detuvo también.


  —Así es, ¿quiere probar a descifrarlo? —preguntó.


  Payton fingió pensárselo.


  —Solo si usted me acompaña. Uno de mis mayores miedos cuando era niño era perderme en un laberinto como este. Ahora soy adulto pero… digamos que ese temor sigue estando ahí.


  Anne ladeó la cabeza, comprensiva.


  —Si quiere, puedo acompañarlo. Le dejaré a usted elegir las direcciones y le guiaré hasta la salida en caso de que se pierda, ¿le parece bien?


  Payton sonrió.


  —Me parece perfecto, señorita Adams.


  Se adentraron en el laberinto, con Payton a la cabeza. Fiel a su palabra, Anne no le dio ninguna indicación y se limitó a seguirlo cuando escogía en las bifurcaciones. De algún modo, logró llegar al centro del laberinto, donde había una estatuilla y unos bancos para que los aventureros extraviados descansaran. Anne dio media vuelta para observar la estatua y empezó a hablar de cómo su abuelo había comprado las estatuas a un coleccionista italiano arruinado. Payton se acercó despacio y le rodeó la cintura desde la espalda.


  —Es usted muy hermosa, Anne.


  —¿Qué hace? —preguntó asustada, tratando de deshacerse de su agarre.


  Payton la atrajo hacia su cuerpo, de manera que la espalda de la chica estaba pegada contra su pecho. Olía a jazmines, fresca y dulce.


  —Me gusta, Anne. No creo que pueda seguir ocultándolo.


  La chica tembló al sentir el aliento del marqués en el oído. Era la primera vez que estaba tan cerca de un hombre, incluso de George.


  —¡Aléjese de mí! —gritó. Se escabulló de sus brazos como pudo y lo apartó de un empujón—. ¡No vuelva a hacer una cosa así! —Lo señaló con el dedo.


  —Lo siento, Anne, no quería…


  No llegó a terminar la frase, ya que la chica echó a correr por el laberinto. Payton trató de alcanzarla. Era más rápido que ella, pero Anne conocía aquellos recovecos mucho mejor y no tardó en dejarlo atrás.


  Cuando salió del laberinto, Anne le llevaba ya cierta ventaja. Sin embargo, consiguió agarrarla del antebrazo para detenerla.


  —Anne, escúchame.


  —¡Aléjese de mí y no se atreva a volver a tocarme!


  El marqués la agarró de ambos brazos. No entendía por qué se había puesto histérica solamente por un inocente abrazo, pero no le convenía que fuera a decírselo a su padre. Con unas cuantas palabras dulces y unas falsas disculpas bastaría para que se calmara.


  —Solo quiero hablar.


  —¡La señorita le ha dicho que se aleje de ella!


  Las manos de George Griffin se cerraron en las solapas de su levita y lo empujaron para apartarlo de Anne. Payton mantuvo el equilibrio a duras penas y le devolvió el empujón para quitárselo de encima.


  —¿Qué cree que hace? —escupió.


  El vizconde tenía los puños apretados y parecía dispuesto a propinarle un golpe a la más mínima provocación.


  —¿Cómo se atreve a faltarle al respeto?


  El barón había llegado también al escuchar los gritos de su hija, así como parte del servicio. Anne corrió hacia Johanne y se refugió en sus brazos.


  —¿Qué significa esto? —bramó el barón—. ¿Qué le ha hecho a mi hija? Más le vale que tenga cuidado, lord Sutton, o me olvidaré de que soy un caballero y no dudaré en tratarlo como se merece.


  Payton se esforzó por parecer afligido.


  —Perdóneme, lord Torleigh, solo quería expresarle mis sentimientos a su hija.


  —¡La señorita estaba pidiendo que se alejara de ella! —gritó el vizconde, colérico—. Eso no era una declaración de amor, no sea embustero.


  —Exijo una explicación a eso, lord Sutton —dijo el barón.


  —Solo me acerqué a ella sin malas intenciones y la señorita se asustó. Intenté disculparme, pero salió corriendo antes de que pudiera hacerlo.


  —Creí haberle dejado muy claro antes que no quería verlo cerca de mi hija. Váyase ahora mismo de mi casa. Si vuelve a presentarse por aquí, le tiraré a los perros, y esa ha sido mi única advertencia. Usted no ha tenido consideración alguna con mi hija y yo voy a ofrecerle el mismo trato.


  El jardinero y uno de sus ayudantes, acompañados por el barón, escoltaron al marqués hasta la salida para asegurarse de que se marchaba. George se acercó a Anne, que seguía en los brazos del ama de llaves, algo pálida.


  —¿Se encuentra bien, señorita Adams? —preguntó el vizconde, angustiado—. ¿Le ha hecho algo ese animal?


  —No, milord, gracias a usted —dijo la chica. Se separó de Johanne, aunque seguía agarrándole la mano—. Parece que tiene la costumbre de aparecer siempre en el momento oportuno.


  —Estaba dejando mi sombrero en el recibidor cuando la oí gritar en el jardín. Ha sido cuestión de suerte.


  —Fui una estúpida. Me dijo que mi padre le había dado su beneplácito para hablar conmigo y yo me lo creí. No sé cómo se me ha ocurrido que era buena idea quedarme a solas con él —se le quebró la voz y guardó silencio.


  —El único culpable es ese malnacido, señorita Adams —sentenció George con firmeza. Se moría de ganas de abrazarla para ofrecerle algo de consuelo, pero no quería invadir su espacio como lo había hecho el marqués. Él no era esa clase de hombre.


  —Lord Mossley.


  George, así como Anne y Johanne, se giraron hacia el barón, que acababa de volver de despedir a Payton. El vizconde inclinó la cabeza con sumisión.


  —Lamento que mis modales hayan resultado un poco bruscos, milord —se disculpó atropelladamente—. No era mi intención armar un escándalo en su propiedad.


  —Tenemos cosas de las que hablar. Vamos a mi despacho.


  George tragó saliva.


  —De acuerdo, lord Torleigh.


  Johanne rodeó los hombros de Anne en un gesto maternal y la guio hacia la casa.


  —Vamos, cielo, la señora Townsend ha horneado unos pasteles exquisitos, de esos de hojaldre que tanto te gustan —dijo—. Seguro que podemos preparar unos cuantos para que el joven lord los pruebe.


  Anne miró un momento hacia atrás y parecía que quería decirle algo a George. Él le sonrió para tranquilizarla y respiró hondo antes de seguir al barón a la segunda planta.


  Recorrieron el trayecto sin intercambiar ni una palabra. Al entrar en el despacho, tomaron asiento el uno frente al otro. El barón hacía tamborilear sus dedos sobre el escritorio mientras buscaba las palabras adecuadas. Luego los dejó quietos y soltó un suspiro de puro cansancio.


  —Seamos sinceros, hijo. Tienes intención de casarte con Anne, ¿no es así?


  —Así es, milord.


  —Eres un buen chico y no creo que me mintieras cuando me hablaste de tus sentimientos hacia ella. Sé que serás un buen marido para ella. Sin embargo —guardó silencio unos segundos—, después de lo de hoy, no hago más que pensar en que mi pequeña es un blanco fácil para cualquier cazafortunas, en que cualquier truhán que necesita dinero vería en ella una manera de solucionar problemas económicos, no una amada esposa.


  —Milord, le puedo prometer sobre la tumba de mi madre que yo jamás…


  El barón levantó la mano para interrumpirlo.


  —Estoy casi seguro de eso. Casi.


  —Estoy dispuesto a demostrarlo —aseguró George con la voz firme—. Haré lo que sea para demostrarle que la amo más allá de su fortuna, más allá de su nombre. La amo por ser ella y la querría como mi esposa incluso si fuera la hija de un granjero y no la hija de un barón.


  Lord Torleigh se rascó la barbilla, meditabundo.


  —Tienes un año para demostrarme que puedes administrar un condado solvente sin la renta de Mary Anne. Si pasado ese tiempo quieres seguir adelante con el compromiso, tendrás mi bendición para ello.


  —Lo haré —respondió el vizconde sin dudar—. Si ella me acepta, lo haré.


  —Y una cosa más —añadió lord Torleigh—. No dejes que ese marqués se acerque a mi hija.


  —Si depende de mí, jamás.


  —Puedes marcharte.


  George le dio las gracias y salió del despacho.


  Anne lo estaba esperando abajo, sentada en la otomana del recibidor. Se levantó al verlo llegar. En las manos llevaba un paquete envuelto en una servilleta de tela.


  —Lord Mossley —saludó, extendiendo el paquete hacia él—. Tenga, son pastelitos de hojaldre y crema. Hay suficientes para usted y lady Emily.


  George aceptó el presente. La reunión con el barón lo había dejado algo inquieto, pero verla a ella allí, tan dulce, fue como un bálsamo para su alma.


  —Se lo agradezco, señorita Adams. Lamento no poder quedarme más tiempo.


  —No ha sido culpa suya. Me gustaría que las cosas hubieran salido bien y haber podido cenar con usted.


  A George se le encogió el corazón al verla tan afligida. Quería insistirle, una vez más, en que no debía sentirse culpable por los actos de lord Sutton, pero sospechaba que no iba a conseguir hacerla cambiar de opinión. Decidió sonreír con gentileza y hablarle de lo que había tenido la esperanza de hacer durante la cena.


  —Tengo entendido que el domingo hay un gran evento benéfico en el Jardín Botánico. Voy a acompañar a Emily y me preguntaba si le gustaría venir con nosotros.


  —Me encantaría, milord.


  —A las diez pasaremos a recogerla a usted y a su acompañante, si le parece bien. O podemos vernos directamente allí. Lo que prefiera.


  —Creo que se hará más ameno el camino con buena compañía —dijo ella. Su voz era todavía algo apagada, pero ya había una chispa de la enérgica Anne detrás de sus palabras.


  Complacido, George cogió su sombrero y lo levantó hacia ella a modo de despedida.


  —Que pase una buena noche, señorita Adams.


  


  
    Capítulo 9

  


  Con el paso de los días, la relación de Anne y George se fue consolidando. Quedaban para pasear juntos por las mañanas, en compañía de la doncella de la chica. Cuando coincidían en las recepciones, Anne siempre le reservaba a George el último baile y se quedaban charlando hasta la medianoche. Anne adoraba hablar con el vizconde de cualquier cosa, porque él la escuchaba atentamente y no parecía aburrirse de sus anécdotas del internado y otras cosas que cualquier hombre habría considerado poco interesantes. Al menos una o dos veces por semana, George acudía por la noche bajo su balcón y le llevaba flores, que a veces conseguía subir con éxito y otras quedaban machacadas en el camino. Anne aceptaba el presente de igual manera y lo invitaba a una limonada por las molestias. Aunque la compañía de Elizabeth no era realmente una molestia, Anne sentía que podía hablar con más libertad cuando compartían esos momentos a solas. No le importaba tanto que alguien los descubriera charlando sin supervisión; lo peor que podía pasar era que apresuraran la boda para evitar el escándalo, pero Anne estaba bastante segura de que no quería casarse con otra persona que no fuera George.


  Las noticias de su floreciente relación ya habían llegado a todos los rincones de Londres, incluido a oídos del marqués de Sutton.


  Payton se había esforzado por mantenerse en las sombras después del desastre en Penborough Hall. Se había cruzado un par de veces con Anne en Hyde Park y en alguna fiesta en la que ambos habían coincidido, pero la chica siempre iba acompañada y eso le impedía acercarse a ella. Cuando la miró por primera vez, en aquella fiesta en casa de su padre, supo que ella sería la solución a sus problemas. Anne Adams sería una esposa respetable, una rica heredera, y no como las libertinas que solía frecuentar. Solo eran conquistas breves para divertirse; con Anne planeaba que fuera más duradero. Pero ella se le había resistido como ninguna otra mujer, todo por culpa de ese vizconde, que se había interpuesto en su camino y le había robado la oportunidad de rescatar su nombre de la quiebra.


  Payton podría haberse retirado dignamente y buscar otro objetivo más fácil de seducir, pero ya era una cuestión de venganza a su orgullo herido. Anne Adams sería suya, tarde o temprano. Solo necesitaba ocuparse primero del barón y del estorbo de George Griffin.


  Con un poco de suerte, su oportunidad llegaría muy pronto.


  ***


  —No entiendo cómo es posible que falte mercancía. La fabricación del mes fue contabilizada minuciosamente. Que se haya extraviado tanta cantidad es imposible —le dijo George al señor Walls, el secretario de su negocio.


  Estaban en el depósito que había adquirido hacía unas semanas. El negocio estaba creciendo considerablemente y la pequeña bodega propiedad del condado de Westshire se había quedado corta. Gracias a la ayuda económica del barón de Torleigh, George había podido reactivar el negocio que su padre había dejado casi en la quiebra. Hasta ahora, todo había ido sobre ruedas, pero estaban teniendo problemas con la última remesa. Algunas cajas de licores no habían llegado a su destino, y eso llamaba la atención del vizconde. No era raro que unas cuantas botellas se perdieran durante el traslado, pero habían desaparecido decenas de ellas.


  —Pediré el informe detallado a la bodega, milord.


  —Sí, y házmelo saber cuanto antes —dijo George.


  Eso podría afectar a la prosperidad del negocio y no le convenía en absoluto. Quería enseñarle a Anne lo que había conseguido, ya que ella siempre se había mostrado interesada en el tema. La había invitado a pasar unos días en Rosewood Manor, el caserón familiar en el condado de Westshire, para que pudiera ver con sus propios ojos la bodega de la que tanto le había hablado. Estaba a casi una jornada de distancia de Londres, pero la chica se había mostrado encantada cuando se lo propuso. Emily se había quedado en la ciudad con su tía porque no quería perderse el resto de eventos de la temporada, de modo que no estaría para acompañarlos.


  Regresó a la mansión después de repasar, una vez más, el cargamento para asegurarse de que no había sido un error por su parte. Tuvo el tiempo justo para asearse y cambiarse la ropa de trabajo cuando un lacayo le informó de la llegada del carruaje de la señorita Adams.


  Bajó de inmediato para recibirla. La chica estaba siendo ayudada por su cochero para descender la escalerita y sus ojos se iluminaron al verlo.


  —¡Milord! —exclamó.


  George quería abrazarla. Solo hacía unas semanas que no la veía, pero le habían parecido eternas. Hizo una respetuosa reverencia.


  —Me alegro de que haya podido venir —dijo.


  Detrás de la chica bajó Johanne, con un vestido de viaje en lugar de su sobrio uniforme de trabajo.


  —Buenos días, señora —saludó George.


  La mujer hizo una reverencia.


  —Milord.


  Los criados llevaron el equipaje de las recién llegadas a las habitaciones de invitados que habían preparado para ellas. George las dejó descansar unas horas antes de llamarlas al jardín para el almuerzo.


  —¿Qué tal el viaje? —preguntó George.


  Anne estaba mordisqueando un emparedado de pepino. Tragó y dio un sorbo a su limonada.


  —Todo bien, ¿verdad, Johanne?


  —Llovió un poco al salir de Londres —dijo la mujer—, pero cuando llegamos a la costa nos acompañó el buen tiempo.


  Después de comer, George las llevó a dar un paseo por la casa y los jardines. Era una propiedad antigua, de los tiempos de los Tudor, con amplios techos de piedra y corrientes de aire por doquier, nada que ver con Penborough Hall. El único espacio del que George presumía con orgullo era la espléndida biblioteca.


  —Fue un regalo del rey Jorge a mi abuelo, Graham Griffin. Eran buenos amigos. Es por él que llevo mi nombre.


  Unos pasos apresurados en el pasillo los alertaron. Un lacayo apareció en la puerta de la biblioteca y se acercó a George.


  —Milord, se trata de su padre —dijo.


  ***


  Lord Westshire murió esa misma madrugada. Llevaba meses consumiéndose poco a poco y ese día exhaló su último aliento. George se quedó a su lado hasta que ocurrió, y le prometió, aunque él ya no podía escucharlo, que cuidaría del condado y de Emily. Honraría su memoria como él mismo no había sabido honrar la de sus antepasados, derrochando su herencia con su vasta colección de amantes, armas y negocios fallidos.


  La ceremonia de investidura del nuevo conde se llevó a cabo en Rosewood Manor, el que a partir de entonces sería el hogar de George, renombrado como lord Westshire, y su hermana, lady Emily. Para el joven lord resultó ser un mero trámite burocrático; desde que su padre había enfermado, él se había hecho cargo de todo, de modo que conocía muy bien el manejo del condado y los negocios familiares.


  Anne y su acompañante se quedaron durante la ceremonia y esa misma tarde volvieron a Londres. George le prometió a la chica que tenía intención de regresar pronto a la ciudad para verla, pero sabía que le iba a resultar algo más complicado escapar de Rosewood Manor ahora que cargaba el título de conde.


  Al día siguiente, regresó a las bodegas para seguir ocupándose del negocio. Había pasado una semana desde que le pidió al señor Walls que investigara el envío de mercancía desde la bodega hasta el depósito. En cuanto puso un pie en la pequeña estancia que usaban ambos de despacho, el hombrecillo se acercó a darle la información con nerviosismo.


  —¿Está seguro de esto, señor Walls? —dijo George.


  Ya no había ninguna duda: alguien había estado robando algunos lotes de fabricación.


  —Sí, milord, estamos completamente seguros —le dijo su secretario—. Y tengo mis sospechas de que uno de nuestros trabajadores está implicado.


  —Investigue eso, señor Walls. Contrate a un investigador si es preciso. Hay que llegar al fondo de este asunto.


  —Sí, milord.


  George le dio permiso para retirarse y el secretario salió del despacho. Quitando el desagradable asunto de la mercancía extraviada, todavía había que mantener el negocio en marcha. El señor Walls había hecho un buen trabajo administrativo mientras él estaba fuera, pero había documentos que requerían su firma, envíos que necesitaban su confirmación y cartas de proveedores y clientes que debía responder.


  Se quedó en la bodega hasta el anochecer, tratando de adelantar trabajo para viajar a Londres lo antes posible. El resto de trabajadores se había marchado a casa y todo estaba en silencio. Se puso su levita, el sombrero y se dirigió al establo para ensillar su caballo. Mientras recorría el camino de tierra, divisó una sombra sigilosa moverse hacia la fábrica. Estaba casi seguro de que, fuera quien fuera, no sabía que él estaba allí. Decidió seguirla, cauto.


  La silueta se dirigió a las puertas dobles cerradas con una cadena de la entrada del depósito. Introdujo una llave en el candado y abrió. George se acercó en silencio y vio que había dejado la llave puesta. Se planteó la idea de dejar al sujeto ahí encerrado y llamar a la guardia del pueblo para que ellos se encargaran, pero no podía arriesgarse a que el intruso arruinara la producción de todo el mes antes de que llegaran. Se guardó la llave en el bolsillo. Si no lo podía atrapar, al menos se aseguraría de que no volvería a entrar.


  Interceptó al ladrón cuando estaba hurgando en una de las cajas de licores.


  —¡Quieto! ¡No se le ocurra tocar nada! —advirtió George mientras el hombre seguía dándole la espalda.


  El intruso buscó rápidamente una manera de escabullirse de allí. Agarró un puñado de paja que había sobre una de las cajas, del que utilizaban para amortiguar las botellas de cristal y así evitar que se rompieran, y lo lanzó al rostro de George. Él soltó un grito de sorpresa y retrocedió, a lo que el desconocido aprovechó para empujarlo y salir corriendo de allí.


  —¡Alto! —ordenó el conde. Trató de levantarse lo más rápido posible, pero cuando consiguió salir de la bodega, tambaleándose, ya no había nadie. Maldijo entre dientes y se apoyó en el marco de madera de la puerta para recuperar el aliento. Fue cuando se dio cuenta de que tenía una herida en la mano derecha. Había debido cortarse con algún pedazo de cristal al caer.


  Entró de nuevo en el depósito, buscó algo con lo que envolver la mano herida y luego se aseguró de cerrar bien las puertas. Alguien les había estado robando y tenían que dar con el responsable lo antes posible. Contrataría un par de matones para que tuvieran vigilada la bodega durante la noche, e investigaría cuál de sus trabajadores disponía de una llave y la había extraviado.


  Tenía que viajar a Londres, sí o sí, y avisar al barón de Torleigh de aquel incidente. Como su socio mayoritario, debía saber todos los detalles lo antes posible. George prefería comunicárselo directamente y no por correspondencia.


  Se puso en marcha al amanecer y llegó a Londres por la noche. Durmió solamente un par de horas y por la mañana, ignorando las insistencias de Emily en que desayunara algo antes, se dirigió a Penborough Hall.


  Cuando lo anunciaron, el barón no lo hizo esperar. Entraron al despacho y George le contó con todo detalle acerca de los robos y el ataque en el almacén. El barón lo escuchó con atención.


  —Estoy seguro de que es intencional —dijo lord Torleigh  con una mano sobre su barbilla—. Si alguno de los trabajadores estuviera desviando botellas para venderlas en el mercado negro, no lo haría de un modo tan evidente. Suelen marcar las botellas como defectuosas, o contabilizarlas como rotas para que no lleguen a aparecer en los registros de producción. Robar cajas enteras, y un trabajo que parece desde dentro, por lo que me comenta, es algo mucho más grande. Quienquiera que esté haciendo esto quería que te dieras cuenta, hijo.


  —Sospecho lo mismo, lord Torleigh. Le pedí al señor Walls que se pusiera en contacto con un investigador privado en el pueblo. Mientras tanto, ya me he ocupado de asignar a dos hombres para la vigilancia nocturna en el depósito.


  —Has hecho lo correcto, George —dijo el barón—. Creo que, por ahora, será mejor que esto no trascienda fuera de estas cuatro paredes.


  George estuvo de acuerdo.


  El barón lo convenció de que se quedara a desayunar y ambos bajaron al salón. El olor del pan con mantequilla y el café recién hecho despertó el hambre que George había perdido al morir su padre.


  Anne estaba ya sentada en la mesa, quitándole la cáscara a un huevo duro. Al verlo llegar le dirigió una amplia sonrisa.


  —Milord, qué agradable sorpresa —dijo. De inmediato, su mirada se posó en la mano vendada de George y arrugó el ceño—. ¿Qué le ha pasado en la mano?


  —Oh, no es nada —dijo George, restándole importancia con un gesto—. Ha sido un pequeño accidente, nada de lo que preocuparse.


  —Le echaré un vistazo después del desayuno, si me lo permite —dijo Anne.


  George devoró su plato de salchichas al vino y varias rebanadas de pan recién horneado con mantequilla. Lo regó todo con varias tazas de café. No sabía de dónde había sacado tanto apetito, pero al acabar se sintió como si hubiera probado bocado por primera vez después de varios días.


  Anne lo llevó hasta la cocina para hacer algo con su corte. Lo limpió con agua y concluyó que no iba a necesitar puntos.


  —Parece muy superficial. Ha tenido suerte, milord —dijo.


  George la observó mientras le colocaba una venda limpia.


  —Tiene usted maña con estas cosas, señorita Adams.


  —Todo aficionado a la jardinería debe saber cómo tratar este tipo de heridas —respondió ella—. Debería llevar más cuidado la próxima vez.


  —No se preocupe.


  Anne ató la venda con un firme nudo y se aseguró de que estaba bien ajustada, pero sin llegar a apretarle.


  —Quiero llevarla a un sitio —dijo George de repente—. Está algo lejos de Londres, en el condado de mi padre. —Tragó saliva y se corrigió—: En mi condado.


  —¿Qué clase de sitio? —preguntó ella, intrigada.


  —Es una sorpresa. Tenía planeado llevarla cuando vino de visita, pero las circunstancias no fueron… propicias.


  Anne asintió, comprensiva. La mano de ella seguía sobre la de George, rozándola apenas.


  —La semana que viene, tal vez. Aunque no sé si podré contener mi curiosidad tanto tiempo.


  El conde sonrió.


  —Valdrá la pena, se lo aseguro.


  Estaban solos en la cocina. La señora Townsend se marchó disimuladamente al verlos llegar y su ayudante se apresuró a seguirla. De alguna manera, aunque era la primera vez en mucho tiempo que estaban sin compañía, se sentían cómodos, cómplices. A diferencia de sus furtivas reuniones en el balcón, allí había una especie de paz. No tenían miedo a ser descubiertos. No había reputaciones en juego. George cerró despacio los dedos para rodear la mano de Anne. La chica lo miró con sus grandes ojos de cervatillo.


  Poco a poco, cerraron el espacio que los separaba y se besaron como si necesitaran los labios del otro para seguir viviendo. Anne suspiró contra la boca de George. Querían detenerse en ese instante para siempre.


  Se separaron casi a la fuerza. George tragó saliva y ella bajó la mirada.


  —Tengo que irme —dijo el conde.


  —No quiero que te vayas.


  —Yo tampoco, pero tengo que hacerlo. —Se separó de Anne, aunque su mano todavía agarraba la de ella—. Nos veremos pronto, señorita Adams.


  


  
    Capítulo 10

  


  Era la segunda vez que Anne recorría el camino hasta Rosewood Manor, pero estaba igual de emocionada que la primera vez. Johanne fue como su acompañante, ya que Elizabeth no toleraba bien los viajes largos como aquel y Anne no quería que su doncella sufriera más de lo necesario. Se unió a ellas lady Emily, que después de varios meses experimentando de primera mano lo mejor y lo peor de la alta sociedad londinense estaba lista para volver a casa.


  Anne no había tenido la oportunidad de conocer bien a la hermana del conde, más allá de las pocas ocasiones en las que habían coincidido. Era una chica algo retraída y las primeras horas de viaje estuvo en silencio, por mucho que Anne trataba de sacar algo de conversación. La joven tenía la sensación de que a su (con suerte) futura cuñada no le caía demasiado bien.


  Llegaron a Rosewood Manor antes de lo previsto y no tuvieron que detenerse en una posada a descansar. Lady Emily fue la primera en bajar del carruaje y saludar al servicio. Anne no estaba segura de si se alegraba de volver a casa o solo de no seguir aguantando sus intentos de charlar.


  —Lord Westshire no ha llegado todavía de las bodegas —les comunicó el mayordomo—. Suele trabajar hasta muy tarde.


  Anne tenía la intención de esperarlo despierta, pero en cuanto subió a la habitación de invitados a dejar su equipaje, no pudo resistir la tentación de acostarse un poco. Solo unas horas, se dijo. Sin embargo, se sumió en un profundo sueño hasta que el servicio la despertó al amanecer.


  Cuando bajó a desayunar, vio que George la estaba esperando en el salón.


  —Señorita Adams.


  Anne hizo una reverencia.


  —Lord Westshire. —Su nuevo título se le hacía extraño, pero de alguna manera le sentaba bien.


  —El carruaje nos espera —dijo el conde—. No crea que me he olvidado de la sorpresa.


  Anne sonrió, encantada.


  —Avisaré a Johanne.


  Sin embargo, el ama de llaves estaba sentada frente a la chimenea con una taza de café caliente.


  —Me encuentro un poco indispuesta, cariño. Creo que tendrás que ir sin acompañante.


  Las mejillas de Johanne tenían buen color y parecía tan sana como siempre. Anne supo que le estaba dando su espacio para pasar tiempo a solas con George. Era algo insólito, pero allí estaban muy lejos de los chismorreos de Londres y de la mirada atenta de su padre.


  Anne abrazó al ama de llaves.


  —Gracias, Johanne —le susurró.


  —Diviértete, cielo. Estaré aquí esperándote cuando vuelvas.


  Fuera de la casa los esperaban dos bellos caballos negros, con el pelaje brillante bajo la luz del sol. George la ayudó a subir a uno de ellos antes de trepar al otro.


  —¿Es una buena amazona, señorita Adams?


  —Se me podría dar mejor —reconoció ella—. Pero podré seguirle el ritmo.


  George sonrió.


  —Vamos no hay tiempo que perder.


  El paseo en caballo duró una hora aproximadamente. Recorrieron un camino de tierra que bordeaba los acantilados. El mar era inmenso e hipnótico y el sonido de las olas al romper les hacía compañía. Anne llevaba mucho tiempo sin vivir en la costa y echaba de menos esa sensación de plenitud y paz. George le preguntó acerca de Torleigh y ella accedió encantada a contarle lo que recordaba de su hogar. Tenía ganas de volver, pero los negocios de su padre lo mantenían retenido en Londres hasta nuevo aviso.


  —Ya hemos llegado —anunció George. Bajó de su caballo y luego se acercó a ella para ayudarla a hacer lo mismo.


  Anne miró a su alrededor. Había una casita de pescadores al final del camino, pero todo lo demás eran colinas desiertas cubiertas de una mullida hierba verde. De no ser por esa pizca de civilización, parecían los únicos seres humanos en llegar allí. George se colocó detrás de Anne, la abrazó y le habló al oído.


  —Bienvenida a nuestro hogar.


  —¿Qué? —susurró Anne con la vista hacia el mar.


  El conde se colocó frente a ella y le acarició el rostro con las manos. Depositó un beso suave sobre sus labios y luego la guio hasta la pequeña casita. Abrió con cuidado la puerta y se apartó a un lado para que ella pudiera entrar.


  —Aquí, justo aquí, empezaré a construir el nuevo hogar de los condes de Westshire. He hablado con arquitectos y con varios jefes de obra y todos están deseando comenzar cuanto antes.


  Salieron de la casita y George comenzó a explicar la distribución imaginaria de su futuro hogar.


  —Ahí estará el gran salón, por allí, un pequeño invernadero. Y toda esa zona de allá será para nuestro jardín. —La agarró de la mano y la llevó al otro lado de la casita. Se detuvieron frente a una jardinera de cerámica blanca con dos brotes verdes.


  Anne reconoció de inmediato de qué tipo de planta se trataba.


  —Son jazmines —dijo, mirando incrédula a George.


  —Será tan espléndido como el de Penborough Hall. Aún no he hablado con el arquitecto del diseño porque quiero que lo hagas tú. Este será tu jardín, tu obra. Pondré a los mejores hombres a tus órdenes para que todo quede acorde a tus deseos.


  El conde la miró, esperando su reacción. La chica estaba en completo silencio, con los ojos algo húmedos. La sonrisa de George decayó.


  —¿No te gusta…? —empezó a preguntar, pero Anne se lanzó a sus brazos antes de que pudiera terminar la frase.


  —Es usted el mejor hombre del que pude haberme enamorado, milord —dijo Anne.


  —Y usted es la única mujer a la que quiero amar por siempre —dijo George, estrechándola contra su cuerpo como si fuera a desaparecer en volutas de humo—. Le prometí a su padre que esperaría un año antes de casarme con usted. Si usted quiere esperarme a mí, la convertiré en mi esposa, en lady Westshire, cuando el barón me dé su bendición.


  La besó, apoyando una mano sobre la nuca de la joven y la otra en su cintura. Bebieron el uno del otro, sedientos de amor. La intensidad no tardó en aumentar y Anne, muy a su pesar, detuvo el beso.


  —Sí, quiero —susurró—. Esperaría un año, y diez si hicieran falta, para pasar el resto de mi vida junto a usted.


  George la besó en la frente y luego la llevó hasta donde habían dejado a los caballos. Sacó varias cosas de las alforjas y los dejó pastar libremente. Se dirigieron a un árbol solitario y colocaron una manta a la sombra. George dejó sobre ella una botella de cristal con limonada, varios racimos de uvas, panecillos, queso blando y carne curada.


  —Ha pensado en todo, ¿no, milord? —dijo Anne, besándolo de nuevo, una vez estuvieron sentados sobre la manta—. ¿Cómo ha encontrado este lugar?


  George se llevó a la boca un grano de uva.


  —Antes de que mi madre falleciera, mi padre tenía planes de construir una nueva casa familiar. Rosewood Manor es demasiado fría en los inviernos, demasiado pequeña. Quería una casa moderna de la que sentirse orgulloso, no una reliquia histórica llena de fantasmas. Por desgracia, no pudo cumplir ese sueño, pero sí llegó a adquirir los terrenos y el permiso del rey para construir. Mi padre hizo muchas cosas mal en su vida, pero tenía razón en que Rosewood Manor no es el lugar más adecuado para tener una familia. Y yo, señorita Adams, quiero darle lo mejor.


  —Este lugar es precioso, milord, gracias.


  Compartieron las uvas y la limonada mientras George seguía hablando de sus planes para la casa. Si todo iba bien, la construcción comenzaría a principios de otoño. Anne era capaz de visualizar con vívido detalle su futuro hogar gracias a las elaboradas explicaciones del conde. No exageraba al decir que había pensado en todo. En cierto momento, se tumbaron sobre la manta para mirar el cielo, pero Anne no podía dejar de mirar a George. Sus ojos azules brillaban con el entusiasmo de un niño y su rostro parecía haber perdido el agotamiento que la chica siempre lo veía cargar. Le acarició la mejilla con los dedos y él giró la cabeza hacia ella. Se miraron a los ojos en silencio, simplemente disfrutando de la presencia del otro, hasta que, de un momento a otro, el sol desapareció. Sin que se dieran cuenta, el cielo se había cubierto de una capa de nubes.


  —Parece que empezará a llover en cualquier momento —dijo George.


  —Deberíamos poner a cubierto a los caballos y refugiarnos en la casita.


  —Tiene razón. No creo que nos de tiempo a volver a Rosewood.


  Se apresuraron en guardar toda la comida y doblar la manta entre risas y besos. Tuvieron el tiempo justo para guardar a los caballos en el pequeño establo detrás de la casa, porque una fuerte lluvia comenzó a caer justo antes de que pudieran ponerse a cubierto. Solo podían esperar hasta la lluvia amainara para regresar. George sacudió la manta y la colocó en el suelo despejado, aunque polvoriento, de la casita, ya que no tenían otro sitio donde sentarse. Anne apoyó la cabeza en el hombro del conde. Él le besó la coronilla.


  —La tormenta pasará pronto —dijo George—. Son comunes por esta zona cuando el verano acaba.


  —No me molesta la lluvia, estamos bien aquí —Anne levantó el rostro para mirarlo—. Estoy bien, donde sea, mientras sea contigo.


  —Te amo, Mary Anne Adams —susurró él contra sus labios. Era la primera vez que la tuteaba. Anne supo que estaban más cerca, física y emocionalmente hablando, de lo que habían estado jamás. Acortó la distancia que los separaba y lo besó.


  Se recostaron sobre la manta y continuaron besándose, con torpeza al principio, hasta que se amoldaron a los labios del otro como si hubieran sido creados para encajar juntos. El conde abandonó su boca y besó sus párpados, el nacimiento de su cabello, su mandíbula. Descendió suavemente por su cuello y Anne jadeó, incapaz de describir el cúmulo de sensaciones que le provocaba.


  —¿Quieres que me detenga? —dijo el conde mientras dejaba otro beso sobre su clavícula, justo donde comenzaba el escote de su vestido.


  —No —susurró Anne, más segura de de lo que nunca había estado de nada. Se aferró a los brazos de él, deseando que no la soltara jamás.


  George la contempló con adoración y deshizo los botones de la espalda de su vestido. Anne lo ayudó a quitar también el corsé y quedar solamente con la camisola. No sentía ningún tipo de vergüenza ante su desnudez. No allí, no con él. George se despojó de la levita y el chaleco, y dejó que la chica le quitara también la camisa. Para ellos era el reconocimiento mutuo de sus cuerpos, de sus almas, exponiéndose con el corazón abierto, sin miedo a caer el abismo, sin barreras, ni reglas que seguir.


  George no era capaz de concebir que una mujer tan menuda tuviera tantísimo poder sobre él. Si ella lo pedía, sería su siervo, su víctima. Daría la vida por ella sin dudarlo.


  —Eres un ángel —le dijo mientras terminaba de desvestirla—. No quiero vivir sin ti.


  La respiración de Anne se volvía errática. En algún lugar de su mente sabía que estaba haciendo algo prohibido, pero no le importaba en absoluto. Y aunque le hubiera importado, ya no podía detenerse. Se amaban, se necesitaban. George se desprendió de su última prenda y, ante la atenta mirada de su amada, se colocó sobre ella, dejando una estela de besos en su vientre descubierto.


  —George… —jadeó Anne.


  Él se colocó entre sus piernas, haciéndola sentir toda su masculinidad. Siguió repartiendo besos y caricias hasta que la notó totalmente entregada. Solo entonces se introdujo en ella despacio. Ella soltó un gemido lastimero y cerró los ojos, acostumbrándose a la intromisión, mientras él le susurraba palabras de amor y consuelo al oído y seguía besándola con el alma entera. Solo cuando ella le dijo que estaba lista, George inició un lento vaivén.


  La pasión los envolvió en una burbuja de amor profundo, con la lluvia de fondo, prometiéndose la eternidad en sus miradas, respeto en sus caricias, protección en sus besos y seguridad en sus silencios. Todo era abrumador para ambos. En ese preciso instante, no existía nada ni nadie más que ellos dos. Era como si el mismísimo mundo se hubiese esfumado mientras todo en ellos colapsaba al no entender cómo era posible  amarse como ellos lo hacían.


  —Mi dulce amor —dijo el joven sobre los labios de ella.


  Después del acto, permanecieron acostados, abrazados. Anne estaba casi encima de George, con una pierna entrelazada a la suya. Él le rodeaba la cintura con un brazo mientras apoyaba el mentón en su coronilla, aspirando el suave aroma de su cabello.


  —Creo… que la lluvia ha cesado —murmuró Anne.


  El conde acarició la espalda descubierta de Anne, provocando que su piel se erizara ante su toque.


  —Sí, pero no quiero que acabe este momento. Quisiera quedarme contigo, así, para siempre.


  —A mí también me gustaría —le respondió ella, abrazándolo con más fuerza.


  George sonrió y luego besó esos labios que ahora eran solo suyos. Terminó con un último beso sobre su nariz, haciéndola reír.


  —Deberíamos marcharnos antes de que empiecen a echarnos de menos.


  Anne asintió con un poco de pesar. George la ayudó a vestirse y ella lo ayudó a él. Al terminar, salieron a buscar a los caballos para volver a Rosewood Manor.


  Anne no quería irse, pero sabía que volvería muy pronto. Allí tendrían su hogar, formarían su familia. Solo era cuestión de tiempo que sus sueños se hicieran realidad.


  


  
    Capítulo 11

  


  Los meses siguientes pudieron disfrutar de una relativa paz. El negocio de George iba bien y Anne contaba los días entre sus visitas. No habían podido estar más días a solas como aquella mañana lluviosa en Westshire, pero se conformaban con esperar.


  El ladrón volvió a atacar la bodega en octubre. Se llevó varias cajas de licores que esperaban el traslado a un cliente. George reforzó la seguridad para evitar que volviera a ocurrir. El investigador que había contratado no había tenido suerte encontrando al culpable. El conde tenía sus sospechas, pero no tenía la manera de confirmarlas, hasta que un día, el duque Bedford, el padre de Payton, se puso en contacto con el barón. Al parecer, el marqués de Sutton había desaparecido, y la última pista que tenía de su paradero era una carta comunicándole que se había enamorado de la hija del barón Torleigh y que pensaba proponerle matrimonio. Alguien aseguró haber visto a Payton ebrio hasta las últimas hebras, con aspecto descuidado y una mirada de locura. Parecía un vagabundo de los muchos que había en Londres tras la guerra. El duque tenía la intención de llevarse a su hijo a casa y tratar de hacerlo entrar en razón.


  Pero Payton tenía otros planes en mente. Llevaba meses tratando de perjudicar al barón y a George Griffin en las sombras. Necesitaba quitárselos de encima, y entonces nada le impediría obtener la atención de Anne. Estaba viviendo en un cuchitril lejos de ojos indiscretos, donde los ladrones que había contratado le dejaban la mercancía robada a George. Le dio un último trago a la botella que tenía en la mano y la tiró al suelo, donde se hizo añicos por el golpe.


  Se dirigió sin prisa alguna al lugar donde aguardaba su oportunidad para conseguir su cometido. Había sido muy paciente porque estaba seguro de que todo saldría como se esperaba. Se sentó en el suelo a esperar, con una sonrisa arrogante en el rostro, a que la noche llegara y la oscuridad se convirtiera en su cómplice.


  —No me vas a ganar esta vez, George —murmuró a la nada misma mientras veía el último rayo del sol desaparecer—. Voy a demostrarte de lo que soy capaz.


  Vio una figura aparecer en la penumbra y se levantó. Era su cómplice, el que se había encargado de dirigir los saqueos a la licorería. Lo había conocido en una taberna de mala muerte; cobraba poco y no tenía escrúpulos, así que era la clase de persona que estaba buscando para el golpe.


  No se saludaron, no hacía falta. Payton le entregó una bolsa con sus últimas monedas de oro y el mercenario las aceptó sin queja.


  —Mañana por la mañana, un cargamento de los licores Westshire sale del puerto. Las cajas están en un depósito a nombre de George Griffin. Averigua cuál es y vacía ese depósito antes del amanecer, ¿entendido?


  El hombre asintió y se marchó sin decir una palabra.


  Tres chelines bastaron para que uno de los trabajadores del puerto le dijera dónde encontrar el depósito de lord Westshire. Y en cuanto el trabajador se dio la vuelta, el ladrón le robó de vuelta sus tres chelines y el manojo de llaves que llevaba a la cintura.


  Pero después del ataque anterior, George había ordenado que dos guardias se turnaran para vigilar cualquier cargamento desde su lugar de partida hasta el lugar de destino, día y noche. Cuando el ladrón trataba de abrir el candado con la ganzúa, fue interceptado por un guardia que estaba escondido entre las sombras, esperando a cazarlo.


  —¡Quieto! —vociferó—. No te muevas o esta noche vas a probar la pólvora.


  El ladrón, aún de espaldas, maldijo al ser sorprendido. Eso no formaba parte del plan. Su socio le había asegurado que no debía preocuparse de ningún tipo de vigilancia.


  El guardia abrió la puerta del depósito y lo obligó a entrar. Lo ató bien a uno de los postes mientras el ladrón gritaba.


  —¡No soy responsable! ¡Él fue el que me pagó para hacerlo!


  El guardia llamó a los vigilantes del puerto y uno de ellos fue a casa de lord Westshire para avisarlo de que el ladrón había sido atrapado.


  George estaba dormido cuando llamaron a la puerta del apartamento de solteros en el que se alojaba. Se vistió a toda prisa y acompañó al vigilante de vuelta al puerto. Antes de llegar, le dio una moneda a uno de los marineros del puerto, un crío de unos trece años.


  —Ve inmediatamente a una casa en Mayfair, Penborough Hall, y avisa al barón de Torleigh de que han atrapado al ladrón de los licores.


  —Sí, señor.


  Alrededor de media hora después, el barón llegó al puerto acompañado de William, uno de sus hombres de confianza. George estaba en el depósito, donde el guardia había atado al ladrón. Habían conseguido que los vigilantes del puerto se marcharan y les dieran vía libre para hacer lo que tuvieran que hacer. El conde había intentado sonsacarle al hombre el nombre de su socio, sin éxito. El ladrón solo repetía una y otra vez que su socio le había pagado una generosa cantidad para saquear el depósito a nombre de George Griffin, pero se negaba a dar el nombre de la persona para la que trabajaba.


  Al ver llegar al barón, George salió del depósito para ponerlo al día con la información.


  —¿Entonces no tenemos un nombre? —preguntó lord Torleigh.


  —Me temo que no, milord, pero lo que es seguro es que no trabaja por su cuenta. Los ataques van dirigidos a la licorería, a nada más. Tenía razón cuando dijo que esto era algo personal.


  —Será mejor involucrar a las autoridades en esto. También conozco a un buen detective, el señor Kelley. Mañana mismo iré a verlo para que nos ayude.


  ***


  Mientras tanto, en la mansión Torleigh, uno de los mozos del establo entró corriendo en la casa mientras gritaba.


  —¡Se está quemando! ¡Se está quemando! ¡Necesitamos agua para apagar el fuego!


  Tanto la servidumbre como Anne estaban durmiendo y se despertaron alarmados por los gritos. Los criados se apresuraron a sacar cubos de agua del pozo para apagar el incendio, mientras otros iban a pedir ayuda a las casas vecinas. El fuego había empezado en el jardín y parte de los arbolitos que formaban la pared exterior del laberinto estaban siendo consumidos. Debían impedir que el fuego alcanzase la casa a toda costa.


  —¡Joel, ve al puerto a buscar al barón! —le dijo Johanne al chófer.


  Anne, vestida solamente con la camisola y su bata, contemplaba desde las puertas que daban al jardín cómo el tesoro de su madre perecía ante las llamas. Con los ojos llenos de lágrimas, trató de dejar de lado sus sentimientos y ayudar a acarrear los baldes cargados de agua. Sin embargo, el viento era fuerte y llevaba varios días sin llover. Aquella vegetación era como aceite para las llamas. No podían hacer más para evitar que su avance, al menos hasta encontrar algo de ayuda.


  —¡Ya basta, Anne! ¡Será mejor que salgamos de aquí! —gritó Johanne.


  Anne quería seguir ayudando, pero el humo acre le provocó un acceso de tos. Le picaban los ojos y no podía ver bien. Aun así, se negaba a marcharse. Debía hacer todo lo posible para que ese jardín no desapareciera, para que el recuerdo de su madre siguiera viviendo entre los jazmines y siempre tuviera la manera de sentirse cerca de ella.


  —¡Hay que salir de aquí, hija, vámonos! —insistió Johanne, llamándola desde la casa.


  Anne comprendió que no había nada que hacer. Si se quedaba allí, solamente se convertiría en otro jazmín chamuscado. Recogió el borde de su bata y corrió hacia Johanne, pero parte de una pérgola de madera cayó frente a sus pies bloqueándole el camino.


  —¡¿Johanne?! —gritó desesperada.


  De pronto sintió que alguien la empujaba y cayó al suelo. Su pie se dobló en una postura antinatural y soltó un chillido de dolor. Trató de levantarse, pero no pudo. Una figura se le acercó.


  —Por favor, ayúdeme, no puedo caminar —dijo con lágrimas en los ojos.


  Aquel individuo se acercó más a ella, se acuclilló a su altura y negó con la cabeza mientras chasqueaba la lengua.


  —Saldremos de aquí, no te preocupes. Vas a venir conmigo y yo me ocuparé de ti.


  Anne trató de distinguir las facciones del hombre entre el humo y su vista borrosa, pero solamente cuando lo oyó hablar supo de quién se trataba. Intentó alejarse de él, arrastrándose por el suelo.


  —No tienes escapatoria, Anne, deja de resistirte.


  —¡Aléjate de mí! ¡No te atrevas a tocarme! —gritó la chica.


  Trató de pedir ayuda, pero Payton se abalanzó sobre ella como un depredador y le cubrió la boca con la mano. Le agarró el tobillo herido y apretó con fuerza. Anne creyó que iba a desmayarse por el dolor.


  —No podrás escapar de mí, preciosa. Nadie va salvarte. Nadie puede verte desde aquí y con todo este escándalo nadie va a prestarle atención a los gritos de una princesita mimada como tú. Y no te preocupes, ya me he ocupado de que tu papaíto y ese vizconde de pacotilla estén ocupados un buen rato.


  La chica se sacudió con desesperación, pero Payton la amordazó y le ató las manos. Se la echó al hombro como si no pesara nada y se la llevó hacia el caballo que había dejado en la calle vacía, lejos del alboroto y del jardín en llamas. Anne trató de escabullirse, pero el agarre del marqués era fuerte. Antes de llegar al caballo, la chica había perdido el sentido.


  ***


  Al mismo tiempo, Joel llegaba a la zona del puerto donde se encontraban George y el barón. Bajó del caballo de un salto y buscó frenético a lord Torleigh.


  —¿Joel? ¿Qué ocurre? —preguntó el barón cuando lo vio llegar.


  —Ha habido un incendio, milord —jadeó—. El jardín de Penborough Hall está en llamas.


  El barón quiso ir de inmediato y George se ofreció a acompañarlo para tratar de ayudar también. Le indicaron al guardia que mantuviera al prisionero vigilado dentro del depósito. Cuando solucionaran el asunto de la mansión, volverían para seguir encargándose de él.


  Salieron del depósito a toda prisa, cada uno en su caballo. Vieron el humo mucho antes de llegar al barrio de Mayfair. La gente gritaba y corría, algunos con cubos llenos de agua, otros con fuentes, jarrones y cualquier cosa que pudieran encontrar.


  George y el barón dejaron los caballos y se unieron a la ayuda, aunque el fuego casi había sido sofocado para entonces.


  —¡Lord Torleigh! —gritó Johanne a lo lejos.


  —Johanne —dijo el barón—. ¿Y mi hija? ¿Dónde está?


  —No lo sé, milord. —La mujer tenía el rostro lleno de hollín, en el cual las lágrimas dejaban surcos al bajar por sus mejillas—. La estoy buscando pero no la encuentro por ninguna parte.


  El corazón de George casi se detuvo al escucharla. No, no era posible.


  —¡Anne! —gritó, buscándola entre la multitud.


  Ahora que el fuego ya no suponía una amenaza inmediata, los esfuerzos de todos se concentraron a buscar a la hija del barón.


  El jardín había quedado en condiciones deplorables. Solo la parte más próxima a la casa había podido salvarse de ser pasto de las llamas. Apagaron los pocos focos que aún quedaban para poder recorrerlo con seguridad mientras buscaban a Anne. Algunos del servicio la habían visto cerca del fuego y le habían gritado que volviera a la casa, pero de un momento a otro había desaparecido. Algunos estaban convencidos de que era cuestión de tiempo que encontraran su cuerpo sin vida.


  —¡Anne! ¡Contéstame! —George seguía buscándola, al borde de la desesperación—. Por favor, mi amor, ¿dónde estás? —susurró al final.


  Johanne no sabía qué hacer. Se sentía culpable por haberla perdido de vista. La tenía ahí, tan cerca, y un segundo después había desaparecido. Temía que algo malo le hubiera ocurrido, porque no la escuchaban, ni la veían.


  Formaron varios grupos de búsqueda para peinar la casa, el jardín y las calles cercanas, pero pasaban las horas nadie la encontraba, ni viva, ni muerta.


  —¡Buscaremos hasta el amanecer! —le dijo el barón a los presentes—. Tenemos que encontrar a mi hija.


  Fue Joel el que, al fondo del jardín, entre los restos de una pérgola chamuscada, encontró la única pista: un pañuelo sucio, un trozo de cuerda y un broche. Se agachó para recoger las tres cosas y fue corriendo hacia el barón para entregárselas.


  —Creo que alguien más estuvo aquí y se llevó a la señorita Anne —dijo Joel.


  George sacudió la cabeza, incrédulo. Cogió el pañuelo y lo examinó. Tenía bordadas las iniciales PE.


  —Lord Torleigh, creo que ya sé quién está detrás de esto. —Le entregó el pañuelo al barón—. Payton Evans. Es su pañuelo.


  El barón miró las iniciales y arrugó la tela entre las manos.


  —Lo de la rata en el depósito fue solo una distracción —masculló—. Se la ha llevado, George. Se la ha llevado. Contactaré con el señor Kelley de inmediato. Debemos dar con el paradero de esa escoria.


  —Iré con usted, no dejaré que ese malnacido se salga con la suya. Cuente conmigo para todo lo haga falta. Encontraremos a Anne, milord, y ese infeliz recibirá su merecido.


  Sin perder ni un solo minuto más, tanto el barón como el conde reunieron a varios hombres para buscar a la chica fuera de Mayfair. Tenían que avisar a la guardia y al señor Kelley, preguntar si alguien había visto algo.


  —Tiene que encontrarla —le dijo Johanne a George en un momento en el que se quedaron a solas—. No deje que le hagan daño a mi pequeña, lord Westshire.


  —La encontraremos —aseguró. No había duda en su voz; era un hecho. George iba a encontrarla, costara lo que costara.


  


  
    Capítulo 12

  


  Payton había logrado su cometido: tener a Anne consigo. Ahora solo quedaba salir de esa ciudad sin que nadie los viera. No había planeado mucho más allá del incendio y el robo del depósito del puerto. Confiaba en poder ir improvisando sobre la marcha una vez dejara atrás las calles de Londres.


  El lugar que había escogido para refugiarse por el momento era un astillero abandonado en la orilla del Támesis. Alguna vez se había quedado ahí después de que lo echaran de los albergues cuando se pasaba de copas. Nadie buscaría allí, y eso le daba ventaja para no ser descubierto. Entró con Anne a cuestas y la dejó sobre un colchón viejo que estaba en el suelo.


  Sabía que Anne era una chica inquieta, y por lo mismo se aseguró de tener todo lo necesario para que no se le escapara. De una pequeña mesa cuadrada cogió un par de cuerdas y luego se acercó a ella para atarle las manos a una vieja reja de hierro. Acarició el rostro de la joven, sonriendo. Estaba algo sucia por el hollín, pero seguía siendo hermosa. La clase de mujer que él se merecía. Se levantó y tomó asiento en la única silla de la estancia. Agarró una botella de licor del cargamento que le había robado al conde de Westshire y bebió como si tuviera una sed voraz. El alcohol le hacía sentirse bien, le hacía creer que era grande y poderoso. Cuando bebía no debía amoldarse a las expectativas de nadie. Le era fácil creerse la ilusión de que todos lo amaban.


  Mientras acababa con el licor, trago a trago, imaginaba que se encontraba lejos de esa ciudad, no siendo el hijo de un duque, sino un rey. Se imaginaba a su padre henchido de orgullo por el hijo que tenía. Eso era lo único que soñaba últimamente.


  Agarró una segunda botella y se dejó embriagar por el sabor del licor hasta perder la conciencia. No se dio cuenta cuando Anne empezó a despertarse. Se agitó inquieta en el colchón y retorció sus muñecas atadas.


  —¿Dó… Dónde estoy? —murmuró. El olor a cerrado y a pescado podrido le provocó una arcada.


  Payton, pese a que se encontraba con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados, reaccionó al escuchar su voz. Clavó en ella sus ojos inyectados en sangre, dejó la botella de licor medio vacía sobre la mesa y luego se acercó tambaleándose hasta colocarse a su altura.


  —Ya has despertado, mi amor —susurró, muy cerca de su rostro, mientras colocaba ambas manos sobre su cintura.


  Eso la asustó e intentó alejarse de él, pero estando atada ni siquiera tenía posibilidad de empujarlo o apartarse a rastras. Se encontraba muy cerca de ese hombre horrible y no había nada que pudiera hacer para evitarlo.


  —¿Qué has hecho? —preguntó la chica sin poder contener sus lágrimas.


  —Aún nada, preciosa. Aún nada… —Arrastraba las palabras al hablar y su aliento apestaba a licor.


  —¡Suéltame! ¡No me toques! —chilló Anne, tratando de acertarle una patada.


  Payton la soltó, pero no se alejó de ella. Se rio mientras negaba con el dedo índice.


  —Acostúmbrate a tenerme cerca, mi amor. Me perteneces, tu lugar está a mi lado. Y nada ni nadie podrá separarnos. Unos días más… Solo un par de días más, preciosa, y verás que esto se quedará en el pasado para siempre.


  —No, no, no puedes hacerme esto —sollozó Anne, con las lágrimas empapando sus mejillas.


  —¿Acaso no lo entiendes, Anne? Yo te amo. Desde la primera vez que te vi, supe que serías mía. ¡Deberías haberte fijado en mí y no en ese pelele! ¡Él es el culpable de que tú y yo no estemos juntos! Pero eso va a cambiar, ya nada ni nadie podrá separarme de ti. Nos iremos lejos, muy lejos, fuera de Inglaterra si es necesario. Y ni tu padre ni Griffin nos detendrán. No lo harán… —Repitió varias veces más la última frase hasta que cayó al suelo, agotado.


  Anne sabía que no podría hacerlo entrar en razón por mucho que lo intentara. El marqués había cruzado el umbral de la locura hacía mucho. Trató de suavizar su voz para apelar a su sensibilidad, en lugar de a su raciocinio.


  —Si me quisieras de verdad, no me tendrías así, Payton. Habrías luchado por mi amor como un hombre de verdad, no tratarías de robármelo a la fuerza.


  —No lo entiendes, no hago esto para herirte. ¡Al contrario! Es para que te des cuenta de que George Griffin no está a la altura ¡Él no es para ti! ¡Deberías fijarte en mí! ¡Yo soy el hombre que mereces! Tú y yo seremos felices, ya lo verás. Cuando ese conde de cuarta ya no exista en nuestras vidas, todo será mejor. Me amarás como yo lo hago y podremos casarnos…


  El grito de Anne lo interrumpió.


  —¡No! ¡No voy a casarme contigo jamás! —Anne se sacudió con furia, tratando de liberarse de sus ataduras—. Yo no te amo, jamás lo haré. Mi corazón le pertenece a George.


  —¡Cállate! —Payton le propinó una bofetada, colérico.


  Anne lloró con más fuerza, pero aun así se negó a permanecer en silencio. No pensaba resignarse a los deseos de ese demente. Prefería morir antes.


  —Podrás tenerme en contra de mi voluntad, maltratarme o separarme de las personas a las que amo. Pero, escúchame bien: jamás, nunca jamás, te pertenecerá mi corazón. Siempre amaré a George, aunque te duela.


  —¡Te he dicho que te calles, maldita sea!


  La agarró de ambos brazos y la zarandeó con fuerza. En una de las sacudidas, su cabeza rebotó contra el poste de madera al que estaba atada. Luego Payton volvió a abofetearla y Anne quedó completamente aturdida.


  —¡No cierres los ojos! —vociferó Payton, palmeándole las mejillas para tratar de hacerla volver en sí.


  Pero Anne no reaccionaba y el marqués empezó a creer que la había dañado de manera irreversible.


  —No, no, no, despierta, por favor, despierta, amor mío. —La sacudió con cierta violencia—. Lo siento, lo siento. Por favor, abre los ojos.


  Acercó la oreja a su pecho para escuchar el latido de su corazón. Seguía viva, lo cual lo tranquilizó un poco. Le soltó las manos del poste de madera y se las ató a la espalda para recostarla mejor sobre el colchón. La chica tenía una herida en la parte posterior de la cabeza, que sangraba profusamente y se pegaba en su cabello. Payton usó lo que quedaba de licor para limpiar la herida y arrancó un trozo de tela de la bata de Anne para envolverla.


  No entraba en sus planes hacerle daño a ella, pero no le había dejado otra opción. Tarde o temprano acabaría por asumir que Payton era su destino. Conseguiría que se doblegara, costara lo que costara. Una vez salieran de Londres y la chica entendiera que era definitivo, estaría más dispuesta a colaborar. Solo era cuestión de tiempo que pudieran vivir tal como soñaba.


  ***


  Las horas pasaban y nadie tenía noticias de Anne. El cómplice de Payton, el ladrón que se había colado en el depósito del puerto, no había podido decirles nada más, pero sí había confirmado que trabajaba para el marqués.


  George estaba desesperado. Estaba anocheciendo y no había pegado ojo en casi dos días. El investigador que habían contratado les aseguró que pronto daría con alguna pista del paradero de la chica, pero el conde empezaba a perder la fe. Anne y Payton se habían esfumado sin dejar rastro, como un par de fantasmas.


  —Tienes que descansar un poco, hijo —le dijo el barón, apretándole suavemente el hombro para darle su apoyo.


  —No puedo. Tengo que saber si Anne está bien. No descansaré hasta que demos con ella.


  Ambos estaban sentados en el salón de Penborough Hall, esperando al detective. El barón tenía los ojos hundidos y parecía haber envejecido diez años en una sola noche. Aun así, se mantenía sereno y esperanzado, más que George. El hombre sabía que a Payton no le convenía hacerle nada a Anne, y no dejaba de ser un torpe borracho que tarde o temprano llamaría la atención.


  —Es fuerte, mi pequeña —dijo el barón—. Aguantará hasta que la encontremos. Sé que lo hará.


  Johanne les llevó un té y una comida frugal. George no tenía apetito, pero se obligó a comer algo de todas formas.


  —¿Hay… alguna noticia de Anne? —preguntó el ama de llaves, con la voz rota. Su pelo, normalmente pulcramente recogido, estaba desarreglado, y se había abrochado mal los botones del vestido. Sus ojos estaban hinchados por el llanto reciente.


  El barón negó con la cabeza.


  —Serás la primera en saberlo, Johanne.


  La mujer se marchó de vuelta a la cocina, con pasos aletargados como los de una marioneta manejada por un titiritero inexperto.


  Un lacayo entró en el salón y anunció que el señor Kelley había llegado. George se levantó de golpe, con el corazón acelerado. Necesitaba una noticia, algo a lo que aferrarse para no caer en la locura.


  El señor Kelley, por suerte para ellos, había hecho bien su trabajo. Una anciana había visto a un hombre salir a caballo de la casa en llamas con un bulto a cuestas que podía ser la chica inconsciente. El detective había seguido aquella pista hasta la orilla del Támesis, donde un buhonero le dijo que un vagabundo con ropas de príncipe le había vendido su caballo por diez libras y una botella de oporto. Si se había desprendido de su montura, significaba que no había salido de Londres con la chica, o al menos no lo tendría tan fácil.


  El barón y George tomaron la decisión de concentrar la búsqueda en los alrededores de donde el supuesto Payton se había deshecho de su caballo. Ya había anochecido, pero eso no los detuvo. George estaba agotado pero las nuevas pistas hicieron que se olvidara por completo de eso. Estaba cerca de Anne, lo intuía.


  ***


  Payton entró en el astillero abandonado donde tenía encerrada a Anne. Por la tarde había salido a vender el caballo para comprar algo de comida. Aún no tenía pensado cómo iba a salir de Londres, pero con el dinero que había conseguido podían mantenerse un tiempo hasta que se calmaran las aguas y dejaran de buscar a la chica.


  La chica se encontraba semiinconsciente y murmuraba algo ininteligible. Payton colocó la comida en la mesa, junto a la botella de vino que había conseguido, y luego se acercó a Anne. Se acuclilló a su lado y le tocó la cara con torpeza. Estaba ardiendo de fiebre.


  —¡Maldición! —exclamó.


  Anne ni siquiera tenía fuerzas para tratar de quitárselo de encima. Le dolía todo el cuerpo, aunque especialmente la cabeza. Tenía recuerdos borrosos de lo que había pasado en las últimas horas. Cerraba los ojos y notaba la herida de la cabeza palpitar. Tenía la garganta seca. Necesitaba tomar agua. Con las pocas fuerzas que tenía, gimió:


  —A… Agua, por… favor.


  Payton la oyó, por suerte. Se levantó y volvió tiempo después con un vaso de agua. La ayudó a incorporarse hasta dejarla sentada sobre el colchón. Apoyó el borde del vaso en los labios de la chica y lo inclinó para que bebiera.


  Anne tosió.


  —Me duele… —gimió. Tenía la mirada perdida y no lograba enfocarla bien en Payton.


  Él le acarició el pelo apelmazado.


  —Nos iremos de aquí pronto y te llevaré a ver un doctor, lo prometo.


  No le gustaba verla así, no le daba buena espina. No era su intención haberla golpeado. Él la quería, de verdad la quería, y soñado con tenerla, convertirla en su esposa y estar juntos para siempre. Si no mejoraba en unos días, no iba a ser sencillo salir de la ciudad. No podía llevarla a ninguna parte en ese estado sin llamar la atención.


  Se levantó y le acercó un poco de comida, pero ella lo rechazó. No podía tragar nada. Empezaba a tiritar a causa de la fiebre. Payton le dio más agua y volvió a recostarla de lado.


  Payton se alejó de ella y se llevó las manos a la cara. No sabía qué hacer, estaba muy nervioso. Tenía que encontrar otra salida para poder largarse con Anne.


  Necesitaba alcohol para pensar. Abrió la botella de oporto y le dio un trago largo. Estaba bloqueado, pero encontraría una solución, como siempre había hecho. Lo que tenía claro era que moriría antes que dejarse atrapar. Y aunque fuera lo último que hiciera en la vida, pensaba asegurarse de que si él no podía tener a Anne, nadie más lo haría.


  


  
    Capítulo 13

  


  George recorría con su caballo las calles de la orilla del Támesis, con su arma en la cintura. El señor Kelley había cerrado una zona según los relatos de testigos que habían visto «un vagabundo vestido de príncipe» y habían decidido separarse para explorar edificios, bodegas, áticos, cualquier recoveco en el que Payton pudiera tener retenida a Anne.


  El padre de Payton había unido sus esfuerzos a la búsqueda, avergonzado por el comportamiento de su hijo. Tanto el barón como George sospechaban que el duque pretendía encontrar a su heredero antes que el resto y así evitarle afrontar las consecuencias de su terrible acto. Cualquier ayuda era bienvenida, de modo que no se negaron.


  El barón, junto a un par de miembros de la guardia nocturna, preguntaba en el muelle por si cualquiera lo había visto. Quizá Payton se había subido en alguno de los barcos que partían de allí y estaba ya muy lejos. Procurando que nadie lo viera, derramó unas lágrimas silenciosas mirando al cielo, implorando dar pronto con su hija, sana y salva.


  Después de unas horas de búsqueda sin éxito, George y el barón se reunieron en una plaza de mercado vacía para reorganizar a los hombres. No tener luz les estaba dificultando aún más el trabajo, pero no podían permitirse esperar al amanecer. Los segundos contaban para encontrar a la chica.


  El señor Kelley se reunió con ellos cuando estaban organizándose para una segunda batida.


  —He preguntado por ahí por locales vacíos y tengo varios sitios que merece la pena investigar —dijo—. Son solo tres, así que nos conviene dividirnos en tres grupos y centrarnos en esos. El primero es una bodega abandonada en la calle St. John. El segundo es una casa vacía en Groove. El tercero, un astillero viejo que dejó de usarse hace años, en la orilla izquierda del río. Los tres suelen frecuentarlos vagabundos y borrachos para pasar la noche, de modo que no se sorprendan si encuentran gente allí.


  Hicieron tres grupos, como había sugerido el detective. El barón y George se separaron para que si encontraban a Anne, ella pudiera ver al menos una cara conocida entre sus rescatadores. En el tercer grupo estaba Joel, con el que la chica tenía cierta confianza.


  El destino de George fue el astillero. Uno de los guardias, que conocía bien la zona, se puso a la cabeza del grupo para guiarlos hasta allí.


  El astillero era poco más que una choza cuya parte superior flotaba directamente sobre el agua. Parte del tejado se había derrumbado y alguien había intentado tapar el hueco con tablones viejos, así como las ventanas.


  Los hombres decidieron abordar la zona en silencio, por si alguien los estaba esperando. George bajó del caballo y apoyó una mano en su cintura, donde cargaba su arma. Nunca había sido un hombre violento. Detestaba acompañar a su padre de cacería cuando era niño y, de adulto, lo evitaba siempre que podía. Sin embargo, en aquel momento estaba seguro de que no sentiría arrepentimiento si una de sus balas atravesaba el corazón de Payton Evans.


  Dentro del astillero, Payton estaba tan borracho que ni siquiera escuchaba su propia respiración, dormido sobre su brazo y desplomado en la vieja mesa de madera. Cuando George abrió la puerta de la habitación en la que se encontraba, ni siquiera se inmutó.


  Anne llevaba unas horas entre el sueño y la vigilia, pero el chirrido de la madera vieja le hizo abrir los ojos. Tenía el pelo húmedo sobre la cara y no podía ver nada. Estaba tan oscuro que solo logró discernir una figura oscura acercarse a ella. Temiendo que fuera Payton, trató de retroceder mientras murmuraba negativas.


  La silueta se agachó a su lado y una mano tranquilizadora se posó sobre su cabeza.


  —Tranquila, estoy aquí, mi vida. Estoy aquí —susurró George, percibiendo su terror.


  Dejó su arma a un lado y le desató las manos. Anne rompió a llorar de puro alivio mientras George procuraba serenarla. Al ver el deplorable estado en el que se encontraba la chica, así como la venda de su cabeza, se preocupó. Tenía que verla un doctor urgentemente.


  —Ya estoy aquí, mi dulce amor. No voy a dejar que te pase nada


  Ella solo lloraba, porque la profunda alegría de ver a George allí no la dejaba hacer otra cosa. Lo había soñado una y otra vez, que el conde aparecía para rescatarla, pero hasta en sus sueños ella sabía que era imposible.


  —Voy a sacarte de aquí —susurró George.


  Todo pasó muy rápido. Anne gritó y de un momento a otro Payton se abalanzó como un animal salvaje sobre George y lo derribó al suelo. El conde trató de defenderse, bloqueando los golpes que Payton lanzaba hacia su rostro. Anne no sabía qué hacer. Si se inmiscuía en la pelea, probablemente saldría mal parada en lugar de ayudar. Payton ya había demostrado que no le importaba en absoluto herirla. Entonces vio el arma que George había dejado abandonada junto al colchón. La cogió y, cuando el conde se liberó un momento del marqués, la chica empujó el arma hacia él.


  George atrapó rápidamente la pistola y apuntó con ella a Payton.


  Anne no quería mirar. No quería ver cómo George se convertía en un asesino por culpa de aquel hombre. Por mucho que fuera en defensa propia, tendría que vivir permanentemente con esa mancha sobre su conciencia.


  —¡Hazlo! ¡Si tienes el valor, hazlo de una vez! —gritó Payton.


  George dudó, y Payton aprovechó para lanzarse de nuevo al ataque. Le quitó el arma de las manos en el forcejeo y lanzó un grito victorioso mientras apuntaba al conde. Las tornas habían cambiado muy rápido.


  —¡No dejaré que me alejes de Anne! —Tenía el dedo sobre el gatillo, listo para disparar, pero entonces uno de los guardias entró en la habitación y disparó contra él sin pensarlo.


  El tiro le acertó en la pantorrilla. Payton se desplomó contra el suelo, gritando de dolor


  Mientras el guardia reducía a Payton para llevárselo de allí, George volvió junto a Anne. Ella extendió los brazos hacia él y se abrazaron.


  —Vamos, te llevaré a casa —susurró George, acariciándole el pelo.


  La llevó él mismo en brazos hasta la calle. Había que buscarle atención médica cuanto antes y avisar al barón de que la habían encontrado. Sin embargo, en cuanto Anne se sintió protegida en los brazos del conde, se dejó llevar por la inconsciencia, segura de que todo iba a salir bien.


  En Penborough Hall, al llegar las primeras noticias del rescate de Anne, Johanne se levantó como un resorte del sillón en el que se había desplomado. Mandó a las doncellas a calentar agua, mientras la señora Townsend preparaba una sopa. Se encargó de que nadie del servicio estuviera presente para curiosear, con el fin de que Anne no se sintiera incómoda.


  Ella misma caldeó el cuarto de la chica y preparó ropa y sábanas limpias para su llegada.


  Poco después, entró George con Anne en brazos.


  —Llévela a su habitación, por favor —dijo el ama de llaves sin hacer preguntas. Ya habría tiempo para eso después.


  El siguiente en llegar fue el barón, acompañado de un médico, que subió de inmediato a ver a la chica.


  Lo más preocupante, la herida de la cabeza, resultó ser bastante superficial. Había perdido sangre, pero no parecía haber fractura o signos de sangrado interno, lo cual era bastante tranquilizador. Por lo demás, la chica estaba deshidratada y traumatizada por la situación. El doctor vendó el tobillo de Anne y se aseguró de que no tuviera ninguna otra herida.


  Algo más tranquilos, George y el barón salieron de la habitación para que Johanne pudiera asearla y quitarle la ropa sucia. Bajaron al salón para compartir una copa de jerez. Todo el agotamiento de aquellos días frenéticos empezaba a pasarles factura.


  —Gracias por traerla de vuelta, por haberla rescatado de ese demente —dijo el barón—. Los hombres me han contado que casi te mata.


  George se encogió de hombros. Se sentía agarrotado.


  —Lo volvería a hacer —aseguró—. Lo haré siempre. Anne es el amor de mi vida y haré todo lo que esté a mi alcance para que nunca le falte nada, para darle todo el amor que ella se merece y la seguridad que necesita.


  El barón le puso una mano en el hombro y no dijo nada, pero su silencio hablaba por él.


  ***


  Johanne preparó una habitación para que George pudiera quedarse a dormir. Él no se opuso, porque dudaba tener fuerzas para llegar a su casa. En cuanto se desplomó en la cama, se quedó dormido, y cuando despertó era cerca de mediodía.


  Esa misma tarde, cuando el ama de llaves bajó al salón después de llevarle un té y algo dulce a Anne, les dijo a ambos hombres que se encontraba con ánimos para verlos a ambos.


  El barón entró el primero para no atosigarla. Se le encogió el corazón al verla tan pálida y minúscula en su cama, con un camisón blanco y el pelo castaño suelto sobre los hombros. Llevaba puesta una venda en la cabeza y tenía la cara algo magullada, pero era ella, su hija, viva, a salvo. Corrió a abrazarla, susurrándole palabras de cariño. Odiaba verla en ese estado, odiaba no haber podido protegerla como correspondía y, sobre todo, odiaba el hecho de que todo esto sería muy difícil de superar para ella. Sin embargo, estaría allí, al pie del cañón, para no soltarla nunca. La felicidad de su hija era y siempre sería su prioridad.


  —Papá —sollozó ella.


  —No llores, mi pequeña. Todo ha acabado, ese hombre no volverá a hacerte daño. Pronto lo juzgarán y pagará por los delitos que ha cometido. Pagará por lo que te ha hecho.


  —Quemó… quemó el jardín de mamá. Lo quemó, papá.


  Era lo que más le dolía. De sus heridas físicas podía recuperarse, pero el recuerdo de su madre se había ido para siempre. Era su refugio y lugar sagrado, del que ya no quedaba nada. Ya no podría sentarse entre los jazmines y dejarse abrazar por su aroma, imaginando que era ella la que estaba allí. Era el único lugar donde todavía poderla sentirla cerca. Sentía como si se la hubieran arrebatado una segunda vez.


  —Lo volveremos a tener como antes, ya lo verás —aseguró el barón—. Mañana mismo encargaré a los mejores hombres para el trabajo. Todo saldrá bien, mi pequeña.


  Anne lloró abrazada a su padre. Había creído que nunca más volvería a verlo.


  Cuando se separó de él, el barón preguntó:


  —¿Quieres ver a George?


  Anne abrió mucho los ojos. Asintió lentamente con la cabeza y se secó las lágrimas. Debía tener un aspecto lamentable, pero no podía esperar.


  —Sí, quiero verlo —dijo en voz baja.


  El barón la besó en la frente antes de marcharse a buscarlo.


  George se levantó de la silla en cuanto lo vio regresar al salón.


  —¿Cómo se encuentra Anne?


  —Está bien —dijo el barón—. Quiere verte.


  —¿Está seguro? ¿No se sentirá abrumada?


  —No digas tonterías, muchacho. Mi hija está a salvo gracias a ti. Anda, ve a verla, te necesita.


  George asintió con la cabeza y rápidamente subió las escaleras hasta la habitación de la joven, que lo estaba esperando. En cuanto entró, Anne lo recibió con la sonrisa más bella que había visto jamás. Era lo único que necesitaba. El amor de su vida estaba ahí, con él. Se sentó a un lado de la cama y se inclinó para besarla, pero se contuvo. Ella notó su vacilación y cerró la distancia entre ambos para juntar sus labios.


  George la amaba con cada fibra de su ser. Era su vida, su todo, y ella le correspondía del mismo modo. Sus almas se pertenecían desde hacía tiempo y sus corazones habían sido testigos mucho antes de que se dieran cuenta.


  —Te amo, Anne. Y no quiero que pase un solo día más sin que esté contigo. Quiero despertar a tu lado, caminar de tu mano sin impedimentos, besar estos labios que me vuelven loco a cada rato, ver el atardecer junto a ti y dormir contigo, sintiendo el calor de tu cuerpo. Eres mi vida entera, mi dulce amor.


  —Yo también te amo, George, y no hay nada que desee más que podamos estar juntos para siempre. Tampoco quiero que pase un día más.


  George volvió a besarla, a llenarla de cariño y palabras de amor. Hablaron un rato, pero el conde tampoco quería entretenerla mucho más tiempo. Anne necesitaba descansar y reponer fuerzas después de su terrible experiencia.


  Cuando se marchó, George tenía muy claro cuál iba a ser su siguiente paso. Pero primero necesitaba hablar con el barón.


  


  
    Capítulo 14

  


  Johanne abrió las cortinas de la habitación de Anne. Habían pasado varias semanas desde el ataque y la chica estaba totalmente recuperada, lo cual suponía un profundo alivio para el ama de llaves.


  —Cariño, despierta. El desayuno ya está listo, están el conde y tu padre esperándote abajo.


  La joven se desperezó en la cama y se frotó los ojos. Hacía un día precioso de invierno fuera, de esos donde el sol se dejaba ver por Londres, contagiando a sus habitantes de una alegría inexplicable. Se incorporó y apartó las sábanas a un lado.


  —Lo siento, no sé cómo he podido quedarme dormida. —Habitualmente era muy rígida con sus horarios y solía estar despierta antes de las nueve, pero se había quedado hasta tarde leyendo una novela.


  Aquella mañana, George iba a acompañar a la familia durante el desayuno. Desde el ataque de Payton, pasaba bastante tiempo en casa. Él y su padre tenían una buena complicidad, no solo con los negocios, aunque a veces a Anne le parecía que era lo único de lo que hablaban.


  —Sí, ya están esperando a que te unas a ellos. La señora Townsend ha preparado tus bizcochos preferidos —comentó Johanne.


  Anne se levantó de la cama y el ama de llaves la ayudó a ponerse uno de sus vestidos. Le peinó el cabello y lo dejó suelto sobre sus hombros, con una cinta de color lavanda despejando su frente.


  Johanne la miró en el espejo.


  —Ay, mi niña, estás hermosa —dijo—. Pero falta un pequeño detalle. —Buscó en su joyero y sacó un collar de plata que había pertenecido a Amelie—. Este, ¿qué te parece?


  —¿No es mucho? Solo voy a desayunar en casa, no tengo pensando salir a ningún lado.


  Johanne sonrió.


  —Confía en mí, cielo. Luego me vas a dar las gracias.


  Anne no indagó más sobre el tema, aunque sentía curiosidad por las palabras enigmáticas del ama de llaves.


  Cuando estuvo lista, con el collar puesto, bajaron las escaleras. Para sorpresa de la chica, Johanne no la llevó hacia el salón, sino hacia las puertas francesas que conducían al jardín.


  —¿Por qué venimos por aquí? —preguntó Anne con el entrecejo arrugado.


  *No había pisado el jardín desde lo ocurrido. No se había atrevido a ver el estado en el que había quedado después del incendio. Sin embargo, en cuanto cruzaron las puertas hacia el exterior, Anne se dio cuenta de que nada estaba como imaginaba que estaría.


  Una sonrisa se extendió por su rostro. Tenía nuevos arbustos plantados y nuevos jazmines adornando el camino, como si nunca hubiera ocurrido nada. Siguieron caminado hasta llegar al otro lado del laberinto, y fue entonces cuando los ojos de la joven se abrieron de par en par y se llevó una mano a la boca para ahogar una exclamación.


  —¡Dios mío!


  No daba crédito a todo lo estaba viendo. Había colocada una larga mesa, con tanta comida que podía alimentar a la mitad de Londres. Todos los sirvientes de la casa estaban de pie alrededor de la mesa. También estaba el barón, Johanne, lady Emily y George, que se encontraba arrodillado frente a Anne con una cajita en sus manos.


  —Señorita Mary Anne Adams Sheppard, usted conquistó mi corazón desde la primera vez que la vi. Ha robado mis suspiros con su bella sonrisa, me ha atrapado con su delicado tacto y me ha envuelto con dulce beso para siempre. —Se notaba el nerviosismo en la voz de George, pero hablaba con firmeza y claridad—. ¿Quieres… quieres casarte conmigo?


  Anne se quedó inmóvil, incapaz de tan si quiera abrir la boca para darle una respuesta. Solo cuando se dio cuenta de que todos estaban expectantes, pudo contestar.


  —¡Sí! Sí, sí, sí, y mil veces sí. Acepto ser tu esposa.


  Los presentes aplaudieron ante su respuesta. George se levantó y le colocó el anillo en el dedo, depositó un pequeño beso sobre sus labios y la abrazó. Luego fueron a la gran mesa para disfrutar del espléndido banquete que la señora Townsend había preparado para celebrar el compromiso.


  —No puedo creer que hayáis organizado todo esto, ¡es maravilloso! —exclamó Anne mientras George le ofrecía asiento.


  —Hemos tratado de no levantar ninguna sospecha —comentó Johanne, sonriéndole.


  —Muchas gracias a todos, de verdad. Gracias por esta maravillosa sorpresa. Ver de nuevo el jardín de mi madre… significa mucho para mí —dijo Anne con cierta melancolía.


  —En realidad fue idea de George —habló el barón—. Fue él el que se encargó de que todo esto, todo este jardín, volviese a estar incluso mejor que antes.


  Anne lo miró, agradecida. El joven se apresuró a darle crédito al trabajo de todos los demás; sin la ayuda de las mujeres y los hombres que trabajaban en la mansión, no hubiese podido lograrlo.


  —Por lo mismo, —George alzó su copa para brindar— pido un brindis por todos vosotros. Gracias a vosotros hemos conseguido todo esto. ¡Salud!


  —¡Salud! —Todos alzaron su copa, brindando por la mención del conde.


  Luego el barón se puso de pie mientras golpeaba su copa con una cucharilla para captar la atención de todos.


  —Yo… —se aclaró la garganta antes de continuar— quisiera hacer un brindis, uno muy especial. Porque, como padre, estoy muy orgulloso de mi pequeña. Sé que estará en buenas manos, que será muy feliz. Estoy completamente seguro de ello. Conociendo al conde de Westshire como lo conozco, no solo me queda la tranquilidad de saber que mi hija ha aceptado a un buen hombre, sino que además yo he ganado un hijo. Siempre contaréis con mi apoyo, hijos míos. ¡Salud por los novios!


  —¡Salud! ¡Salud por los novios! —Una vez más, todos brindaron con entusiasmo, alzando la voz al unísono por la felicidad de los novios.


  Empezaron a comer entre risas, conversaciones alegres y buenos deseos. El día salió a pedir de boca, totalmente despejado como si también confabulara a favor del amor.


  Cuando terminó el almuerzo y todos regresaron al trabajo, Anne y el joven conde decidieron dar un pequeño paseo por el jardín recién restaurado.


  —Tengo que escribirle una carta a Agnes —dijo Anne de pronto.


  — ¿Cómo? —preguntó George.


  —Recibí una carta suya hace unos días, donde me decía que había vuelto a Inglaterra e iba a casarse con el hombre del que estaba tan enamorada. Creo que le alegrará saber que yo también. Además, estoy segura de que ella y su nuevo marido querrán venir a la boda.


  —Me parece perfecto, mi amor. —El conde se colocó frente a ella y dejó de andar—. ¿Y ya tienes alguna fecha en mente?


  —Pues… la verdad, me gustaría hacerlo dentro de exactamente un mes.


  —¿Un mes? ¿No es muy pronto? —preguntó extrañado el conde.


  Anne rio y colocó una mano sobre su pecho, mirándolo a los ojos.


  —En un mes hará dos años que nos conocimos. Justo en esa dirección. —Señaló a sus espaldas el laberinto—. Yo estaba tan enfadada con mi padre que fui a refugiarme en mi lugar seguro, pero un intruso se coló diciendo que estaba perdido.


  —Oh —fue lo único que pudo decir George, y Anne rio con más ganas.


  —¿Lo recuerdas?


  Reanudaron la caminata y se acercaron a la sombra de una nueva pérgola. Allí George tomó asiento y Anne lo siguió.


  —Cuándo te vi entre los arbustos, pensé que eras la mujer más bella que había visto nunca. Mi intención era pasar de largo para no parecer un vil acosador, pero me tropecé con una rama y todo mi sigilo se echó a perder.


  A Anne se le escapó otra risa mientras se deleitaba en la mirada de su conde. Él acarició la mejilla de la joven para luego romper con la pequeña distancia que los separaba y besarla, con calma, con ternura, con pasión.


  —Soy el hombre más afortunado del mundo por haberte encontrado, por tenerte a mi lado y por amarte como lo hago. Te amo con locura, Mary Anne Adams.


  —Yo también te amo, George Griffin. Te amo con toda mi alma.


  —Entonces ya está dicho. En un mes será. Tú y yo para siempre.


  Y sellaron esa promesa con un beso más, uno que se tornó tan dulce como el amor que ambos se profesaban.


  ***


  Unos días después, el barón le propuso a Anne marcharse de Londres. Estaba harto de la ciudad, del humo, de la gente, del peligro. Quería volver a Torleigh y quedarse allí a pasar el invierno. Anne estuvo más que complacida con la idea. Además, así estaría más cerca de Rosewood Manor y de George.


  Tres días después, partían hacia el condado de Devonhill con sus carruajes y parte del servicio. Otros se quedaron en Penborough Hall para encargarse del cuidado de la casa hasta que el barón decidiera regresar.


  Anne no cabía en sí de gozo. Por fin, después de dos años, volvería a su hogar. Le esperaban colinas verdes y paseos interminables cerca del mar. Habían acordado que la boda se celebraría en Aberdeen Park, donde podían acoger a todos los invitados durante los festejos.


  Tres días antes de la boda, Anne recibió una visita que llevaba meses esperando.


  —Disculpe, señorita Adams —dijo un lacayo—. Lady Devonhill está esperándola abajo.


  Anne no perdió ni un segundo. Bajó las escaleras tan rápido como le permitía su vestido y llegó a la sala de estar, donde la esperaba Agnes, primorosamente sentada con sus nuevas ropas de condesa y una gran barriga de embarazada que la falda de su vestido no conseguía disimular.


  —¡Agnes! —chilló Anne, corriendo hacia su amiga.


  Las dos se abrazaron. Anne contuvo su efusividad para no hacerle daño. Tenía ganas de llorar por ver allí a su amiga, feliz, en paz y en casa después de todo lo que había tenido que pasar. Había asistido a su boda meses atrás, pero los tres días de viaje que separaban Londres de Devonhill no les habían permitido mantener el contacto tanto como les gustaría.


  —¿Qué tal el viaje? ¿Te has cansado mucho? —preguntó la chica, preocupada.


  —Todo bien, es un viaje tranquilo —aseguró Agnes—. Cuando recibí tu carta no lo podía creer.


  Anne bufó.


  —Tus noticias fueron mucho más impactantes, te lo aseguro. —Señaló su vientre hinchado—. Mi mejor amiga, condesa de Devonhill, madre del futuro lord Devonhill. Y pensar que hace nada querías pasar soltera el resto de tu vida.


  Agnes soltó una pequeña risa.


  —La vida te sorprende, no lo niego.


  Pasaron las siguientes horas poniéndose al día. Anne le contó todos los acontecimientos de esos meses con más detalle que en sus cartas. Una criada les trajo té y pastelitos de crema mientras la joven le contaba los planes que tenía para su boda. El padre de Anne no había reparado en gastos para la boda de su pequeña. La totalidad del pueblo de Torleigh había sido invitada al banquete y a los juegos y bailes que iban a celebrarse los días siguientes.


  A la hora de la cena, se unió a ellos lord Devonhill, que había llegado algo más tarde porque las tareas del condado lo mantenían bastante ocupado.


  Anne quería hablar un rato más con Agnes, pero su amiga parecía agotada y la llevó hasta la habitación que el servicio había preparado para los condes. Después, la chica volvió a su propio cuarto para tratar de leer un poco antes de dormir.


  Mientras estaba acostada con un libro en el regazo, oyó ruidos al otro lado de su ventana. Intrigada, se colocó la bata y se asomó para mirar.


  —Si yo fuera la luna, estaría celoso de que una belleza como la tuya opacara la noche que ilumino.


  Anne sonrió al ver a George entre los arbustos, con un ramillete de flores en la mano, recitándole palabras de amor como un poeta medieval.


  —Es usted muy galante, milord —le respondió ella con coquetería—. ¿Quiere subir?


  La fachada de Aberdeen Park no era tan lisa como la de Penborough Hall, por lo que a George le costó menos trabajo trepar por ella hasta el balcón de Anne.


  La chica lo recibió con un beso en los labios y aceptó las flores que le ofrecía.


  —Algún día se hará demasiado viejo para colarse en los balcones de las jovencitas, milord.


  —Solo en el de una, señorita Adams —le dijo él, agarrando un mechón de su pelo y colocándoselo detrás de la oreja—. Por suerte, esa jovencita ya ha cedido a mis encantos. —Adoraba verla con el pelo suelto, sus mejillas sonrojadas y esa sonrisa que sabía que solo él la provocaba—, Necesitaba venir a darle las buenas noches, mi dulce amor.


  —Gracias, la verdad es que no quería irme a dormir sin haber recibido esos deseos de buenas noches —le dijo ella.


  George la conocía perfectamente y sabía que estaría inquieta por todos los preparativos de la boda, por eso había ido a verla, aprovechando que tenía negocios pendientes por la zona. La agarró de la cintura y depositó un beso en el espacio entre su cuello y su hombro que la hizo suspirar profundamente.


  —Es tu perfume el que siempre me hará volver a ti. Será mi brújula, como mi corazón es tuyo desde que mis ojos se fijaron en ti. Solo tú puedes hacerme experimentar el hecho de vivir y morir al mismo tiempo. Vivir porque por ti despierto cada día, por ver estos labios, por escucharte, por ver estos ojos, por estar contigo. Y morir, porque ya no hay un solo día en el que pueda estar sin ti. Siento que muero si no estás a mi lado. Eres y serás siempre mi dulce amor.


  Anne le correspondió con un beso y permanecieron abrazados a la luz de la luna. Como había dicho el barón, había escogido un buen hombre, al mejor de todos.


  


  
    Capítulo 15

  


  —No, eso no va ahí.


  —¿Entonces dónde?


  Johanne estaba nerviosa. Era el día de la boda y todo debía salir a la perfección. Como ama de llaves, estaba en sus manos la organización del servicio, y tanto Anne como el barón confiaban en que ella estuviera a la altura. En los últimos días, la mansión se había llenado de mesas, flores por doquier, comida, músicos y mucho más. Lord Torleigh no había exagerado al decir que quería que fuera la mejor celebración que el condado había conocido en décadas.


  —Olvídalo, Nora, ya se encargará otro de esto. Ve a la cocina por si necesitan tu ayuda allí, ¿de acuerdo?


  —Sí, Johanne.


  La muchacha se retiró y Johanne se dirigió a la planta de arriba para ver cómo estaba la novia. Agnes y lady Emily también estaban con ella, mientras una doncella la ayudaba a ponerse su magnífico vestido. La tela la habían traído desde Francia, exclusivamente para la hija del barón, de seda blanca inmaculada con bordados a mano y perlas en la falda del vestido. En el cabello llevaba un tocado de plata que resaltaba en su cabello castaño.


  —Pareces toda una princesa, mi niña —le dijo Johanne, acercándose a ella. En las manos llevaba una caja que el barón le había entregado por la noche. Era algo de la difunta madre de Anne y ambos habían estado de acuerdo en que Johanne era la más indicada para entregarle ese legado. Soltó un suspiro y miró a esa jovencita que había visto crecer y había cuidado como si fuera su propia hija. Las demás muchachas miraban con atención, en silencio.


  —Esto… era de tu madre. Era algo muy especial para ella, fue un regalo de tu abuela, la duquesa de Lyon, y tu padre quería que fuera tuyo en este día tan especial.


  La chica aceptó la caja y abrazó al ama de llaves.


  —Johanne, has sido y eres como una madre para mí. Siempre has estado cuando más lo necesitaba, me cuidaste cuando ella murió, me ofreciste cariño, comprensión y protección. Me siento honrada de que estés a mi lado en este día tan especial para mí.


  Johanne no pudo evitar que un par de lágrimas le acabaran empapando las mejillas. Procuró secarlas rápidamente para ver a Anne abrir la caja. En el interior había una bellísima pulsera de oro, con un pequeño dije. Anne sacó la pulsera y la observó detalladamente. En el dije podían leerse unas palabras en francés. La chica recordaba que su madre se las había dicho muchas veces cuando era niña. «Estaré contigo».  Su abuela la había mandado hacer para su hija cuando se marchó de Francia, y dedujo que su difunta madre había querido dárselo a ella para que, de ese modo, esa pulsera pasara de generación en generación. Johanne la ayudó a ponérsela y todas las presentes en esa habitación no pudieron evitar emocionarse. Fue lady Emily la que tuvo que romper el ambiente, intentando que volviera a ser alegre.


  —¡Bueno, cambiemos esa cara! —Dio una palmada para obtener la atención de todas—. Hoy es un día para celebrar, nada de lágrimas. ¡Vamos! No podemos hacer esperar mucho al novio.


  Fue cuando todas reaccionaron e inmediatamente se dispusieron a terminar de arreglarse. Anne abrazó a Johanne una vez más y le dio las gracias por todo. Al salir de la casa, rumbo a la capilla de Torleigh, la servidumbre se colocó en dos filas para hacer un camino desde las escaleras hasta el carruaje blanco. Todos vieron bajar la novia más bella que hubieran visto jamás.


  El carruaje había sido un encargo especial para la ocasión, con caballos blancos de melenas largas trenzadas y flores. La novia subió con ayuda de Joel. El barón, que ya estaba dentro del carruaje, agarró la mano de su hija y la miró con orgullo y dicha plena.


  —Estás preciosa, mi pequeña. Estoy muy orgulloso de ti. Te mereces la felicidad y un buen hombre que te quiera, te proteja y te brinde todo el amor del mundo. Y estoy seguro de que George lo será, o me encargaré personalmente de que no vuelva a ver la luz del sol.


  Anne dejó escapar una pequeña risa y sostuvo su ramo, que tenía rosas y jazmines en honor a la unión de ambas familias.


  —Estoy segura de que así será, padre. Muchas gracias por quererme tanto, cuidarme, protegerme y darme siempre lo mejor.


  —Eso no cambiará nunca, mi cielo.


  La besó en la frente mientras el chofer azuzaba a los caballos para emprender el camino a la capilla. Gran parte del pueblo se había congregado para ver a la novia llegar, y dentro la capilla estaba abarrotada. Algunas mujeres estaban embobadas por el novio, viéndolo de pie en el altar con ese porte tan masculino.


  Agnes y lady Emily venían detrás, en otro elegante carruaje y adornado con la insignia de Torleigh. Ambas parecían ángeles, con sus vestidos en tonos pastel. Al llegar a la capilla, con los nervios a flor de piel, Anne bajó con cuidado y entrelazó su brazo con el de su padre. Respiró hondo ambos comenzaron a andar por el pasillo hasta el altar.


  George notaba la espalda cubierta de un sudor frío por el nerviosismo de estar ante tantas personas. Tenía miedo de que Anne se echara atrás y lo dejara plantado en el altar. Sin embargo, cuando la vio entrar al lado del orgulloso barón Adams, soltó un suspiro de alivio. La vio como si de una aparición se tratara, tan hermosa, tan sublime, tan ella. Su dulce amada.


  El barón dejó ir a su hija para que se reuniera con su marido en el altar. George selló la promesa de protegerla siempre con palabras de honor. Segundos después, el sacerdote dio inicio a la ceremonia nupcial ante todos los presentes que habían acudido a presenciar la unión de Mary Anne Adams y George Griffin, que de ahora en adelante serían los condes de Westshire.


  Cuando llegó el momento de culminar la ceremonia, los novios dijeron sus votos. Cada uno prometió amarse y respetarse hasta que la muerte fuera lo único que llegase a separarlos.


  —Y lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre. Puede besar a la novia.


  George se acercó a Anne y la besó con una delicadeza íntima, entregándole su alma con la promesa implícita de que siempre la amaría.


  Al salir de la capilla, el carruaje blanco llevó a los recién casados a Aberdeen Park. Cuando llegaron a la mansión, los invitados parecían haberse multiplicado. Se acercaban a saludar y felicitar a los novios. Johanne se encargaba de recibir a los invitados y les indicaba dónde ir y qué mesa ocupar. El barón de Torleigh estaba con el resto de los hombres, el magistrado del pueblo, el conde de Devonhill, el condestable y parte de la nobleza de la zona.


  La fiesta estaba saliendo a la perfección. Se habían preparado todo tipo de platos y la música no dejaba de sonar. Algunos comían, otros simplemente charlaban, otros daban buena cuenta de la variedad de licores de la fiesta. Se oían los alegres chillidos de los niños que jugaban en los prados. Era todo lo que Anne siempre había soñado para el día de su boda.


  Después de comer, los novios dejaron su mesa para bailar un vals, rememorando su primer baile juntos en Penborough Hall. Poco después, más gente se fue uniendo a ellos. Así, entre risas, aplausos, bailes y tragos, la noche llegó. Al día siguiente, Anne y George partirían del puerto con destino a Calais, en Francia, donde daría comienzo su luna miel. Tenían planes de visitar el antiguo hogar de la madre de Anne en Lyon.


  Por la mañana, Johanne, el barón y lady Emily los acompañaron hasta el puerto. Cuando llegaron, el cochero bajó los baúles y, con la ayuda de dos marineros, los llevaron al barco.


  —Diviértete mucho, cielo —dijo Johanne, despidiéndose de Anne con un beso en la frente.


  Solo se irían un mes de viaje, pero la iba a echar mucho de menos.


  —Habremos vuelto antes de que os deis cuenta —aseguró Anne. Abrazó a Johanne y luego a su padre.


  —No olvides escribirme, estaré pendiente —dijo el barón.


  —No lo haré, papá. No lo olvidaré.


  Después el barón se dirigió a George.


  —Por favor, cuídala mucho, no olvides que te llevas a mi princesa contigo —dijo.


  —La cuidaré, ya sabe que lo haré con mi vida —respondió el conde.


  Se despidieron con un apretón de manos. Al anunciar la partida del barco que salía hacia  Calais, los condes subieron a bordo del barco. De la mano de su marido, Anne se despidió con la mano de su padre y de Johanne. Se dio cuenta de que el barón y el ama de llaves también habían entrelazado los dedos, quizá inconscientemente, y sonrió. Estarían bien juntos.


  George depositó un pequeño beso sobre su mejilla y le susurró:


  —Este es el primer día de nuestra nueva vida. Te amo, Anne, y deseo que podamos construir una familia, un hogar, juntos.


  Anne giró la cabeza para mirarlo a los ojos y lo besó en los labios. Él se dejó llevar por la sensación de gozo y plenitud que su mujer le hacía sentir.


  —Así lo haremos, mi amor, tú y yo —susurró ella contra su boca.


  Él la abrazó con fuerza, sin restricciones, sin etiquetas. No pensaba soltarla jamás.


  ***


  Al llegar a Lyon, George alquiló una pequeña casita cerca de la ciudad. Vivirían allí durante dos semanas, tiempo suficiente para visitar la zona. Esa noche Anne tenía preparada una sorpresa para su marido. Él había salido a visitar a un viejo conocido que vivía cerca y que estaba interesado en colaborar con las bodegas de George. El conde estaba interesado en expandir el negocio fuera de Londres, y así tener excusas para visitar Francia más a menudo en compañía de su esposa.


  Ya habían visto la ciudad y visitado la villa que pertenecía a la familia materna de Anne. Sus tíos y primos estuvieron encantados de poder conocerla al fin y los habían invitado a multitud de eventos con las clases altas de la ciudad, pero ese día Anne había preferido quedarse en la casita para preparar una sorpresa para su marido. La mujer que habían contratado de cocinera para los días que estuviesen allí había preparado toda una variedad de platos tradicionales de la zona y Anne había horneado un pastel de cerezas que la señora Townsend le enseñó a hacer. Quería ofrecerle a George algo romántico y hecho por sus propias manos, ya que sabía lo mucho que él apreciaba esos detalles. Aunque no era apropiado que la mujer de un conde se ensuciara las manos en la cocina, a Anne no podía importarle menos.


  Llegado el momento, despidió a la cocinera y a la doncella para tener la casita a solas. Llegado el momento, subió a su habitación y sacó el atuendo que había comprado especialmente para esa ocasión. Lo tenía bien guardado en una caja para que no se arrugara en el viaje. Se trataba de un camisón de seda con un delicado salto de cama de un color rosa pálido, sutilmente transparente. Se colocó con cuidado la prenda, disfrutando de la sensación de la tela contra su piel. Se aplicó unos toques del perfume de jazmines que George había dicho que tanto le gustaba. Para finalizar, se concentró en su larga cabellera castaña, que dejó suelta sobre su espalda. Sonrió complacida al ver su reflejo en el espejo. Cuando escuchó el ruido en la puerta principal, se puso encima la bata y salió de la habitación para recibir a su esposo.


  —Hola, cariño —dijo Anne, sorprendiéndolo.


  George dejó su sombrero en el perchero y la saludó sin mirarla. Cuando se dio la vuelta, se quedó boquiabierto. Tardó un momento en reaccionar mientras paseaba su mirada por la totalidad del cuerpo de Anne, casi como si no pudiera creer que fuera real.


  —¿Me he caído del caballo y estoy viendo un ángel? —preguntó—. ¿O acaso es un demonio de la lujuria queriendo arrastrar mi pobre alma al infierno?


  Anne se echó a reír y se acercó a él para besarlo. Él respondió con gusto al beso, apoyando las manos en la seda suave de la bata de Anne, sobre sus caderas.


  —Hola, mi amor —dijo George con voz ronca—. Te he echado de menos. —Volvió a besarla, para luego hablar entre los besos y caricias—. Creo… creo que podemos empezar por el postre.


  Desató la cinta de la bata de Anne y la suave seda resbaló de los hombros de la joven y cayó al filo de sus pies. No dejaron de besarse mientras subían a la habitación. Las manos torpes de Anne trataban de deshacerse de la camisa de George, y solo lo consiguió cuando sintió la cama detrás de ella.


  —Eres mía, amor.


  —Y tú eres mío —respondió Anne—. No lo olvides.


  George se despojó de sus pantalones y se cernió sobre ella en cuanto la depositó sobre la cama. Ya solo le estorbaba una prenda. Dejó una estela de besos sobre el pecho de su mujer y fue bajando hasta llegar al sur de su bendita figura, casi sintiendo que perdía la cordura de las ansias de fundirse dentro de ella. La desnudó por completo con manos expertas y hizo una pequeña pausa mientras se deleitaba con la vista. Volvió a bajar hacía su esposa sin dejar de tocarla, acariciarla y besarla, hasta que la sintió lista para él, tan ansiosa como él lo estaba de ella. Se fue adentrando lentamente en ella, arrancándole un gemido de placer. Era el sonido que más disfrutaba escuchar mientras la hacía suya. Se sentía poderoso y único al saber que solo él podía provocar eso en ella.


  El vaivén de sus cuerpos los unió más que nunca. George siguió un ritmo que hacía arder a Anne por dentro. Sus mejillas coloradas, ese cosquilleo en su vientre bajo y la agonía de alargar ese final placentero la condujeron de la mano al cielo. Con una capa fina de sudor sobre su frente, él también sentía cerca el clímax, así que aceleró sus últimas estocadas y se derramó dentro de ella. Apoyó su frente contra la de su esposa, ambos con la respiración acelerada, tratando de recomponerse después de los últimos retazos del éxtasis.


  Aún envueltos en la burbuja de la pasión, George no quería separarse de su esposa. Esa noche quería que fuera suya una y mil veces hasta saciar el hambre que tenía de ella.


  La tregua fue corta, porque la llama seguía encendida. Entre besos y más besos, terminaron uniéndose una vez más, reclamándose el uno al otro en el deseo y la unión de sus cuerpos.


  —Te amo, George —dijo Anne entre jadeos.


  —Y yo te amo a ti —respondió George, besando el hombro desnudo de su mujer—. Para siempre, mi dulce amor.


  


  
    Epílogo

  


  —Creo que me sentó mal la cena de anoche —dijo Anne


  —Te traeré un té de manzanilla, eso te ayudará —respondió Johanne, tocando la frente de la joven para comprobar que no tuviera fiebre.


  Se encontraban en el salón de Aberdeen Park, donde la pareja se había instalado provisionalmente mientras finalizaban la construcción de su nueva casa. Rosewood Manor era demasiado fría en los inviernos y el barón había insistido en que se quedaran allí.


  Johanne fue a la cocina a preparar ella misma la infusión para la chica.


  —¿Ocurre algo malo? —preguntó Nora al verla rebuscar en entre los tarros de hierbas medicinales que guardaban en la despensa.


  —No, no es nada, es solo que Anne, no se encuentra muy bien. No ha podido comer casi nada en todo el día.


  —Lady Westshire lleva unos días sintiéndose indispuesta.


  —Oh— fue lo único que respondió Johanne, sumiéndose en sus pensamientos.


  Una vez estuvo lista la infusión, salió de la cocina para ir de nuevo junto a Anne. La joven ya se había levantado del sofá y se encontraba de camino a las escaleras.


  —¿A dónde vas? —le preguntó el ama de llaves.


  —Iré a acostarme en mi habitación, creo que no me encuentro muy bien…


  Apenas terminó la última palabra, se desplomó en el suelo.


  —¿Anne? Responde, cielo. ¡Dios mío! ¡Ayuda! —gritó.


  William, el ayuda de cámara del barón, acudió de inmediato para subir a Anne a la habitación. Uno de los mozos de cuadra partió de inmediato al pueblo para llamar al médico.


  Anne ya se había despertado cuando el doctor llegó a Aberdeen Park. Estaba incorporada en la cama, completamente recuperada. Solamente se notaba un poco adolorida por el golpe al desmayarse.


  Johanne se quedó a su lado mientras esperaban el veredicto del médico.


  —Será mejor que guarde reposo unos días. Nada de actividades intensas, montar a caballo o tomar demasiado sol —dijo—. Le dejaré un tónico para las náuseas y eso debería solucionarlo.


  —¿Cómo? —dijo Anne, confundida.


  —Está usted embarazada, lady Westshire. Las náuseas matutinas, los mareos que describe, la ausencia del periodo. Todo está bastante claro. Mi enhorabuena para usted y para el conde.


  Anne no sabía qué decir. No se le había pasado por la cabeza tan siquiera esa posibilidad.


  —¡Oh, mi niña! —exclamó Johanne, abrazándola—. Qué noticia tan maravillosa. ¿Estás contenta?


  — Pero… —Anne seguía sin palabras. Solo cuando pudo asumir el impacto de la noticia, miró al ama de llaves y murmuró—: Estoy embarazada. Voy a tener un bebé. Tengo que decírselo a George.


  Trató de levantarse, pero el médico lo desaconsejó. Debía tomarse las cosas con calma o volvería a desmayarse. Había tenido suerte de no hacerse nada importante durante la caída.


  Anne asintió con la cabeza y escuchó atentamente sus indicaciones. Pensaba seguirlas al pie de la letra. Quería que todo fuera lo mejor posible para esa criatura que crecía dentro de ella.


  Cuando Johanne se fue para despedir al médico, Anne llamó a su doncella.


  —Elizabeth, por favor, dile a William que… —Iba a pedir que fueran a buscar a su marido, que se encontraba en la bodega hablando con sus proveedores, pero otra idea le pasó por la mente—. No, mejor no, olvídalo.


  Quería esperar y darle una sorpresa a su marido cuando llegase. Necesitaba ver su cara cuando le comunicara la noticia.


  —Como usted diga, milady. ¿Necesita alguna otra cosa?


  —Ayúdame con algo, pero que quede solo entre nosotras, ¿de acuerdo? No debe enterarse nadie más, aparte de ti y de Johanne. Debes mantener absoluta discreción.


  —Dígame, milady, ¿en qué puedo ayudarla? Y no se preocupe, no se lo diré a nadie.


  Anne le dio indicaciones detalladas de dónde podía conseguir lo que estaba buscando. Debía ir al pueblo, pero por suerte no era un camino muy largo y Joel la llevaría en el carruaje. Elizabeth escuchó atentamente y se retiró para cumplir con su petición justo cuando Johanne regresaba al cuarto.


  —Por esa carita que tienes, juraría que te traes algo entre manos, ¿no es así?


  Anne miró al ama de llaves y le sonrió con picardía.


  —Prepararé una sorpresa para cuando llegue George. Y también para mi padre. Se caerán de espaldas cuando la vean.


  —Y eso te está ayudando para no salir corriendo de esa cama y hacer de las tuyas, ¿no?


  Anne resopló porque tenía razón; no le gustaba estar quieta, permanecer todo el día en cama la hacía sentirse enferma. Ya había tenido suficiente esos últimos dos años. Sin embargo, quería a ese bebé con todas sus fuerzas y permanecería en cama todo el tiempo que fuese necesario.


  —Estos meses se van a hacer eternos —suspiró.


  Johanne volvió a sentarse a su lado en la cama.


  —Mejor cuéntame qué planeas hacer.


  Anne le contó su plan y Johanne aceptó convertirse en su cómplice con mucho gusto. Elizabeth volvió un par de horas después con todo lo que necesitaban. Solo les quedaba esperar el regreso de lord Torleigh y lord Westshire al día siguiente.


  ***


  —¿Cómo va todo por aquí? —preguntó el barón en cuanto dejó su sombrero al lacayo—. ¿Ocurre algo, Johanne?


  La mujer rara vez solía esperarlo cuando llegaba a casa, pero esa vez estaba en el recibidor de la mansión, con las manos entrelazadas.


  —Todo va de maravilla, milord.


  —¿Dónde está Anne? —preguntó George.


  —Está en su habitación, pero debo darles algo antes de que suban a verla.


  Esas palabras fueron suficientes para que los dos la miraran entre intrigados y preocupados. Johanne rio levemente y negó con la cabeza.


  —No se preocupen. Si fuera una mala noticia no les haría esperar así. —Los llevó hasta la sala sala de estar y les indicó que esperaran en los sofás.


  Mientras tanto, Nora entró con una bandeja en las manos y les sirvió agua fresca. Ambos hombres tomaron asiento, bebieron agua y esperaron a que Johanne continuara hablando, pero no dijo nada, solamente les entregó dos cajas de tamaño mediano, una para cada uno. Intrigados, los hombres abrieron la caja y observaron su contenido. La estancia quedó en completo silencio, hasta que el barón habló.


  —¿Voy a ser abuelo?


  La caja de lord Torleigh contenía unos patucos blancos de bebé. Incapaz de contener la emoción, abrazó al ama de llaves y ella no se retiró.


  —¡Johanne, voy a ser abuelo! —exclamó.


  Los dos observaron a George, que no podía contener sus lágrimas de felicidad. Su caja contenía un gorrito de lana, a juego con los patucos. Se levantó de inmediato y subió las escaleras, aún con la caja en las manos, para ver a su mujer.


  Anne estaba sentada en la cama con una novela en el regazo y una sonrisa radiante. George se acercó a ella y la besó.


  —Me haces el hombres más feliz del mundo —dijo.


  —Vamos a tener un bebé. Vamos a ser padres —le dijo ella, agarrándole las manos—. Un hijo tuyo y mío.


  —Nuestro —susurró George sobre los labios de ella. La atrajo hacia él, llevando una mano hasta su nuca y la besó con urgencia, necesitándola más que nunca. Cuando se separaron, se colocó al lado de Anne, abrazándola, y ella reposó su cabeza sobre el hombro de George.


  —El médico ha dicho que debo guardar reposo porque me desmayé, para que no vuelva a ocurrir. En cuanto me encuentre mejor, podré salir a pasear, aunque nada de emociones fuertes.


  George comprendió entonces por qué su mujer estaba en cama y no había bajado a recibirlo. Sin embargo, su recibimiento había sido maravilloso con la noticia. Acarició su pelo y dejó un besó sobre su sien.


  —Juntos cuidaremos de nuestro bebé. Al próximo conde de Westshire no le va a faltar de nada.


  La besó una vez más y luego empezaron a hablar de sus planes para la nueva casa. Posiblemente podrían mudarse para el verano, justo después de que naciera el bebé. Lady Emily había preferido quedarse en Rosewood Manor, pero podían convencerla para que se trasladara con ellos también. Empezarían de nuevo, todos juntos, como una familia. Un nuevo legado en un nuevo hogar.


  ***


  Los meses transcurrieron perezosamente y la espera casi llegaba a su fin. Anne saldría de cuentas en cualquier momento y estaba deseando ver la carita de aquella criatura que la había acompañado durante casi nueve meses. Todos en la casa estaban expectantes por conocer al nuevo lord o lady que llevaría el apellido Griffin.


  Se puso de parto en una madrugada lluviosa y un lacayo partió al pueblo para llamar al doctor. George y el barón se quedaron fuera mientras Johanne le daba la mano a la chica y secaba su frente sudorosa. Los sirvientes iban y venían con agua, paños limpios y todo lo que el doctor fuera pidiendo.


  —Duele mucho —lloriqueó Anne. Nunca había sentido un dolor igual.


  —Ya pasará, cielo, lo estás haciendo muy bien —dijo Johanne.


  —Empuje una vez más, milady. Ya casi está —anunció el doctor.


  Anne lo hizo, cerrando los ojos a causa de esfuerzo.


  —Una vez más. Ya está fuera la cabeza.


  Y de repente, un llanto inundó la habitación. Anne abrió los ojos, aunque estaba agotada y le supuso un esfuerzo enorme. Necesitaba verlo, necesitaba conocerlo.


  —Es un niño, milady —le informó el doctor. Le puso una pinza al cordón y lo cortó.


  Johanne envolvió al recién nacido en una manta limpia y lo colocó sobre el pecho de Anne.


  Nora abrió la puerta y le informó a George que el bebé había nacido bien. El conde entró, algo intimidado, pero su rostro se relajó al ver a Anne sonriendo con la criatura en brazos.


  —Aquí está su hijo, milord —dijo Anne, entregándole al bebé.


  Él lo acunó en sus brazos con un cuidado infinito.


  —Nuestro —susurró.


  —Graham —dijo Anne—. Como tu abuelo.


  Él la miró extasiado y le besó la frente sudorosa.


  Todos querían conocer al bebé, pero solo el barón estuvo autorizado a entrar. El bebé llevaría también su nombre, Marcus, a petición de George, y no podía estar más feliz.


  Después de asegurarse de que todo iba bien, el médico se marchó y Johanne les pidió a todos que dejaran a la madre en paz para que ella y el bebé pudieran descansar.


  George se quedó a su lado un rato más y Johanne se fue para dejarles intimidad.


  —Descansa, mi amor. Lo has hecho muy bien. Me has hecho el hombre más feliz de este mundo —le dijo.


  Ella lo miró con una sonrisa.


  —Estoy exhausta, pero ha valido la pena. No le podía pedir nada más a esta vida. Gracias por nuestro hijo, por tu amor, por todo.


  —Gracias a ti, mi dulce amor. Soy yo el que debe darte las gracias por concederme esta vida maravillosa a tu lado.


  —Siempre —susurró Anne, cerrando sus ojos mientras se acomodaba contra el pecho de su esposo.


  —Hasta la eternidad —le dijo el conde, acariciando su mejilla.


  Al igual que ella, él tampoco podía pedirle nada más a la vida, porque a su lado lo tenía todo, absolutamente todo y más de lo que alguna vez había soñado.
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